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SINOPSIS


    Vera Kent trabaja como recepcionista en una prestigiosa revista económica, mientras ansía dar el salto a la redacción.


    Si bien, ese momento está a punto de llegar cuando de repente aparece en su vida quien menos se lo espera. 


    Peter Hunter es un joven magnate inmobiliario del que apenas se sabe nada. Es muy celoso de su intimidad, no concede entrevistas, es imposible encontrarlo en las redes sociales; pero Vera se tropieza por casualidad con él en un café y es entonces cuando ve el cielo abierto.


    En la revista van a publicar un número especial dedicado a los millonarios del año y sabe que una entrevista con Peter Hunter significaría el ascenso directo.


    Por lo que, aunque sea el tío más atractivo, borde y frío que ha conocido en su vida, Vera ni se lo piensa, le arroja un café, le confiesa que necesita que le conceda esa entrevista; y cuál no es su sorpresa que Peter acepta.


    Y es que esa chica de pelo revuelto, lengua suelta, espontánea y alocada, que le ha derramado un café entero sobre su mejor traje italiano para conseguir un ascenso, desde el primer instante le hace sentir algo de lo más extraño. Y quiere saber exactamente qué demonios es…


    Así que qué mejor que pasarse horas de cháchara con la excusa de la entrevista en profundidad al tiempo que van conociéndose más y más…


    Tanto que acaban quemándose pues a pesar de que los dos hacen todo lo posible para mantener a raya la atracción tan brutal que sienten, al final acaban cayendo en la tentación.


    Ahora bien, ninguno quiere que las cosas pasen de ahí. Vera es una chica romántica y soñadora que busca un hombre totalmente opuesto al señor Hunter, que ni es de su clase social ni cree en el amor. Peter Hunter está convencido de que el amor es una bobada con la que se entretienen chicas como Vera.


    Sin embargo, el destino les tiene preparado otro plan…


    Y lo que en principio es solo sexo sin más implicaciones, irremisiblemente dará paso a algo más…


    Al más puro deseo de amar. Claro que para eso hay que ser mucho más valiente…  ¿Se atreverán a serlo y dejar atrás prejuicios y temores?


    


    


    

  


  
    
Capítulo 1


    Vera entró como cada mañana en la cafetería de su amiga Malory, dispuesta a tomarse un café bien cargado, porque estaba muerta de sueño y de frío.


    Estaban a mediados de enero, había nevado durante toda la noche y lo que menos le apetecía era recorrerse la ciudad entera para atender la centralita, hacer fotocopias y servir cafés. 


    Ese era su apasionante trabajo en la revista Líderes de la Economía y las Finanzas, pero era lo que había.


    Después de graduarse en Comunicación con un brillante expediente, no había encontrado nada mejor y no se quejaba. Al menos trabajaba en algo relacionado con lo suyo y por supuesto que aspiraba a que algún día acabara dando el salto a la redacción.


    Mientras tanto, tocaba hacer de recepcionista y, como cada mañana, coger fuerzas en la cafetería de su mejor amiga que ese día estaba rarísima.


    Y es que nada más entrar, se puso a hacerle unos gestos tan raros con la cabeza y las manos que no le quedó más remedio que partirse de risa y preguntar:


    —¿Estás ensayando una coreografía para subir a TikTok?


    Malory negó con la cabeza y, nerviosa, cuchicheó:


    —Mira quién está sentado al fondo y a la izquierda. ¡Y te ruego que seas discreta!


    Vera fue tan discreta que se giró completamente, vio al tío más bueno que había conocido en su vida y luego exclamó alucinada:


    —¡Madre mía! ¿De dónde ha salido ese pedazo de hombre? Porque del barrio no es… Ese traje, ese reloj, ese maletín como que no suelen verse mucho por aquí.


    Malory sin saber dónde meterse de la vergüenza, le susurró agobiada:


    —¡Y eso que te he pedido que seas discreta! Ese tío es el hombre más odiado del momento. Como los de la asociación de vecinos se enteren de que está aquí, se van a plantar con pancartas para decirle de todo menos bonito.


    —Pues el tío está para decirle: “Bonito, hazme cuatro hijos. Así del tirón” —bromeó Vera.


    —Tú tómatelo a risa, pero miedo me da que se corra la voz de que este tío está aquí y me rompan los cristales a pedradas.


    Vera vio a su amiga tan agobiada que le preguntó, al no tener ni idea de qué habría hecho ese dios griego para que sus vecinos le odiaran tanto:


    —¿Pero qué ha hecho esa criatura celestial para que le quieran montar semejante pollo?


    Malory comprobó que ese hombre estaba consultando algo en su iPad y le respondió a su amiga entre susurros:


    —Ha llegado hace un rato, me ha tendido la mano y se ha presentado dejándome muerta. Porque en cuanto me ha dicho quién era me he quedado lívida. Cómo no será que él me ha asegurado que no es tan ogro como le pintan y que ya tendremos tiempo de conocernos porque va a venir bastante por aquí en los próximos meses. Eso sí, me ha pedido total discreción.


    Vera cada vez más intrigada, con quién narices sería ese tío tan ogro que estaba como para hacerle infinitos favores, le preguntó:


    —¿Y quién diablos es? 


    Malory tragó saliva y contestó con un hilillo de voz:


    —Peter Hunter.


    Vera se encogió de hombros y masculló con una mueca graciosa:


    —Me dejas igual. Si me hubieras dicho Peter… Pan. Pero Peter Hunter…


    Malory agobiada, no fuera a ser que el señor Hunter pudiera escucharlas, le suplicó:


    —Habla más bajo, por favor. Ese tío es el dueño de la constructora que ha comprado los terrenos del descampado de aquí detrás para levantar apartamentos de lujo.


    Tras escuchar la respuesta de su amiga, la que se quedó lívida fue Vera que tragó saliva y murmuró:


    —¡No puede ser! ¿Estás segura de que ese monumento de tío es el mismísimo Peter Hunter, el magnate inmobiliario? 


    —¡Te acabo de contar que se ha plantado hace un rato y él mismo se ha presentado! Me ha dicho que viene a inspeccionar los terrenos y que en breve empezarán las obras. 


    Vera frunció el ceño de pura rabia y frustración y comentó a su amiga:


    —Ahora entiendo lo de los vecinos… Yo misma le gritaría a la cara que por su culpa seguramente nos acaben subiendo los alquileres a todos. ¿A quién se le ocurre levantar una torre de apartamentos de lujo en una zona trabajadora como esta?


    —Pues a él. Se dedica a eso, nena. Por si no lo sabes ha hecho su fortuna a base de hacer cosas como esta.


    —Tienes razón. Se ha hecho de oro procediendo de esa forma. ¡Menudo pájaro! En la revista sacamos un número especial con los millonarios del año y él es uno de los objetivos más deseados por el editor jefe. Tiene a toda la redacción trabajando duro para obtener la máxima información sobre él. Pero la verdad es que hay bien poca. De hecho, yo no sabía ni la cara que tenía… Es un tío completamente inaccesible. Defiende a muerte su intimidad. No concede entrevistas, no tiene redes sociales, lleva una vida totalmente anónima… 


    —Pues ahí le tienes: desayunando en mi cafetería.


    Vera se giró para mirarle, esta vez con mucha más discreción y solo pudo decir:


    —Yo es que alucino. ¿Desde cuándo los millonarios frecuentan las cafeterías de mala muerte?


    A Malory no le sentó nada bien lo que acababa de decir su amiga y refunfuñó:


    —¡Oye, no te pases! ¡Que mi cafetería tiene un encanto tremendo! A mí no me extraña nada que un tipo de gustos exquisitos como él, quiera conocer una cafetería tan coqueta como la mía. ¡No tiene nada de raro!


    Vera se encogió de hombros y se excusó para que su amiga no se molestara:


    —Sabes que adoro esta cafetería tanto como tú. Me parece el lugar más bonito del mundo, pero entiende que no es normal que lo frecuenten millonarios como Peter Hunter. Más que nada porque a estos ricachones no se les suele perder nunca nada por nuestros barrios… Ellos suelen estar encerrados en sus torres de marfil del Distrito Financiero. No suelen relacionarse con el resto de mortales…


    —Pues él sí. Va a construir aquí al lado y no tiene inconveniente en entrar en la cafetería más especial del universo entero.


    Vera volvió a echarle un vistazo rápido a ese tío que seguía concentrado en su tableta y reconoció:


    —La verdad es que se sabe tan poco de él, que a lo mejor hace una vida de lo más normal. Desayuna en cafeterías de barrio, hace la compra en el supermercado de la esquina y hasta él mismo recoge las cacas de su perro…


    Y entonces Vera se calló porque de repente se le ocurrió algo muy loco, pero que bien pensado tenía toda su lógica.


    —Uy. ¡Yo conozco esa cara, tú estás tramando algo! —exclamó Malory que conocía muy bien a su amiga.


    —Estoy pensando que el señor Donovan daría lo que fuera por incluir una entrevista con el señor Hunter en su número especial sobre los millonarios del año.


    Malory abrió los ojos como platos y, negando con la cabeza, susurró:


    —Nena, me ha pedido discreción. Y yo soy una mujer de palabra.


    —Sé muy bien cómo eres. Todo sería cosa mía. Estoy hasta las narices de estar en la puñetera recepción. Que sí, que es un trabajo muy digno, pero yo soy una graduada en Comunicación. No me he pasado un montón de años estudiando como una bestia, trabajando en mil cosas y endeudándome hasta las cejas para acabar sirviendo cafés. 


    —No, claro que no. Siempre te digo que tienes mucho talento y que deberías trabajar en algo que lo potenciara. 


    —No encuentro nada mejor que mi trabajo actual. Mi única esperanza es que el señor Donovan me ascienda; sin embargo, como no hago otra cosa que servir cafés y hacer fotocopias: no tiene ni idea de lo que soy capaz. Pero eso va a cambiar… ¡Ya es hora de que el mundo sepa de lo que es capaz Vera Kent! Y va a ser gracias a Peter Hunter…


    A Vera se le iluminó la mirada, sonrió de oreja a oreja y su amiga Malory solo pudo farfullar muy nerviosa:


    —Ay Dios, y no estarás pensando…


    Vera interrumpió a su amiga y sin perder más tiempo le aseguró:


    —Ya no es hora de pensar, Malory. Es tiempo actuar. ¡Ponme un café, por favor! ¡Y confía en mí!


    


    


    

  


  
    
Capítulo 2


    Vera cogió el café hirviendo que su amiga le tendió y a pesar de que estaba convencida de lo que iba a hacer, le pidió porque nunca estaba de más:


    —¡Deséame suerte, por favor!


    —Te deseo toda la suerte del mundo. Eres mi mejor amiga. ¿Cómo no iba a deseártela? Pero, Vera, ten mucho cuidado. Ese tío es un pez muy gordo.


    —Tranquila, que va a salir todo bien. Tampoco voy a hacer nada malo. Tan solo dar un empujoncito al maldito destino. Estoy cansada de esperar a que cambie mi suerte. Llevo dos años en la recepción esperando dar el salto a la redacción y ni las moscas saben que estoy en esa maldita revista. Me siento como si fuera un mueble más, nadie me ve como alguien capaz de aportar algo verdaderamente interesante a la revista. Y no me queda otra opción que demostrarles que puedo ser tan buena como cualquier redactor. Y qué mejor que con una entrevista al hombre más buscado del panorama empresarial.


    Malory no quería ser una aguafiestas, tan solo proteger a su amiga, por eso le preguntó:


    —¿Y tú crees que un tipo tan reservado como él se va a dejar entrevistar por ti que…?


    —Que soy la última mona… Que soy la que atiende los teléfonos… Que no soy nadie… ¡Vamos, dilo!


    —Eres una chica maravillosa, Vera. Y no tiene nada que ver contigo. Simplemente, que las personas como el señor Hunter huyen de los focos, de las escena pública, tú misma lo has dicho: defienden con uñas y dientes su intimidad.


    —Sí, pero yo no soy como un periodista más. Créeme que cuando me pongo puedo ser tan persuasiva que ni el señor Hunter podrá decirme que no.


    Malory resopló, sonrió y le recordó a su amiga para destensar un poco el ambiente:


    —Fíjate si eres persuasiva, que por tu culpa me planté en la fiesta de Nochevieja de Brad con ese jodido vestido de lentejuelas plateado que me hacía parecer una trucha.


    —Jajajajajajaja. ¡Estabas preciosa!


    —Sí. Tan preciosa que Brad pasó de mí durante toda la fiesta…


    —No pasó de ti. Le pillé mirándote un montón de veces. Pero como los dos sois tan tercos y reservados… ¡Yo no sé por qué no os miráis a los ojos y os decís la verdad de una vez!


    Vera conocía a Malory y a Brad del instituto del barrio y desde entonces eran amigos.


    Brad luego había estudiado Informática y trabajaba en Wall Street en una multinacional de seguros desde que había acabado la carrera.


    Era un chico rubio, guapo, alto, deportista, de ojos azules y sonrisa perfecta, del que Malory estaba completamente enamorada desde el primer día que le vio en el instituto.


    —¿Qué verdad quieres que me diga: que pasa de mí? No soy su tipo. Soy baja, me sobran kilos, tengo una cara vulgar y una vida demasiado anodina. 


    —¿Qué dices? Eres preciosa y tienes la cafetería con más encanto del mundo…


    —Qué mentirosa eres. ¡Pero si acabas de decir que El Rincón de Malory es una cafetería de mala muerte!


    —No tergiverses mis palabras, lo que he querido decir es que para el señor Hunter todo lo que esté fuera de Wall Street le tiene que parecer de mala muerte. 


    —Ya sí. Como que te voy a creer. Pero en el fondo tienes razón. Esto es el Lower East Side, nena. 


    —Esto es nuestro barrio, lo amamos y tú eres estupendísima. Y ya sabes que siempre he tenido la teoría de que Brad te ama de la misma forma que tú a él. Pero como los dos sois tan raritos… ¡Pues así estáis: a dos velas!


    —¡Yo estoy a dos velas! Porque te recuerdo que en Nochevieja se lió con Samantha Petersen delante de mis narices… —dijo Malory con rabia de solo recordarlo.


    —Fue un rollo de una noche…


    —¿Cuántos rollos de una noche le hemos conocido ya? ¿Quinientos? Y todavía dices que me ama en silencio… Jajajajaja. Estás flipada, amiga. 


    —Tiempo al tiempo. Y ahora deséame suerte otra vez, que necesito que cambie de una vez mi puñetera vida laboral…


    Malory miró con preocupación a su amiga y le pidió:


    —¡Ten cuidado y no te quemes!


    —¡Tranquila! ¡A mí los tíos como el señor Hunter no me ponen nada! A mí me gustan más los chicos normales y corrientes…


    —Lo digo por el café. Aunque bien pensado, ten cuidado también con el señor Hunter, jamás has conocido a un tío como él. Sabe lo que quiere y siempre se sale con la suya. Puede ser muy peligroso…


    Vera sonrió para calmarla y volvió a insistir:


    —Tranquila que está todo controlado…


    Si bien, cuando se dirigía hacia la mesa del fondo donde el señor Hunter seguía afanado con sus cosas, Vera sintió una punzada en el estómago porque su amiga tenía razón.


    Jamás había conocido a un hombre como Peter Hunter. Alto, guapo, elegante, jodidamente sexy, pelo castaño, ojos oscuros misteriosos, nariz recta, boca perfecta, cuerpazo, presencia imponente, aura de hombre de negocios exitoso que siempre se sale con la suya, y derroche de seguridad y confianza en sí mismo que dejaba sin aliento.


    Pero no pensaba amilanarse por ese tío, necesitaba tomar las riendas de su vida, ganarse ese maldito ascenso y demostrarse a sí misma y a los demás de lo que era capaz.


    Porque ella también podía lograr cosas importantes y luchar por sus sueños, por mucho que dijera su madre…


    Y es que su madre no era que confiara mucho en ella. Al contrario, siempre la estaba comparando con Andrea, su hermana perfecta, la doctora eminente que trabajaba en el mejor hospital de Toronto, donde había conocido a su príncipe azul. Un doctor guapísimo con el que se había casado hacía cinco años y con el que tenía dos preciosos hijos…


    Sin duda, la vida de su hermana era perfecta. Y Vera celebraba que hubiera encontrado la felicidad…


    Una felicidad que, según su madre, Vera jamás lograría…


    Porque era un desastre, porque ni era tan guapa como Andrea, ni tan lista, ni tan discreta, ni tan ordenada, ni tan prudente, ni tan nada…


    Pero bueno, a pesar de todo lo que dijera su madre, Vera sabía que ella también tenía sus talentos, que por cierto ya iba siendo hora de que los empezara desplegar.


    Por eso, respiró hondo, se dirigió con paso firme hasta la mesa donde estaba el señor Hunter y no se le ocurrió nada mejor para abordarle que fingir un tropiezo de lo más estúpido y verterle, sobre el precioso traje oscuro, el café que Malory acababa de servirle.


    El señor Hunter se apartó de la mesa para que los restos del café no salpicaran su iPad, se puso de pie de un respingo y tras agarrar unas cuantas servilletas de papel se limpió, al tiempo que Vera se excusaba haciendo el papelón de su vida:


    —¡Oh! ¡Cuánto lo siento! ¡Discúlpeme, por favor! ¡He tropezado sin darme cuenta! ¡No sé cómo he podido ser tan torpe!


    El señor Hunter, sin mirarla siquiera a la cara, farfulló enojado:


    —¡Lo único que sé es que este es mi mejor traje!


    —¡Le pagaré el tinte! —aseguró Vera, sin tener ni idea de cómo iba a pagar la factura porque estaban a mediados de mes y ya estaba en números rojos.


    —Con que se esté quietecita y no me vierta más cosas encima, me conformo… —gruñó el señor Hunter a la vez que se peleaba con las manchas del café.


    —Lo bueno es que el traje es oscuro… —dijo Vera para quitarle hierro al asunto.


    Sin embargo, lo que consiguió fue que el señor Hunter se enojara más todavía:


    —No, si todavía voy a tener que darle las gracias…


    Vera pensó que el tío era borde como él solo, pero qué iba a esperar de un magnate de la construcción a la que la gente común le importaba un soberano pimiento… Pues eso…


    Peter Hunter era un tiburón financiero, arribista, ambicioso, despiadado y sin corazón del que no podía esperar ningún tipo de gentileza.


    Pero a ella qué narices le importaba…


    Ella le había arrojado el café encima por una sola razón, así que siguió con su plan:


    —Me llamo Vera Kent.


    —¿Me dice su nombre para que me acuerde de usted cuando en el tinte me confirmen que no salen estas jodidas manchas? —replicó al tiempo que frotaba una.


    —A lo mejor salen poniendo un poco de sal. Lo he leído no sé dónde…


    —¿Qué dice? ¡Soy supersticioso! ¡Desparramar la sal trae una mala suerte tremenda!


    —No le pega para nada ser supersticioso—comentó Vera dejando la taza sobre la mesa.


    Peter Hunter levantó la cabeza y miró por primera vez a esa chica que no se callaba ni debajo del agua y se quedó estupefacto.


    Porque la señorita Kent, esa chica que tenía el don de decir lo que pensaba, que era puro desparpajo y vitalidad, no se parecía a ninguna de las mujeres con las que solía relacionarse.


    Era menuda, de ojos grandes y expresivos, nariz pequeña, boca gruesa, melena suelta y alborotada y bonita figura…


    Lo de la figura más bien lo intuía porque llevaba una parka verde con capucha de pelo como de tres tallas más, unos pantalones negros ajustados y unas horribles botas impermeables de color amarillo.


    Nada que ver con el derroche de sofisticación y buen gusto al que le tenían acostumbrado las mujeres con las que solía relacionarse.


    A diferencia de todas ellas, esa chica era como una salvaje, pero también un soplo de aire fresco, algo así como una cala remota y bellísima en la que echar el ancla y ausentarse del mundo por un buen rato…


    Al menos eso fue lo que pensó por unos instantes, pero al momento sintió tal vergüenza por tener esa clase de pensamientos tan cursis y ridículos que le preguntó arqueando una ceja:


    —¿Nos conocemos de algo para que ose a opinar de lo que me pega o me deja de pegar?


    Vera lamentando que tuviera siempre la lengua tan larga, negó con la cabeza y se justificó:


    —No, para nada. No le conozco de nada. Pero como se le ve tan serio, tan estirado, tan concentrado en sus cosas y tal… he deducido que sería un tío racional, lógico y práctico. Vamos, que en la vida habría siquiera sospechado que era usted supersticioso… Es que esas aprensiones con el derramamiento de sal son como muy de abuela, ¿no le parece?


    Y tras decir esto, Vera ser mordió los labios porque sabía que la había pifiado otra vez.


    Pero qué podía hacer… Era una auténtica boca chancla.


    Sin embargo, al señor Hunter el descaro de esa chica le hizo tanta gracia que tuvo que morderse los carrillos para no echarse a reír y le confesó:


    —Pues ya ve. Las apariencias engañan. Parezco un tipo estirado, pero en realidad tengo el alma de una abuela entrañable…


    —Jajajajajajajaja. ¡Tampoco se pase! ¡Más bien de una abuela cascarrabias y retorcida! —repuso Vera, muerta de la risa.


    Y el señor Hunter que no estaba acostumbrado a que le soltaran las verdades a la cara, y encima con esa frescura y esa gracia, esbozó una sonrisa, puesto que esa chica era un caso y le preguntó:


    —¿Está usted segura de que no me conoce? 


    Vera entonces no pudo evitar acordarse de su abuela Mirta que siempre insistía en que había que decir la verdad, doliera lo que doliese, se encogió de hombros y reconoció:


    —Bueno, sé que es Peter Hunter. Me lo ha chivado Malory, la dueña de la cafetería, por eso le he derramado el café…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 3


    Peter rompió a reír, convencido de que esa sinceridad solo podía ser una broma y le pidió:


    —Venga, señorita Kent, en serio… ¿De qué nos conocemos? 


    Vera se puso muy seria, resopló y siguió diciendo la pura verdad:


    —Estoy hablando en serio. Mi amiga Malory me ha contado quién es usted y yo he visto el cielo abierto.


    Peter sin entender nada, se revolvió el pelo en un gesto que no pudo resultar más sexy y le preguntó:


    —¿El cielo abierto por qué? ¿Es una cazafortunas? ¿Pretende ligar conmigo con esas horribles botas amarillas?


    —¡Oiga que mis botas son una cucada! ¡Me costaron trece dólares en un mercadillo con muchísimo encanto!


    El señor Hunter se quedó mirando las botas y solo pudo mascullar:


    —Yo no habría pagado ni un céntimo por ellas. Es que ni regaladas me las habría llevado…


    —¿Qué va a saber de moda un tío que viste en tonos color cuervo? Aparte de que no se lo tenga tan creído, en la vida ligaría con un tío como usted…


    El señor Hunter levantó la vista, para clavarla otra vez en los ojos chispeantes de esa chica que era tan diferente a todas y replicó:


    —¿Y qué es lo que no le gusta de mí?


    Vera levantó las cejas, le miró de arriba abajo y respondió sin dudar:


    —No me interesan para nada los millonarios buenorros. Prefiero a la gente normalita, dónde va a parar…


    El señor Hunter, estupefacto, volvió a sonreír, con una sonrisa que Vera encontró preciosa, por cierto y confesó:


    —Es la primera vez que me dicen que soy un millonario buenorro… Al menos a la cara…


    —La gente es que muy hipócrita. Yo no. Mi abuela Mirta me enseñó a decir la verdad y por eso la suelto. Es lo mejor para dormir a pierna suelta. 


    —Es una buena enseñanza, desde luego. ¿Y si no quiere ligar conmigo, para qué demonios me ha arrojado un café? ¿No será de la asociación de vecinos? Pues que sepa que lo tienen negro, porque ya tengo todos los permisos y en breve empezaremos a construir.


    —Lo sé y nos va a arruinar la vida, porque si levanta aquí una torre de apartamentos de lujo, la zona se revalorizará y seguro que nos acabarán subiendo los alquileres.


    —No vengo a arruinarles la vida, al contrario, vengo a apostar por el barrio. Voy a construir una torre elegante y distinguida de apartamentos, que mejorará la vida del barrio y que en otras cosas hará que su amiga Malory tenga la cafetería llena.


    —No me cuente cuentos… La gente que compre esos apartamentos serán inversionistas que pondrán los precios de los alquileres por las nubes y al final todos tendremos que irnos a vivir al quinto pino por su culpa.


    —Si así fuera tampoco sería un drama. Pero quédese tranquila que eso no va a ocurrir… Yo solo vengo a poner una chispa de diseño y color al barrio…


    —Ya veremos.


    Y tras decir esto, Vera le clavó la mirada con tal determinación que el señor Hunter se temió lo peor, acortó la distancia que les separaba y le preguntó con el rostro bien tenso:


    —El edificio se va a construir sí o sí. Allá ustedes si quieren perder su valioso tiempo protestando cada tarde a pie de obra.


    —Pues mire, yo de buena gana lo haría, me plantaría frente a la obra cada día con mi pancarta y mi megáfono, pero desgraciadamente tengo que trabajar.


    A Peter le encantó su sinceridad y le preguntó bastante intrigado:


    —¿Entonces no es de la asociación?


    —No. Trabajo en la revista Líderes de la Economía y las Finanzas…


    Peter sonrió porque por fin tenía todo sentido y habló divertido:


    —Así que es usted periodista. Acabáramos…


    —Soy graduada en Comunicación, pero solo sirvo cafés.


    Peter tras preguntarse a sí mismo cómo lo hacía esa chica, para no dejarle de sorprender, repuso:


    —¿Cómo que solo sirve cafés?


    —Trabajo de recepcionista en la revista. Así que atiendo la centralita, pongo cafés, reparto la correspondencia, abro la puerta… Vamos, que soy la última mona de la empresa y estoy hasta la coronilla. Aunque no sé qué hago contando esto a un triunfador que seguro que jamás se sintió como un mísero mono.


    Peter negó con la cabeza y sintiendo cada vez más curiosidad por esa chica le contó:


    —Se equivoca. Sé perfectamente lo que es sentirse así. Vengo de abajo. Aquí donde me ve con mi traje italiano que ha puesto perdido y mi corbata de seda, sé hacer yeso, poner ladrillos, levantar paredes, colocar azulejos…


    Vera se fijó entonces en las manos de ese dios griego, grandes, fuertes, anchas y trabajadas y supo que estaba diciendo la verdad.


    —Caray… —musitó con la vista clavada en esas manos.


    Y entonces, un pensamiento de lo más absurdo cruzó su mente…


    ¿Cómo sería sentir esas manos sobre su piel?


    Si bien, al instante lo rechazó por estúpido y ridículo y justo en ese instante él abrió las manos para mostrárselas bien y aseguró:


    —Con estas manos levanté lo que tengo. Y me siento muy orgulloso de venir de donde vengo. 


    —Da igual lo que fuera en el pasado, hoy es un magnate inmobiliario —le recordó Vera, sin poder evitar fijar la vista en ese portento de manos.


    —Lo que quiero decirte es que puedo entenderte… Si me permites que te tutee.


    Vera entonces lo miró a los ojos, unos ojos castaños, profundos y vivos, y sintió que ese hombre estaba diciendo la verdad, que podía entenderla, por eso le dijo:


    —Tutéame, por favor. Yo haré lo mismo. Y la razón por la que te he tirado el café encima es porque en la revista están preparando el número especial con los millonarios del año y el editor jefe sé que daría lo que fuera por publicar una entrevista tuya. 


    Peter respiró hondo, negó con la cabeza y le recordó a esa chica que le miraba con los ojos más limpios que había visto en su vida:


    —No concedo entrevistas. Y además detesto esas listas con los millonarios del año. Manejan cifras que no son ciertas, desconocen la mitad de los datos, en fin que son un puñetero engaño. Además, que yo en lo que creo son las obras y en todo lo que devuelvo a la sociedad a través de los puestos de trabajo que doy, de la belleza que construyo y de las donaciones que hago tanto sociales como culturales. 


    —Tal vez por eso sería bueno que concedieras una entrevista y que pudieras contar tu verdad. Esa que solo tú sabes…


    Peter negó con la cabeza y le preguntó acercándose más todavía a ella:


    —¿Y qué ganaría con eso, Vera?


    Vera al escuchar su nombre de los labios de ese pedazo de tío sintió un escalofrío que la recorrió de la cabeza a los pies…


    Y es que imponía muchísimo, pero con todo respiró hondo y contestó:


    —La gente entendería tus razones y muchos dejarían de odiarte.


    —Siempre me ha importado un bledo la opinión ajena. Sé lo que quiero, amo la belleza y mi sueño es levantar miles de edificios hermosos en todas partes. Yo crecí en un pueblo pequeño de casas baratas y feas, mi padre era albañil, con mucho esfuerzo y trabajo, logró crear una constructora pequeña y empezó a hacer casas decentes y bonitas… Y así fuimos creciendo hasta que un día nos dejó, murió tras una larga enfermedad, si bien yo le juré que iba a llevar su empresa a lo más alto… Y en eso me estoy dejando la vida… Pero ¿de veras que esto le importa a alguien?


    Vera que estaba boquiabierta escuchando la historia de ese hombre hecho a sí mismo, respondió sin pensarlo:


    —A mí me importa.


    —Pues ya conoces mi historia… En cuanto a los demás, no me interesa que sepan nada de mí. Valoro demasiado mi intimidad y mi libertad, y quiero seguir haciendo una vida normal, sin que nadie sepa quién soy. Me gusta correr por Central Park, ir al cine, pasarme la tarde entera en una librería, entrar en cafés como este, o tomarme una copa en cualquier sitio sin que miles de ojos me escruten. 


    Vera le entendía perfectamente, además había algo que todo el mundo sabía:


    —Sé que la gente de dinero de verdad es tremendamente discreta. Yo haría lo mismo, hay tanto loco suelto…


    —Al final el loco casi que acabas siendo tú, ya que cuando tienes una posición como la mía enseguida te percatas de que la gente cree que puede obtener ciertas ventajas y privilegios si se acercan a ti, y eso puede volverte un paranoico.


    —Ya, por el interés te quiero Andrés.


    —Por eso cuanta menos gente me conozca, mejor. Soy un hombre bastante austero, no poseo yates, ni grandes mansiones, ni hago una exhibición impúdica de mi dinero, pero tengo cierta vida social, tengo palcos en la ópera y en el fútbol, también me dejo ver en los estadios de baloncesto y de hockey… Me gusta el tenis… Asisto a fiestas benéficas, mi fundación también las organiza… Y es inevitable que me relacione con gente… Pero son círculos exclusivos y cerrados donde todo el mundo se conoce y en el que de alguna manera me siento seguro.


    Vera resopló y de verdad que sintió lástima por ese hombre:


     —Vaya si es complicado ser un millonetis. No quiero ni imaginarme lo complicado que debe ser enamorarse en esas circunstancias… Todo el día pensando si te querrán por ti mismo o por tu fortuna.


    Peter negó con la cabeza, dio un manotazo al aire y confesó:


    —No tengo problemas con el amor. No creo en él. Tengo treinta y cuatro años, tengo mis amigas y cuando me llegue la hora de formar una familia, buscaré a una mujer que quiera un proyecto de vida racional y serio. Y listo.


    Vera frunció el ceño, puso una cara de asco tremenda y replicó:


    —¿Un proyecto de vida racional y serio? Dios mío, ¿eso qué demonios es?


    —Eso son dos personas con visiones del mundo parecidas, que se asocian para tener hijos y darles lo mejor.


    —¿Y dónde queda el amor, el romanticismo, la magia, el misterio, la aventura? 


    —Te repito que no creo en el amor. Es un invento que no va a conmigo. 


    Vera mirándole como si fuera un marciano le recordó:


    —Pero el amor existe.


    A Peter hasta le enterneció que esa criatura todavía creyera en ese cuento, pero no le quedó otra que abrirle los ojos:


    —Mira, Vera, existe el sexo que es maravilloso. Existe la amistad. Existe la familia… Pero eso del amor… es un cuento chino con el que se entretienen los ingenuos. Eso de que de repente aparece alguien con el que conectas como si le conocieras desde siempre, por el que pierdes la cabeza y con el que eres feliz para siempre es una mentira como una catedral que además hace mucho daño a la gente. Porque en vez de buscar a personas afines, con las que tener proyectos de vida serios y sensatos, se lanzan a la magia del amor y acaban en brazos de gente que no les conviene para nada y con la que se desgracian las vidas. Yo no creo en las flechas de Cupido, ni en los violines, ni en las mariposas en el estómago… Creo que cuando llegue la hora de formar una familia, me asociaré con una mujer que tenga las cosas tan claras como yo y trabajaremos duro por tener una vida equilibrada y racional.


    Vera negó con la cabeza y le aseguró porque ella también lo tenía todo clarísimo:


    —Suena tremendamente aburrido y frío, pero si eso es con lo que sueñas… Yo prefiero seguir creyendo en el amor… Gracias.


    —¿En que un día vendrá un príncipe azul y seréis felices para siempre?


    —Un príncipe no. Ya te digo que soy de gente normalita. Con que sea bueno, trabajador y me haga reír, es más que suficiente. Y sobre todo, con que con solo con mirarnos lo sepamos todo.


    Peter miró a los ojos chispeantes de esa chica, esbozó una sonrisa y dijo en un tono que sonó algo cínico:


    —Se me había olvidado eso… Las miradas de los enamorados. Esas miradas… que no servirán para nada cuando lleguen las crisis, los contratiempos y los reveses de la vida.


    Vera le sostuvo la mirada y, con una convicción absoluta, replicó:


    —Claro que sirven. Porque esa mirada es el reflejo de la complicidad, de la fuerza, y de la profundidad de un auténtico amor verdadero.


    Peter suspiró y reconoció sin dejar de mirarla con una intensidad abrasadora:


    —Admiro a la gente que cree… aunque sea en los cuentos.


    —Todavía no he conocido un amor así… Pero no es una creencia, es una convicción. Sé que existe y no me voy a conformar con menos… Aunque a los noventa aún siga soltera…


    Peter se echó a reír, negó con la cabeza y le aseguró:


    —No creo. Eres una chica muy especial y persuasiva, seguramente acabarás convenciendo a alguien de que ese cuento es cierto.


    Vera soltó una carcajada y volvió a retomar el asunto que más le importaba en ese momento, aunque se lo estaba pasando genial hablando de amor con ese ser tan descreído:


    —Si fuera tan persuasiva, me concederías la entrevista. No haría falta que publicáramos una foto tuya de frente, podrías salir de espaldas y por supuesto que no tendrías que hablar de nada personal. Solo de tu empresa, de tus proyectos, de tu fundación…


    Peter se llevó la mano a la barbilla, dio unos golpecitos con el dedo índice sobre sus labios y le confesó:


    —Tu jefe tiene que ser un necio absoluto, porque no entiendo cómo tiene a alguien con tanto talento para la comunicación, haciendo fotocopias.


    —El señor Donovan es un hombre talentoso, pero muy ocupado…  Me temo que como no haga algo por mi parte jamás voy a salir de la recepción.


    Peter se lo estaba pasando tan bien hablando con esa chica y además estaba empatizando tanto con su causa que sintió que tenía que ayudarla:


    —¿Y cómo le plantearías el asunto? ¿Tengo una entrevista con Peter Hunter, así sin más?


    —Claro. ¿O quieres que lo anuncie antes a bombo y platillo?


    —Creo que si quieres ese ascenso, tienes que planear una buena estrategia.


    —Yo es que no soy nada estratégica. Soy más intuitiva, impulsiva, caótica… Y así me luce el pelo…


    —Yo puedo ayudarte con eso. Ya sabes que soy frío y racional.


    Vera se quedó mirándole alucinada y preguntó sin dar crédito:


    —¿Me vas a dar la entrevista?


    Peter asintió y le aseguró tras ajustarse bien el nudo de la corbata de seda azul salpicada de café:


    —Vamos a trabajar juntos para que tengas un puesto en la redacción. Si quieres, por supuesto…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 4


    En cuanto el señor Hunter abandonó la cafetería, Vera voló para contarle a Malory lo que acababa de suceder.


    —¡No te vas lo creer, Malory! 


    Malory que estaba ansiosa por saber qué había pasado con el magnate que acababa de marcharse con una cara indescifrable, inquirió sin tenerlas todas consigo:


    —¿Te ha concedido la entrevista? 


    Vera se mordió los labios, se revolvió el pelo con la mano y respondió:


    —Supongo que sí.


    Malory que ya no podía más de los nervios que tenía encima, partió un trozo de pastel de zanahoria y se comió un buen trozo antes preguntar:


    —¿Cómo que supones? Solo puede ser un sí o un no.


    —Es que me he sincerado completamente con él, le he contado que mi futuro laboral depende de esa entrevista y agárrate bien: ¡me ha dicho que vamos a trabajar juntos para que consiga un puesto en la redacción! Así que supongo que eso será un sí… No se me ocurre en otra forma en la que vayamos a trabajar. ¿No crees?


    Malory engulló el resto de pastel y le explicó a su amiga:


    —Perdona por no ofrecerte, pero es que estoy atacada con esto del señor Hunter. ¿Quieres un trozo?


    —No, gracias. Yo me voy a trabajar que mira la hora que es…


    —Sí, ya es tarde. Pero si dices que el señor Hunter te va a ayudar a promocionarte… 


    —Pues sí. Y fíjate que parece un tío frío y borde, que lo es… Pero también sorprendentemente es empático. Me he sentido escuchada y comprendida y creo que podría ayudarme…


    —¿Va a ser tu coach? ¿Es eso? Y mira que todo esto me parece rarísimo. ¿No le habrás gustado y todo es una excusa para volver a verte?


    Vera se partió de risa y al momento le aclaró a su amiga:


    —No cree en el amor. Tiene amigas con las que se divierte y dice que llegado el momento se buscará una pareja con la que crear una familia. Pero todo muy aséptico y muy racional. Es el tío menos romántico que he conocido en mi vida. 


    A Malory no le quedó más remedio que partirse otro trozo de pastel y farfullar:


    —Madre mía. ¿También habéis hablado del amor?


    —Sí, no sé cómo ha salido el tema… Pero vamos, yo seguro que no le pongo nada de nada. Se ha metido además con mis botas… Él tiene pinta de que le gustan las mujeres sofisticadas y elegantes. 


    —Pues para no gustarle se ha tirado hablando contigo un montón. Y quiere volver a verte.


    —Sí, pero porque yo debo ser la buena causa del mes. La gente de pasta se suele lavar la conciencia con obras de caridad. Y yo debo ser esa obra…


    Malory negó con la cabeza y le habló a su amiga apuntándola con el cuchillo:


    —A mí todo esto me suena rarísimo. Un tío tan importante no pierde tanto tiempo hablando con una desconocida y menos se ofrece a ayudarle así como así…


    —Pues a mí me parece de lo más normal en esta clase de gente. Ya te digo que es como se sacuden un poco la culpa que tienen. Lo hacen para dormir más tranquilos… Y yo encantada, oye si me ayuda y consigo el ascenso: perfecto. Hemos quedado para el viernes que viene… Me ha dado su teléfono… El supermegaprivado… al que solo tiene acceso su más estricto círculo de confianza.


    —Y eso ¿también te parece normal? —sugirió Malory con el ceño fruncido.


    —Solo sé que dice que vamos a desarrollar una estrategia de acción para que yo logre mi objetivo. Y esa estrategia supongo que incluirá una entrevista, tal vez me confiese cosas interesantes por teléfono y a través de su número secreto se garantiza que no haya filtraciones. Qué sé yo… Será cosa del espionaje industrial y todas esas movidas…


    —Uf.  Espionaje. A mí me da que ese tío se ha quedado pillado contigo y tú te estás montando una película que ni tú te crees. Ten cuidado, Vera. Ese tío no cree en el amor, pero tú sí… Y cualquiera podría enamorarse de un tío como Peter Hunter…


    —Sí, pero yo no…. Y él lo sabe. Le he confesado que me gustan los chicos corrientitos. Así que no tienes nada que temer… Jamás podría enamorarme de un hombre como él. Un polvo… Tal vez… Porque a quién le amarga un dulce. Es obvio que el tío está que cruje. Pero yo no soy de polvos. Tú sabes que solo lo hago por amor. Y así estoy, sin catarlo desde… Mmmm…. ¡Ya ni recuerdo!


    Vera podía decir lo que quisiera, pero Malory lo tenía clarísimo:


    —Yo solo sé que acaba de empezar una historia que se te puede ir completamente de las manos.


    Vera cogió a su amiga por los hombros, le plantó un beso en la mejilla y exclamó:


    —¡Qué pesadita eres! Pero sé que lo haces porque me quieres. Venga, me voy, te tengo informada de todo…


    Y Vera salió derecha al trabajo, mientras el señor Hunter regresaba al Distrito Financiero en su automóvil particular conducido por Samuel, su chófer y también su amigo.


    Samuel era un hombre de sesenta años, sabio y prudente, que llevaba trabajando para él desde que hacía ocho años se habían mudado a las oficinas de Nueva York y desde que ya no podía ni perder ni un segundo ni conduciendo.


    El tiempo era dinero, y él no quería malgastar ni un céntimo.


    Aunque bueno con Vera no le hubiera importado pasar unas cuantas horas más…


    —¿Todo bien en el Lower East Side, señor Hunter? —le preguntó Samuel, mirándole a través del espejo retrovisor, porque le notó algo inquieto.


    Peter estaba ya cansado de pedirle a Samuel que le llamara por su nombre de pila, pero no había manera de que lo hiciera. Era un hombre chapado a la antigua y poco se podía hacer ya para cambiarlo.


    —Sí, todo bien. En breve comenzarán las obras, a primera hora me reuní con los de administración para terminar de ultimar unos asuntos y luego estuve repasando en la cafetería unos informes… Hasta que apareció una chica…


    Samuel volvió a mirar al señor Hunter por el espejo retrovisor, asintió con la cabeza y repitió:


    —Una chica.


    —La chica más rara que he conocido en mi vida. 


    —¿Rara?


    —Rara no es la palabra. Peculiar más bien. No se parece a nadie que haya conocido antes. Es deslenguada, descarada, sincera, abierta, locuaz… Y auténtica… Terriblemente auténtica… 


    El señor Hunter suspiró, dejó la mirada perdida en las calles atestadas de vehículos y Samuel bromeó:


    —Cualquiera diría que se nos ha enamorado, señor Hunter. 


    El señor Hunter sonrió, negó con la cabeza y le recordó a su amigo:


    —Sabes bien que esas cosas no van conmigo.


    —Ni con nadie, hasta que suceden y ya no se puede hacer nada más que rendirse ante la evidencia.


    —¡A mí no me va a pasar eso! Lo tengo todo bajo control. 


    Samuel se encogió de hombros y masculló:


    —Si tú lo dices… 


    Peter pensó que sí, que lo tenía todo controladísimo, a pesar de que no tenía ni idea de qué era lo que le había pasado con esa chica.


    Porque lo normal después de tirarle un café encima para conseguir una entrevista era que estuviera enfurecido y no quisiera verla en la vida.


    Sin embargo, no sabía cómo lo había hecho que no solo se había ofrecido a ayudarla sino que estaba loco por verla otra vez.


    Y no es que fuera su tipo, para nada…


    Él era más de rubias explosivas, de grandes pechos, piernas largas, taconazos, y misterio y sofisticación a raudales.


    Y Vera era justo todo lo contrario, castaña, menuda, natural, transparente y sin un solo pelo en la lengua.


    Así que lo que le tenía tan pillado, por llamarlo de alguna forma, tenía que ser otra cosa…. 


    Quizá fuera su desparpajo y frescura, su valentía y honestidad, las agallas para perseguir sus sueños o tal vez esa sinceridad descarnada que le había llegado al alma.


    No había tenido ningún tapujo en decirle lo que pensaba, en plantarle las verdades a la cara y en hablar de algo tan complicado como el amor sin sentir el menor sonrojo.


    Ni pretendía agradarle, ni hacerle la pelota, ni seducirle, ni impresionarle, ni nada de nada…


    Y eso era algo tan nuevo para él, que pudiera ser que fuera lo que le tenía tan intrigado.


    No lo sabía…


    O a lo mejor era que ella había tenido la habilidad de apelar a esa parte altruista suya, a ese afán suyo de ayudar a los demás.


    Si bien, Vera no se había mostrado frágil, ni débil, al contrario… En ningún momento había perdido la dignidad ni la entereza.


    Era pasmosamente íntegra.


    ¿Sería eso lo que le que tenía tan intrigado?


    El caso fue que se pasó los siguientes días pensando y lo que fue más alucinante todavía: ¡soñando con ella!


    Unos sueños tan sucios que no tenían sentido ninguno, porque qué diablos hacía soñando esas cosas con una mujer que no le ponía.


    Y no era que no fuera bonita…


    Que lo era…


    Tenía unos ojos preciosos, una boca que debía ser una perdición, de hecho en sus sueños lo había sido, y un cuerpo…  Un cuerpo con el que había soñado demasiadas locuras…


    ¿Pero desde cuándo él tenía sueños de esa naturaleza con una mujer noche tras noche?


    No le había pasado en la vida…


    Por no hablar de eso de pensar en ella a todas horas, en su risa, en el brillo de sus ojazos oscuros, en su determinación, en su descaro, en su fuerza…


    No tenía ni idea de qué le estaba pasando con Vera Kent, pero le tenía totalmente desconcertado.


    Tanto que el día antes de quedar con ella, decidió citarse con Brenda Simpson, una amiga con la que solía tener encuentros de alto voltaje, para ver si así lograba sacársela de sus malditos sueños húmedos de una vez.


    Pero ni con esas…


    Porque no solo no pudo dejar de pensar en los ojos de Vera mientras lo hacía con Brenda, sino que esa noche también soñó con ella… para variar.


    


    


    

  


  
    
Capítulo 5


    El viernes a las ocho en punto de la tarde, Vera subía en el ascensor de una de las torres más exclusivas de Wall Street hasta la última planta donde se encontraba el despacho de Peter Hunter.


    Estaba bastante nerviosa, pero se puso más todavía cuando se miró en el espejo y sintió que iba ideal para pasar un día en el campo, pero no para acudir a una cita en un lugar tan elegante como ese.


    Y es que se había puesto un vestido de cuadros, con unas medias gruesas y unas botas que en su casa había encontrado perfectos para la cita, pero que ahora en ese entorno tan sofisticado su atuendo le hacía sentir ridícula.


    Y encima hacía un viento de mil demonios y llevaba los pelos más revueltos que nunca.


    Con todo, respiró hondo, se planchó como pudo el pelo con las manos y repasó el carmín que se había puesto en los labios con cuidado de no pifiarla más y que acabara hecha una auténtica payasa.


    Luego sonó la campanilla que anunciaba que habían llegado al último piso, las puertas del ascensor se abrieron, ella guardó la barra de labios y salió en dirección a la puerta que indicaba con un cartel en letras plateadas, PH Constructores, Dirección.


    Llamó al timbre y la puerta al instante se abrió para dar paso a una recepción donde no había nadie.


    Claro que quién iba a haber a las ocho de la tarde de un viernes, lo normal, si es que ese tío no era un tirano, era que todo el mundo estuviera en casa.


    Como así parecía porque no había ni rastro de vida inteligente por ningún lado.


    Así que se puso a canturrear: “Hola, hola”, mientras avanzaba por un pasillo que se le hizo interminable y se montaba miles de películas de terror en la cabeza.


    Y eso era culpa de su madre, que siempre le estaba metiendo miedo con todo y le advertía a todas horas de los miles de peligros que acechaban a la vuelta de la esquina.


    Y menos mal que no le había contado que se había citado con ese hombre en sus oficinas vacías a esa hora de la noche, porque de lo contrario ya estaría llamándola para saber si seguía con vida.


    En su lugar había preferido decirle que se iba a retrasar un poco por asuntos de trabajo, que tampoco era una mentira y así le ahorraba que pasara un mal rato.


    La que sí sabía de la reunión era Malory que le había enviado un montón de mensajes deseándole suerte y rogándole que llevara condones.


    Qué graciosa. Como no fueran para hacer globos…


    El caso fue que siguió adentrándose en ese pasillo infinito, cada vez con más canguelo y ansiedad de imaginarse que de una de esas puertas iba a salir un tío con una motosierra, un hacha o un…


    Vera no pudo imaginarse nada más, porque de repente escuchó una voz cavernosa decir justo detrás de ella:


    —Vera…


    Y Vera muerta de miedo, se giró gritando histérica:


    —¡Queeeeeeeeeeeeé!


    El señor Hunter salió al pasillo sin entender por qué esa chica estaba siendo presa de ese pánico absurdo y le preguntó:


    —¿Qué te pasa? ¡Ni que hubieras visto un fantasma!


    Vera se llevó la mano al pecho, soltó el aire y masculló:


    —¡Ay mi madre! ¡Qué susto me has dado! ¡Se me va a salir el corazón!


    —¿Por qué? No lo entiendo. Lo normal es encontrarme en mis oficinas… ¿O me he perdido algo?


    —Ya, pero llevo tres horas recorriendo este pasillo infinito y me ha dado tanto tiempo a imaginarme que tras las puertas se escondían psicópatas varios y demás criaturas del averno, que en cuanto has dicho mi nombre con esa voz infernal, he dicho: “ya está, ya vienen a por mí”.


    El señor Hunter la miró serio y le preguntó frunciendo el ceño:


    —¿Has bebido? ¿O te has fumado algo?


    Vera negó con la cabeza y le dijo la verdad, qué otra cosa podía decirle:


    —Soy así. No me hace falta drogarme con nada.


    Luego, sonrió de una forma que el señor Hunter encontró tan encantadora que replicó:


    —Estate tranquila que en las oficinas no hay más criatura extraña que yo, todos los de la planta ya se han ido a casa. ¿Quieres que nos quedemos en mi despacho o nos vamos a algún sitio por aquí cerca?


    Vera se abrió la parka y le mostró cómo iba vestida para que él mismo decidiera:


    —Mira cómo voy, te juro que esta mañana cuando me he vestido de esta guisa pensaba que había dado con un estilismo chic y elegante, pero en cuanto me he visto en el espejo del ascensor, lo primero que he pensado es que estoy perfecta para hacer un picnic en el campo. Así que tú mismo si quieres que te vean con una tía que luce así…


    El señor Hunter la contempló con ese vestido de cuadros a la rodilla que le marcaba la figura lo suficiente para adivinar unos pechos firmes y redondos y tantas curvas sublimes que tragó saliva y acto seguido se puso tan duro que su reacción fue darse la vuelta y exigirle:


    —¡Sígueme, vámonos a mi despacho!


    El señor Hunter se metió a grandes zancadas en su despacho en tanto que Vera le seguía exclamando:


    —¡Ay Dios! Entonces esto es peor de lo que yo pensaba… Es que no estoy nada puesta en moda. Y antes heredaba la ropa de mi hermana que es una chica divina y perfecta, pero desde que se ha ido a vivir a Canadá, visto con las gangas que pillo en los mercadillos y…


    El señor Hunter voló a sentarse a su maravilloso sillón de piel giratorio y le dijo para que se tranquilizara:


    —No es tu atuendo, soy yo.


    Vera le miró sorprendida porque se esperaba cualquier réplica menos esa y preguntó:


    —¿Tú?


    El señor Hunter pensó que como le dijera la verdad de lo que le estaba pasando, esa chica iba a salir espantada; así que optó por responder:


    —Sí. Yo. He recordado de repente que me concentro mejor en mi despacho. Hoy es viernes y estará todo lleno de gente, demasiado ruido y distracciones… Estamos mejor aquí. Siéntate.


    Vera sonrió encantada de que no fuera su atuendo lo que había llevado al señor Hunter tomar esa decisión y exclamó:


    —¡Qué peso me quitas de encima! Pensaba que te horrorizaba que te vieran junto a una chica con mis pintas…


    —Tú eres la que ha empezado a dudar de tu estilismo. Yo no he dicho nada al respecto. Y ahora toma asiento, por favor.


    Vera frunció el ceño y le preguntó ansiosa por saber lo que realmente pensaba:


    —Pero te lo parece. Di la verdad. Tú estás acostumbrado a estar rodeado de mujeres que llevan trajes sastres de mil pavos para arriba y esto que llevo encima debe parecerte un auténtico despropósito.


    El señor Hunter se revolvió en su silla, carraspeó y apelando a la sinceridad que le había exigido repuso:


    —Tienes tanta luz y tanto ángel que da igual lo que te pongas. Siempre brillas, Vera Kent.


    Vera se quedó estupefacta, cayó de golpe en la silla que estaba frente a del señor Hunter y musitó:


    —¡Me has dejado sin palabras, señor Hunter!


    —Es lo que pienso. Ahora empecemos a trabajar…


    El señor Hunter cogió unos folios, agarró su estilográfica y cuando se disponía a preguntar algo, Vera le interrumpió:


    —Gracias por decirme esas palabras tan bonitas. Nunca nadie me ha dicho nada parecido. En mi casa la guapa oficial es mi hermana Andrea y yo siempre me he sentido un patito feo. Pero lo llevo bien, quiero decir que no tengo complejos ni nada… Me acepto como soy, no seré una belleza como mi hermana, pero me siento a gusto en mi piel. No obstante, para lo de la ropa y eso soy un desastre, mi madre me lo dice a todas horas. Yo paso, porque no tengo dinero para vestir mejor. Compro lo más bonito que veo y es esto… Sin embargo, cuando me he visto reflejada en ese espejo, han empezado a entrarme de dudas de si…


    El señor Hunter la miró a los ojazos tan vivaces, le entraron unas ganas absurdas de abrazar a esa chica que tenía más encanto que ninguna, y le aseguró:


    —Está todo bien, Vera. Y me encantan los cuadros, me recuerdan al campo, a mi pueblo, a mi infancia, a cuando fui feliz.


    Vera sintió como una punzada extraña en el estómago, tragó saliva y solo pudo decir:


    —Caray, señor Hunter, gracias otra vez. ¡Eres mucho menos ogro de lo que pareces!


    Peter que se sentía avergonzado por haber soltado esa confesión tan ridícula y cursi, se puso serio y replicó:


    —No saques conclusiones equivocadas, señorita Kent y vayamos al grano. ¿Cuándo se cierra el número de los malditos millonarios?


    —No es que saque conclusiones equivocadas, es que me has dicho unas cosas tan bonitas que…


    El señor Hunter se sentía tan estúpido por las absurdeces que le había dicho a esa chica, absurdeces que eran completamente ciertas, pero que no iban con él. Él no era un tipo que se dedicara a decir ese tipo de cosas y no entendía qué le estaba pasando con Vera, por eso estrujó su pluma, apretó fuerte las mandíbulas y la interrumpió enojado:


    —Te acabo de pedir que vayamos al grano. ¿Tan difícil es que lo hagas?


    Sin embargo, a Vera para nada le intimidaron las malas pulgas del señor Hunter y reconoció:


    —Es que me gusta ser agradecida.


    El señor Hunter respiró hondo, a ver si así se le deshacía el nudo que tenía en el estómago, soltó el aire y repuso:


    —Perfecto. ¿Podemos seguir, por favor?


    Vera sonrió, con una sonrisa que iluminó a Nueva York entero y respondió al señor Hunter:


    —El especial se cierra en un mes.


    El señor Hunter cogió la pluma y comenzó a garabatear algo en un folio mientras hablaba:


    —Bien, tenemos tiempo de sobra. El plan es el siguiente: primero tenemos que saber si tu jefe es fanático de algo, cualquier cosa me sirve: cine, series, cantantes, tenis… Siempre es importante conocer el talón de Aquiles del enemigo. 


    —¿Enemigo? ¡Tampoco te pases! El señor Donovan me tiene muerta de asco en la recepción, pero mi enemigo tampoco es.


    El señor Hunter resopló y le explicó mientras echaba una mano a volar:


    —Es una forma de hablar, Kent. 


    —Ah, vale. Es que me sonó raro. Pues en cuanto a su talón de Aquiles… Mmmm… Ya sé… ¡Los Knicks! Se pasa el día hablando de su equipo de baloncesto, que si qué mal jugaron, que si el árbitro, que si las lesiones, que si…


    —Está bien. Lo que viene a ser un fanático. Me hago una idea. Genial. Eso lo hace todo mucho más fácil… 


    El señor Hunter apuntó unas cuantas cosas más, luego levantó la cabeza y,  señalándola con la pluma, le ordenó:


    —El lunes a primera hora, preséntate en el despacho del señor Donovan y dile que a lo mejor tendrías la posibilidad de entrevistarme. Cuéntale que me conoces del baloncesto, que sueles sentarte detrás de mí en los partidos de los Knicks y que llevas unos días hablando conmigo sobre la entrevista. 


    Vera pestañeó deprisa y luego rompió a reír:


    —Jajajajaja. ¿Eres un guionista frustrado o qué?


    —Ya sé que a tu abuela Mirta no le gustaban las mentiras, pero esto es otra cosa. Es estrategia. ¿De acuerdo? Así que sigue mi plan… Le sueltas que me lo estoy pensando y que tú vas a hacer todo lo que esté en tu mano para conseguir esa entrevista. 


    Ese hombre hablaba con tanta determinación y fuerza que era imposible decirle que no, además Vera estaba pasándoselo tan bien que dijo:


    —Vale. Veo por dónde va la estrategia, vamos a hacernos los difíciles… Hacernos de rogar y todo eso… 


    —Se trata de sorprender, la sorpresa siempre es una baza que funciona, y es perfecta para visibilizarte. Luego, vamos a darle duro al refuerzo condicionado…


    Vera achinó los ojos y con una sonrisa traviesa preguntó:


    —¿Te estás refiriendo al chantaje? O sea a que le sugiera al señor Donovan que si consigo esa entrevista, tendría que lograr algo a cambio…


    —Esa es la ley de la reciprocidad de toda la vida: si obtienes algo que deseas, querrás corresponder en igual o mayor medida. 


    —Pero no siempre se recibe lo que se da.


    —Si tienes un plan estratégico sí. En los negocios esto siempre funciona, créeme.


    —Para no creerte, no hay más que ver todo esto… ¿La planta esta es tuya? —preguntó Vera, echando un vistazo alrededor.


    —La torre entera. Pero no te descentres, señorita Kent. Es importante que estés muy concentrada y que sigas todos los pasos del plan. Y no es que vayamos a hacernos de rogar, es que cuando algo es más difícil, cuanto más cuesta de lograr, se le da más valor y por tanto, aplicado a tu caso: más te beneficia para salir de esa jodida recepción. ¿Lo pillas?


    Vera sonrió de oreja a oreja, asintió con la cabeza y respondió:


    —Perfectamente. Y que sepas que me encanta hacer de aprendiza de Maquiavelo. ¡Es divertidísimo! 


    El señor Hunter que también se lo estaba pasando genial, esbozó una sonrisa y habló:


    —Bienvenida a mi mundo, señorita Kent.


    Ella le devolvió la sonrisa y quiso confirmar algo…


    —¿Por qué quieres ayudarme? ¿Soy tu buena acción del mes?


    Peter se echó a reír y decidió ser de lo más sincero:


    —No tengo ni tengo ni pajolera idea de por qué quiero ayudarte.


    La señorita Kent arqueó una ceja y preguntó:


    —¿No es para lavar tu sucia conciencia?


    Él negó con la cabeza y le aclaró porque si algo detestaba era que le prejuzgaran:


    —Tengo la conciencia muy limpia, señorita Kent. Duermo a pierna suelta cada noche. Trabajo veinte horas al día, trabajo muy duro y me gustan los desafíos. Empecé con la pequeña constructora de mi padre, fui contratista y simplemente mi empresa ha crecido a base de comprar a precios bajos edificios abandonados o en ruinas que reformamos y transformamos en apartamentos que vendemos después. Y lo mismo hacemos con terrenos sin construir que adquirimos siempre a buen precio. Jamás he invertido donde hay inquilinos, ni he robado un céntimo a nadie, ni nunca me he quedado con nada que no sea mío. Tengo muy claro que mi beneficio no supone la pérdida de otro, pago bien a mis empleados, creo puestos de trabajo nuevos cada año, tengo una fundación y participo en distintos proyectos sociales. Así que no, señorita Kent, no necesito lavar mi conciencia para nada…


    Vera se sintió fatal, se echó la mano al vientre de la ansiedad y luego le confesó:


    —Tienes razón que a veces prejuzgamos. Y yo desde luego que lo he hecho contigo, te pido que me disculpes si te he ofendido…


    Peter negó con la cabeza, se llevó la mano al pecho y habló:


    —No me has ofendido, Vera, porque es lo que piensa de mí el común de los mortales. Estoy curado de eso, ya te he dicho que la opinión ajena me importa bien poco, pero la tuya no. Y quería que supieras cuál es mi verdad.


    —Te agradezco que me lo hayas aclarado. De todas formas, creo que todo esto pasa porque la desigualdad social hace que la gente estemos cada vez más separada. Los de tu clase y la mía estamos tan lejos, y no solo me refiero a la distancia espacial entre nuestros barrios, es que la distancia es en todo. No nos conocemos, no sabemos nada los unos de los otros… Pienso que, y esto que te voy a decir no es para llevarme el ascua a mi sardina, pero si concedieras esa entrevista ayudaríamos mucho a combatir los malditos prejuicios.


    Peter le clavó la mirada, una mirada tan intensa que Vera sintió un escalofrío de la cabeza a los pies y luego repuso:


    —La entrevista es solo un medio para que tú consigas tu objetivo. Eso es lo único que me importa… que consigas lo quieres. Porque sencillamente te lo mereces…


    Vera sintió un vértigo tremendo, pero lo que ella no sabía era que el señor Hunter estaba sintiendo algo parecido y replicó:


    —Gracias por confiar y creer tanto en mí, señor Hunter. 


    Peter pensó que no tenía ni idea de lo que le estaba pasando con esa chica, pero él no era de los que se asustaba ante los retos. Al contrario, y decidió que había que seguir hasta el final de lo que fuera eso que le estaba pasando con Vera Kent.


    Por lo que le dijo tras tenderle el folio donde había tomado los apuntes para la primera fase del plan estratégico:


    —Haz lo que hemos hablado y el lunes por la noche hablamos…


    Vera estiró el brazo para tomar el folio que el señor Hunter le estaba tendiendo y al cogerlo sus dedos se rozaron…


    Fue algo sutil, un pequeño roce, pero tan electrizante para los dos, que se miraron y así se quedaron en silencio unos instantes.


    Después, Vera dobló el folio y tras dar nuevamente las gracias al señor Hunter, salió de allí con el corazón a mil y una sensación muy extraña en el cuerpo.


    


    


    

  


  
    
Capítulo 6


    Peter se pasó el fin de semana sin dejar de pensar en Vera y eso que intentó sacársela de la cabeza de un montón formas: yendo a jugar al pádel con sus amigos, visitando a su hermana Nora y sus sobrinos y hasta cenando con otra amiga en el último restaurante de moda…


    Pero no había manera, no podía hacer otra cosa que pensar en su boca, en sus ojos y en qué demonios le estaba pasando con Vera para que estuviera así.


    Como hechizado…


    Así que sí tal vez era esa la respuesta a la pregunta que le había hecho ella de por qué le ayudaba: necesitaba pasar tiempo con ella hasta que descubriera qué era lo que estaba pasando.


    Y no solo era algo físico, porque obviamente le ponía muchísimo, era también que empatizaba con ella de una manera brutal.


    Y es que él entendía bien lo significaba ser la oveja negra de la familia. No en vano, era lo que había sido en lo suya durante mucho tiempo y era una de las razones por las que trabajaba hasta la extenuación.


    Por lo que era fácil para Peter ponerse en la piel de Vera, además le había dado tanta ternura cuando se había abierto la parka para mostrar su vestido de cuadros…


    Ternura y deseo a partes iguales para ser sinceros, pero en ese gesto había habido tanta verdad, que lo cierto era que se había conmovido con ese modo suyo de ser tan abierto, tan noble y tan sincero.


    Y le tenía tan loco que el sábado tuvo que declinar la invitación de su amiga a una sesión de buen sexo porque sabía cómo iba a terminar aquello y no quería.


    Era absurdo estar haciéndolo con alguien cuando tenía a Vera en la cabeza. 


    Así que decidió volver a casa solo y a que de nuevo le asaltaran unas fantasías eróticas bestiales con Vera que hicieron que se despertara a las cinco de la mañana y que acabara masturbándose en la ducha gritando un solo nombre: Vera.


    Y en cuanto a Vera y su fin de semana: no fue mucho mejor, porque se lo pasó recordando las cosas tan bonitas que le había dicho el señor Hunter y el extrañísimo escalofrío que llegó a sentir cuando sus dedos se rozaron.


    Un escalofrío que volvió a revivir en un sueño de lo más erótico, en el que la caricia de ese hombre fue extendiéndose por su piel de tal modo que los dedos fuertes, largos y viriles acabaron en su sexo mojado para darle tanto placer que Vera despertó con los espasmos de un orgasmo brutal y las manos presionando fuertemente su pubis.


    No obstante, aunque ella no era de tener sueños tórridos decidió no darle importancia y centrarse en lo importante que era el plan estratégico para abandonar la maldita recepción.


    Y vaya si se concentró…


    Porque lo desplegó con tal arte y precisión que cuando a las diez de la noche del lunes, llamó al señor Hunter para contarle lo que había pasado, todavía seguía eufórica:


    —¡Tu plan ha funcionado a la perfección, señor Hunter! ¡Puedes sentirte bien orgulloso de tu alumna!


    El señor Hunter se echó a reír y luego sintió cómo su corazón latía con fuerza de solo escuchar la voz cantarina de esa mujer otra vez:


    —No esperaba menos de ti, Vera —dijo serio, porque era un hombre que le gustaba tenerlo todo bajo control y lo de Vera le tenía tan desubicado que hasta le irritaba.


    ¿Por qué se agitaba de esa forma con tan solo escuchar la voz de esa chica?


    ¿Aquello era una mera tensión sexual no resuelta? ¿Era eso?


    ¿Pura atracción? ¿Un deseo que cada vez se estaba haciendo más urgente?


    Sin tener ni idea de la respuesta, decidió centrarse en lo que la parlanchina de Vera le estaba contando…


    —Tenías que haberme visto: he aparecido en su despacho a primera hora y como quien no quiere la cosa le he comentado que existía una posibilidad de que nos concedieras una entrevista porque te conozco del baloncesto. Jajajajajajajajaja. ¡Ha puesto una cara que creí que se le salían los ojos de las órbitas! Jajajajajaja. ¡Lo tenemos en el bote! Además, ha empezado a mirarme como con otros ojos… ¡Como si fuera un ser humano y todo! Ya ves tú, después de dos años de tratarme como si fuera parte del mobiliario… Y bueno, le ha encantado que sea de los Knicks…. Jajajajaja. Le he dicho que amaba a mi equipo… Es que te advierto que he ido documentada y he empezado a soltarle datos y más datos… Y allá que hemos estado como media hora hablando de baloncesto…. ¡Esto es de locos! Dos años sin dirigirme la palabra… Y mira… El caso es que le he dicho que estabas considerando lo de la entrevista y que ibas a darme una respuesta en breve. Entonces, me lo ha agradecido y ¡hasta me ha ofrecido un café de su máquina! Jajajajajaja. ¡Esto es la bomba!


    El señor Hunter sintió como un hormigueo por el cuello de escucharla reír y se sintió tan imbécil que le exigió:


    —¡No cantes victoria, señorita Kent! Esto recién acaba de empezar… Por favor, un poco de sosiego… Tanta risita me está poniendo de los nervios. ¡Un poco de seriedad, por favor!


    Vera que estaba hablando con él ya metida en la cama, se mordió los labios y le recordó:


    —Se me había olvidado que estaba hablando con el ogro de la construcción.


    —¡Qué ogro ni qué nada! Es que estamos todavía en las primeras fases del plan, cuando tengas tu puesto en la redacción, nos vamos a cenar y descorchamos una botella de champán. Pero ahora no… Ahora hay que seguir centrados en la siguiente fase y para eso, mañana tendrás que pasarte por una tienda de ropa multimarca que hay cerca de mi oficina.


    Vera negó con la cabeza, pero al hacerlo activó la videocámara del teléfono móvil y Peter aceptó convencido de que quería mostrarle algo.


    Vera, por su parte, al percatarse de que se había encendido la cámara y que el señor Hunter estaba mirándola con el torso descubierto gritó nerviosa:


    —¡Señor Hunter, estás ahí!


    Y Peter al verla metida en la cama, con medio pecho al aire, se quedó atónito mientras la reprendía:


    —Claro que estoy aquí. ¡Tú eres la que me has invitado a que encienda la cámara para qué sé yo!


    Vera se tapó hasta el cuello, se planchó el pelo con la mano y reconoció nerviosa de tener a ese dios griego de torso perfecto en la pantalla de su teléfono:


    —¡Para enseñarte una teta ya te digo que no! ¡Se me ha encendido sola!


    Peter que se había quedado alucinado con la visión de ese pecho pequeño, redondo, firme, perfectamente ideal para llevárselo a la boca y mordisquear el pezón rosado hasta que…


    Hasta que nada, pues Peter abochornado por tener tal fantasía, frunció el ceño y protestó:


    —¿Y yo qué iba a saber? 


    —Vale. No pasa nada. Tú no has visto nada. Ni yo tampoco… 


    Peter se percató entonces de que estaba con el torso descubierto y le confesó:


    —Me has pillado justo cuando iba a meterme en la cama…


    Y dicho esto, con el teléfono móvil en ristre se metió en la cama tapándose también hasta el cuello con el edredón, en tanto que Vera le hacía una confesión:


    —A mí también me encanta dormir en bolas. Mi madre siempre me dice que me voy a pillar una pulmonía un día de estos, pero me da lo mismo. Es tan agradable dormir sin nada, es como estar entre nubes de algodón.


    A Peter, al saber que esa chica estaba completamente desnuda, se le fue toda la sangre a esa parte de su anatomía que tenía que estar tranquila. Y no dura como una barra de acero…


    —¿Siempre tienes que hablar más de la cuenta, señorita Kent? ¿No te enseñaron que hay no hay necesidad de contarlo todo? —refunfuñó a la vez que se llevaba discretamente una mano a la erección en un vano intento por aplacarla.


    —Mi madre siempre me dice que sea discreta como Andrea y ella, pero yo soy una bocazas. Y no voy a cambiar… De todas formas, esto de estar desnuda es solo un dato sin importancia.


    Peter pensó que decía eso porque no era consciente de lo duro que estaba, pero obviamente se calló y le dijo:


    —Para que nuestro plan funcione, vas a tener que aprender a hablar lo justo y actuar con disimulo. ¿Crees que podrás?


    —Pues claro, ¿no te estoy diciendo que nuestra primera parte del plan ha salido redonda? He hablado lo justo y he controlado mi lengua a la perfección.


    —Bien, pues lo siguiente que tienes que hacer es plantarte en la tienda cuya dirección te enviaré después y hacerte con unos cuantos trajes de chaqueta oscuros, bonitas camisas blancas y zapatos italianos de tacón medio.


    Vera se le quedó mirando, frunció los labios de una forma que Peter se puso más duro todavía y le recordó:


    —No tengo un céntimo. Precisamente te estaba diciendo no con la cabeza cuando he encendido la cámara.


    —Es la tienda de una amiga. Sabe que vas de mi parte. Lo cargará a mi cuenta.


    —Uf. Seguro que es una tienda cara y no podré devolverte la pasta ni en tres años. 


    Peter se puso serio, se incorporó mostrando ese pedazo de torso otra vez y le dijo:


    —Vera, necesitamos que cambies el estilismo para la consecución de nuestra meta.


    Vera con la vista puesta en esos pectorales perfectos, de repente se le vino a la mente la absurda idea de lo que sería estar debajo de ellos. Y sintió tal calor súbito que se ruborizó como una pava…


    —Pero si en la oficina todos visten de trapillo, quiero decir que eso tampoco es una pasarela de modelos —le informó abanicándose con la mano.


    —Lo suponía. Y es lo buscamos: destacar. Necesitamos que te diferencies de todos y vamos a empezar por lo más obvio, pero no menos importante. La imagen en esta sociedad es fundamental, con ella proyectamos quiénes somos, qué queremos, dónde deseamos llegar… Así que pásate por esa tienda y no te preocupes por el dinero. Después, vamos a desplegar una política de persuasión y adulación para que…


    Vera que seguía abanicándose, negó con la cabeza y le interrumpió:


    —Me niego a hacer la pelota al señor Donovan.


    —¿Por qué te abanicas tanto? ¿Tienes la calefacción fuerte?


    Vera le miró y decidió seguir con los consejos del señor Hunter y no hablar más de lo necesario:


    —No. Es pudor por la visión de tu torso desnudo.


    Peter esbozo una sonrisa y le recordó:


    —Y eso que ibas a ejercer cierto control de tu lengua…


    —Lo hago. Créeme. Me estoy reservando información.


    Peter arqueó una ceja y con suma curiosidad preguntó sin taparse para nada su torso:


    —¿Ah sí?


    —Lo más relevante. Y no quieras saber más. Bueno, al grano, como tú dices. Resulta que si hay algo que detesto son a los pasilleros… Es que ni en la universidad fui de esas que hacían la rosca porque…


    Vera no pudo decir nada más, porque con los nervios hizo un movimiento extraño y mostró el pecho esta vez con el pezón durísimo.


    Peter al contemplar semejante espectáculo, bajó una mano con disimulo hacia la erección que apretó fuerte, en tanto que la regañaba:


    —¡Deja de andarte por las ramas, Kent!


    —Lo que tengo que hacer es estarme quietecita ¡y dejar de dar el cante con la maldita teta! —farfulló subiéndose el edredón hasta la barbilla—. Solo falta que entre mi madre y piense que estoy haciendo cibersexo. ¡Es que la mato del disgusto!


    Peter estuvo a punto de soltar una carcajada, si bien para dejar de una vez el asunto que le tenía cardiaco se puso borde, que eso se le daba bien y le exigió:


    —¡Deja de decir chorradas, anda! ¡Escúchame, maldita sea! Mañana viajo a París a una feria y estaré fuera toda la semana. Tú aprovecha estos días para hacer lo que te digo: practica el elogio con cabeza. No te estoy pidiendo que seas pelota, sino inteligente. Que abordes al señor Donovan y sigas hablando de baloncesto y de todo lo que le interese. Sé lista. Luego quiero que alabes sus virtudes pero camuflándolas como consejos… Es tan fácil como decirle: “¿Cómo se le ocurrió escribir sobre tal o cual tema? ¡Me pareció brillante!”.


    Vera puso una cara de asco tremenda y le confesó al señor Hunter:


    —¡Pero eso es ser un pelota y un rastrero! Ese no es mi estilo…


    —¿Quieres salir de la recepción o no? Te digo que esto lo hacen conmigo cada día mis colegas en los consejos de dirección o en las juntas…


    —¿Y funciona? ¿Te gusta que te soben el lomo? ¿Disfrutas cuando te lamen el culo? 


    Peter resopló, negó con la cabeza y le dejó claro que:


    —No. Pero en el mundo de la empresa esto funciona. Y por lo que cuentas de tu jefe, sé que va a funcionar. Así que métete los remilgos en el bolsillo y habla todo lo que puedas con tu jefe. Ni se te ocurra arremeter contra sus creencias y valores: al contrario, deja claro que las compartes, pero en otros temas llévale un poco la contraria, para finalmente darle siempre la razón. Y algo muy importante: habla bien del señor Donovan con todo el mundo, sobre todo con los que sepas que le odian. 


     Vera se mordió los labios de la ansiedad porque aquello seguía pareciéndole asqueroso.


    —¿De verdad que es necesario?


    —Forma parte esencial del abono del terreno para el gran asalto…


    —Tampoco te pases, que es la redacción de una revista… Hablas de una forma tan solemne que pareciera que me estás entrenando para llegar a la Casa Blanca.


    Peter la entendía perfectamente, pero conocía tan bien cómo funcionaba el mundo laboral que sabía que tenía que actuar así:


    —Es que esto es muy serio, Vera. Los negocios siempre lo son. 


    Vera resopló y luego tras poner una mueca que a Peter le pareció muy graciosa, dijo:


    —Está bien. Seamos repugnantemente pelotas por la causa.


    —Parece que vas pillando de qué va esto. Y una cosa más, el próximo viernes a última hora, comunícale a tu jefe que te he llamado y que el lunes le daré una respuesta definitiva. No obstante, infórmale de que me ves muy receptivo…


    A Vera se le iluminó la mirada, sonrió y repuso divertida:


    —O sea que al final me vas a conceder la entrevista. Es que con tanto plan estratégico no me queda nada claro…


    Peter sonrió, con una sonrisa que ella encontró preciosa, y replicó:


    —Todo a su debido tiempo, señorita Kent…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 7


    Después de colgar, Peter no pudo quitarse de la cabeza la imagen de Vera, con el pelo revuelto, la boca jugosa, los ojos brillantes y el pecho precioso con el pezón durísimo que se moría por tener en la boca.


    Pero lo peor fue que luego imaginó que se metía en esa cama con ella, la besaba con fuerza y sin más, la penetraba hasta el fondo, haciéndola gozar de tal manera que tuvo que llevarse la mano a la erección y masturbarse muy duro hasta que se corrió al poco, estremecido entero.


     Ahora bien, lo que él en ese instante no podía ni imaginar era que Vera, en esa misma cama donde había fantaseado que le hacía el amor de esa manera implacable, también estaba masturbándose mientras pensaba en él.


    Pensaba en esos ojos profundos y enigmáticos, en esa boca perfecta y en esos pectorales trabajados y duros, que en sus fantasías aplastaron sus pechos al tiempo que la penetraba sin piedad, haciéndole el amor como jamás se lo habían hecho, sin ninguna concesión, hasta que le arrancaba un orgasmo tal que de solo imaginarlo, tuvo que meterse dos dedos en su interior, y luego estimularse el clítoris con el pulgar para estallar por completo. 


    Es más, sucumbió a tal orgasmo, que tuvo que enterrar la cara en la almohada para ahogar el grito.


    Luego sudorosa y jadeante, se preguntó que qué demonios le estaba pasando con el señor Hunter que desde que le conocía era como si su sexualidad hubiese despertado de un largo letargo.


    Porque desde que lo había dejado con Dylan, su novio de la universidad, hacía dos años, no solo no había vuelto a hacerlo con nadie más, sino que apenas se había tocado.


    Era como si el sexo hubiera dejado de interesarle, o eso creía porque el señor Hunter la tenía de un excitado que era preocupante…


    Porque ella jamás había sentido ese deseo por nadie, ella era de hacerlo con amor, por eso solo lo había hecho con su primer novio y luego con Dylan.


    No era una chica de polvos de una noche, ni nada por el estilo…


    Así que no entendía qué hacía sintiendo ese deseo por el señor Hunter por el que era más que obvio que no sentía nada más que gratitud por ayudarla con su trabajo.


    Pero nada más…


    Ella en la vida podría enamorarse de un hombre poderoso como él, y luego tenía un carácter de mil demonios, y sus vidas eran tan distintas…, que lo suyo era imposible.


    Imposible en el amor, pero no en el sexo…


    Porque la atracción estaba ahí…


    Para su sorpresa. Claro que… ¿estaría cambiando con la edad y ahora sí que podría tener relaciones de sexo por el sexo?


    ¿Resultaría que después de años de estar convencida de lo contrario a los veintisiete años iba a formar parte del club de su amiga Malory y de tantas otras que lo hacían por puro vicio?


    Y no era que lo criticara, ella desde luego que celebraba que hubiera gente que pudiera hacerlo, gozar y sin que mediaran sentimientos.


    Pero ella nunca había podido…


    Hasta ahora, que había conocido al señor Hunter y se le estaba yendo la cabeza.


    Claro que él también tenía buena culpa de que se hubiera puesto así de excitada, ya que después de confesarle lo que le provocaba la visión de su torso desnudo no había hecho nada por cubrirse.


    Al contrario, cualquiera hubiera dicho que estaba disfrutando con la situación y que quería provocarla más todavía.


    No obstante, ¿a dónde conducía todo ese jueguecito?


    Vera entonces recordó las palabras de Malory cuando le advirtió de que podía acabar quemándose.


    Pero si así era ¿qué era lo peor que podía pasar?


    Bien pensado, a sus veintisiete años ya iba siendo hora de divertirse un poco.


    Así que tampoco pasaba nada si entre ella y el señor Hunter surgía una pasión irrefrenable. 


    De momento esa era una hipótesis bastante loca, porque le había enseñado un pecho y él no se había conmovido lo más mínimo.


    Pero quién sabía…


    Ella desde luego que sí que estaba sintiendo una atracción por él, si bien, como ella tenía clarísimo que tampoco quería nada con él: ¿Qué riesgos podría correr?


    Ninguno.


    Al revés, todo eran ventajas…


    Para empezar, su cutis…


    Porque a la mañana siguiente del pedazo de orgasmo que tuvo, se levantó con una piel brillante y tersa como no recordaba.


    Y no solo era la piel.


    Su mirada brillaba como nunca, sus pechos estaban más firmes, sus pezones durísimos, y se sentía tan bien y con tanta energía que en cuanto se pasó por la cafetería de Malory, ella se percató de que algo pasaba.


    —Nena, tú has follado… —le dijo nada más entrar.


    Vera se echó a reír, negó con la cabeza y le pidió a su amiga:


    —Ponme un café, anda. 


    —Yo te voy a poner el café cuando desembuches, porque tienes una cara de bien follada, nena, que no puedes con ella. Y no me extraña porque el señor Hunter tiene una pinta de empotrador que lo flipas.


    Vera se partió de risa otra vez y le explicó a su amiga que no iba a dejarla en paz hasta que le contara: 


    —Tú sí que lo flipas. Con el señor Hunter no ha pasado nada… Bueno, solo algo… Pero una bobada… Te lo cuento para que me dejes en paz, pero no te montes películas. ¿Vale? Resulta que me va a ayudar para que consiga el ascenso con lo de la entrevista. Y para eso ha diseñado un plan de acción, se lo ha tomado tan en serio que hasta me hace esquemas y tiene distintas fases… 


    Malory la miró alucinada y le aseguró a su amiga que parecía no enterarse de lo que estaba ocurriendo:


    —Vera, un tío tan ocupado como el señor Hunter no pierde el tiempo en hacer un coaching a una recepcionista. Aquí hay algo más. Y es que le molas. Es más que obvio, nena. 


    —No es eso. Yo le pregunté que por qué me ayudaba y me dijo que no sabía. Fui bastante borde con él y le expuse mi teoría del lavado de conciencia, pero no…  Es por otra razón que desconoce, el caso fue que anoche le llamé para contarle mis avances con el señor Donovan y sin querer conecté la cámara…. Y bueno, sucedió que él estaba con el torso desnudo y yo por mis torpezas le enseñé una teta dos veces…. Ya está. Eso es todo lo que ha sucedido… 


    Malory se tronchó de risa porque aquello era lo más surrealista que había escuchado en mucho tiempo y masculló:


    —Lo que no te pase a ti…


    —Ya te digo. Y le pedí que se tapara, pero nada… Siguió mostrándome ese pedazo de torso y como yo estoy que no lo cato desde hace dos años, me volví loca y acabé tocándome…


    —¡Te tocaste delante de él! Y eso que parecías una pánfila… —exclamó Malory alucinada.


    Vera celebró que no hubiera nadie aún en la cafetería y precisó a su amiga a la que se le había ido la pinza:


    —¿Cómo se te ocurre? Lo hice cuando colgué… Y no sé qué hago contándote estas intimidades… Olvida todo.


    —Me lo cuentas porque el señor Hunter te gusta y aquí va a haber tomate más pronto que tarde.


    —¿Tomate? ¡Qué va! Esta semana se va de viaje, me ha puesto deberes y supongo que cuando regrese seguiremos con el plan estratégico este. Yo no le debo poner nada de nada. Ya ves, le enseñé por error la teta y se puso borde como él solo…


    —Porque querrá hacer las cosas a su manera…


    —¡Yo qué sé! Estoy segura que no soy su tipo, pero él tampoco es el mío. O sea que…


    —Venga, te voy a poner el café y un par de tostadas porque has sido muy buena. ¡Espero que me sigas contando todo cuando se desate la pasión más tórrida entre vosotros!


    Las dos amigas se echaron a reír y luego Vera le contó que tenía que marcharse para ir a una tienda a buscarse unos modelitos:


    —Amiga ¿ese tío va a renovarte el armario y todavía dudas de si le pones perraco? Ese se está haciendo pajas como un mono a tu costa, nena. Te lo digo yo.


    —¡Serás bruta! —regañó Vera a su amiga muerta de risa—. Lo de la ropa forma parte del plan de acción. Me ha sugerido que compre trajes sastres, sobrios y serios, para dar una imagen de mujer proactiva, eficiente, resolutiva, consistente… 


    —Ya, bueno, sí. Y vas tú y te lo crees. Yo que tú iría renovando también la ropa interior porque te va a hacer falta…


    Después de desayunar muerta de risa con su amiga, Vera se plantó en la tienda de ropa que le había indicado el señor Hunter y una dependienta muy amable que se llamaba Rose la recibió con calidez:


    —El señor Hunter me avisó de que vendría y para mí va a ser un auténtico placer ayudarle, señorita Kent.


    —Llámame Vera, por favor. El placer es mío, esta tienda es una preciosidad… Tiene todo tanto gusto y encanto…  


    Vera dejó vagar la vista por toda la ropa maravillosa que había en la tienda y que era a cada cual más bonita.


    —El señor Hunter tiene un gusto exquisito. Él es el artífice de todo —dijo Rose, con mucho orgullo.


    Rose era una mujer de cincuenta años, elegante, con el pelo recogido en un moño bajo, que miraba con dulzura y que no paraba de sonreír de corazón. 


    Su disposición y amabilidad no eran impostura para vender más, era más que evidente que ella era así. Y que admiraba profundamente al señor Hunter…


    —No sabía que también era decorador… —repuso Vera, gratamente sorprendida porque la tienda era increíble.


    Era amplia, luminosa, espaciosa, decorada sin estridencias en tonos blancos y azules, con percheros elegantes, cuadros exquisitos y espejos barrocos por todas partes.


    —Él eligió el local, lo decoró y confió en mí para que lo dirigiera. 


    —¿Entonces el local es suyo? No sabía que también se dedicaba a la moda…


    Rose bajó la vista al suelo, carraspeó un poco y luego le contó a Vera:


    —Verás, al señor Hunter no le gusta que hable de esto. Y me exige siempre discreción, pero contigo no voy a ser discreta. No, porque sé que tú eres alguien especial para él.


    Vera se estremeció entera porque que una persona de confianza del señor Hunter le revelara aquello era algo inquietante:


    —¿Tú crees que soy especial para él? Y no te lo pregunto por vanidad, es que nos conocemos desde hace poco y yo creo que más que nada soy un incordio para él.


    —Me ha hablado maravillas de ti, y jamás lo ha hecho con ninguna otra mujer desde que le conozco. Y le conozco desde hace unos cuantos años, cuando me entregó una vivienda social para mí y mis tres hijos a coste cero. Yo estaba saliendo de una relación terrible, mi marido era alcohólico, nos maltrataba y decidí en la última paliza que hasta ahí había llegado. Hablé con los servicios sociales, una trabajadora social me contactó con el señor Hunter y gracias a él mi vida es otra. No solo me dio una casa, sino que también un trabajo. El día que me entregó el apartamento me preguntó que cuál era mi oficio y yo le dije que era dependienta, que me encantaba la moda, pero con mi edad y mis cargas, era difícil encontrar trabajo. Normalmente quieren chicas jóvenes y sin hijos que tengan disponibilidad total. El señor Hunter no dijo nada, pero un mes después me llamó para decirme que tenía un empleo. Me contó que llevaba tiempo barruntando poner una cadena de ropa multimarca y que si quería ser la jefa de la primera tienda… Y ya son cincuenta las tiendas que tiene por todo el país, cuyas jefas son mujeres que como yo, un día decidimos decir basta. 


    Dos lágrimas cayeron por el rostro de Rose y Vera se sintió tan conmovida con el relato que le abrazó con fuerza y musitó:


    —¡Eres estupenda, Rose! Te admiro tanto…


    Rose se apartó las lágrimas con los dedos y confesó con una sonrisa:


    —El que es estupendo y admirable es el señor Hunter, a él no le gusta hablar de lo que hace por los demás. Pero hace mucho y muy bueno, a mis tres hijos les tiene becados y el mayor está ya en la universidad estudiando Medicina. El señor Hunter es nuestro ángel. No sé qué habría sido de nosotros sin él y no hay día que no dé gracias al cielo por enviárnoslo. 


    Vera estaba impactada por todo lo que le estaba contando Rose, porque aunque él le había hablado de su obra social, verla así en carne y hueso, comprobar hasta qué punto su labor cambiaba la vida de las personas emocionaba muchísimo.


    —Es un buen hombre —reconoció Vera con los ojos llenos de lágrimas.


    —Mucha gente le juzga por la fachada y piensa que es un tipo arrogante, ambicioso y egoísta que solo piensa en hacer dinero y más dinero. Y no es así. Es un hombre talentoso, de gran corazón, que también tiene el derecho a luchar por sus sueños. ¿No te parece?


    Vera asintió, sintiéndose también un poco culpable porque ella le había prejuzgado también de esa forma y musitó:


    —Lo más fácil es dejarnos llevar por las apariencias, pero si fuéramos capaces de ir más allá: el mundo sería mejor.


    Rose asintió y luego le pidió que le acompañara hasta un perchero donde tenía doce trajes, con camisas y zapatos a juego:


    —He seleccionado esto para ti, según las indicaciones que me ha dado el señor Hunter, para ahorrar tiempo. Pero date una vuelta por la tienda y si ves algo que te guste, me lo dices y te busco la talla…


    Vera echó un vistazo a los maravillosos trajes italianos que Rose había elegido y se sorprendió de que el señor Hunter hubiera acertado con su talla de traje y de calzado.


    —Madre mía. Ha adivinado mi talla…


    —El señor Hunter es muy observador, aparte de que creo que le gustas. Pero eso es cosa mía… Él es muy discreto con sus cosas.


    Vera se ruborizó, frunció el ceño y luego le preguntó nerviosa:


    —¿Tú crees? Para mí que me está ayudando porque estoy percatándome de que es muy buena persona. Y punto. Quiero decir que…


    Rose la interrumpió, la apretó fuerte del brazo y le confesó:


    —Escúchame, Vera. Él no es un santo, se ha divertido con sus amigas, pero créeme que esta es la primera vez que me habla de una mujer con tanta insistencia y admiración. Y quiere cuidarte, quiere protegerte, quiere ayudarte… porque me temo que le importas demasiado…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 8


    Vera salió de la tienda vestida con un traje sastre de Armani, un buen abrigo de paño y unos zapatos preciosos de Prada que le hicieron sentir muy diferente.


    Y es que era ridículo, pero no solo la gente la miraba con otros ojos sino que ella misma se sentía diferente con esa ropa.


    ¿O realmente no era la ropa y era saber que el señor Hunter estaba ayudándola porque le importaba?


    ¿Tal vez saber que era importante para alguien era lo que le hacía sentirse más segura, más fuerte y con una sonrisa que no se le caía de la cara?


    No tenía ni idea, pero conocer a Rose le había hecho cambiar más todavía la imagen que tenía del señor Hunter.


    Incluso, ya se le estaba pasando por la cabeza la idea de que fueran amigos, porque lo cierto era que con ella hasta el momento se había comportado como tal.


    Y además, todo su plan estaba funcionando a la perfección, porque tal y como habían acordado se pasó toda la semana desplegando distintas tácticas persuasivas con sus modelitos italianos y su jefe entraba al trapo de todo.


    Se esponjaba con cada elogio, le sonreía a todas horas e incluso la felicitó por tener tan exquisitos gustos…


    Y es que ella se había tomado la molestia de entrar en los distintos perfiles en redes sociales del señor Donovan y clonarle todas sus preferencias: arte del siglo XIX, cine del Oeste, series de mafiosos, novela negra y los Knicks, por supuesto.


    Y ya el viernes, como habían acordado, le soltó la bomba de que la entrevista estaba a punto de cerrarse, que el lunes le daría la respuesta definitiva, pero que todo apuntaba a que iba a ser un sí.


    Momento en el que el señor Donovan sonrió como un bobo y exclamó flotando de felicidad:


    —¡Esta es nuestra chica de los teléfonos! ¡Sé que no se va a escapar ese pez gordo!


    Vera estaba tan alucinada que ni se podía creer que aquello estuviera resultando tan fácil…


    Y así se lo hizo saber al señor Hunter cuando el viernes por la noche le llamó recién llegado de París.


    —El señor Donovan está mordiendo el anzuelo —concluyó Vera, tras contarle todo.


    Y es que durante la semana apenas habían intercambiado mensajitos cortos y fotos…


    Precisamente las fotos, que ella le había enviado para que viera cómo le quedaban los trajes, dejaron al señor Hunter tan descolocado que había decidido no extenderse demasiado en los mensajes, porque lo que le estaba pasando con esa chica no era normal.


    Y es que no podía parar de ver las fotos de Vera con los trajes italianos que le sentaban como un guante y que le tenían a triple masturbación diaria.


    Y como aquello no podía ser y le tenía tremendamente cabreado, replicó borde:


    —Vera, vamos como el culo. ¿O te tengo que repetir que ese tío te ha recordado que eres la chica de los teléfonos? 


    —Es lo que soy. No me va a llamar la chica de las pizzas —bromeó divertida sin hacer caso al enojo del ogro.


    —¡Te sigue viendo de la misma manera y eso no puede ser! Tienes que esforzarte más, ¿está claro? Más presión, más intensidad, más consistencia. 


    Vera que estaba tumbada en la cama, insistió porque sentía que el señor Hunter no tenía razón:


    —Te prometo que he cumplido a pies juntillas con todos los consejos que me diste y la relación entre nosotros ha cambiado. Ahora hasta me sonríe y alaba mis gustos… Gustos que le he clonado fisgoneando en sus redes sociales.


    —Vamos, lo típico que se hace en la seducción barata. Ahora solo falta que piense que quieres flirtear con él —dijo el señor Hunter en un tono que hasta pudo sonar como que estaba celoso.


    Y lo que le faltaba ya, que Vera pensara que estaba celoso del petardo del señor Donovan.


    —¿Pero qué dices? El señor Donovan pasa de mí, aunque no te voy a negar que hubo un tiempo en que estuve enamoradilla de él. 


    El señor Hunter que estaba también tumbado en la cama, se incorporó enojándose más todavía y replicó:


    —¡Lo que nos faltaba! Vera, en los negocios hay que tener la mente fría y el corazón bien aparcado. Si ese hombre te gusta…


    Vera le interrumpió porque el señor Hunter no había entendido nada de nada:


    —Te estoy diciendo que hubo un tiempo en que me gustó. Es rubio, con gafas, de estatura normal, con ese aspecto de hombre corriente que me hace sentir segura… Y reconozco que cuando llegué a la revista sentí una atracción por él, que se me pasó pronto en cuanto vi que era un tío que ni me daba los buenos días. Ya te he contado que siempre me hizo sentir como un mueble, claro que ahora la cosa ha cambiado… Me da los buenos días, parece que me busca para que le haga la pelota y encima no cesa de hablarme de todo lo que se supone que nos gusta y tenemos en común.


    El señor Hunter, de repente vio tan claro lo que iba a pasar, que le advirtió:


    —Y ahora se enamorará de ti.


    —Jajajajajajajaja. Ni de coña. Es más, a medida que le voy descubriendo más por la maldita estrategia esta, me estoy dando cuenta de que tiene un ego como una catedral y que tiene una vanidad tremenda muy bien disimulada.


    —Pues ahí es por donde debes atacarle, pero mucho más fuerte todavía. Te quiero con los cinco sentidos bien despiertos, Vera. Y el lunes, dile que te he dicho que sí a la entrevista.


    Vera soltó un gritito de lo más ridículo, pero es que estaba muy emocionada:


    —Ay. ¿De verdad? Señor Hunter ¿vas a hacer eso por mí?


    El señor Hunter bufó y reconoció abiertamente:


    —No me hace ni pizca de gracia, pero hay que seguir adelante con el plan.


    Vera sonrió y tras colocarse el almohadón bajo el cuello le confesó:


    —¿Sabes que contigo me está pasando al revés?


    Peter sintió un pellizco en la boca del estómago que le pareció tan ridículo que replicó molesto:


    —No tengo ni idea de lo que te está pasando, Kent.


    —Pues yo sí, a medida que te voy conociendo más me vas pareciendo cada vez menos imbécil y menos cretino.


    El señor Hunter no pudo evitar echarse a reír porque Vera sabía descolocarlo como nadie:


    —Vaya ¡qué honor más grande!


    —Es verdad. Fíjate que hasta pienso que podíamos ser amigos…


    Peter decidió ser cínico, como cada vez que se sentía vulnerable, o por no decir contra las cuerdas e inquirió:


    —¿También me has investigado y me vas a clonar los gustos?


    —No sé dónde. Eres asquerosamente reservado.


    —A lo mejor le has apretado las tuercas a Rose. 


    —Rose es un amor de mujer y solo me ha dicho cosas bonitas de ti.


    —¡Vaya por Dios! Uno nunca sabe quién va a traicionarte —murmuró simulando estar más ofendido de lo que realmente estaba.


    —Me encantó conocerla, se portó de maravilla conmigo y se empeñó en que me llevara todos los trajes, tantos que creo que para 2050 podré pagártelos. Ahora, que son tan bonitos…


    —Y te quedan tan bien… —musitó el señor Hunter y luego al darse cuenta de que le había traicionado el inconsciente se mordió los labios.


    Porque ¿qué hacía diciendo esa clase de cosas a la señorita Kent?


    No procedía de todo punto, sin embargo ella se lo tomó a guasa:


    —¿Estás practicando conmigo tus repugnantes estrategias de peloteo?


    —No son mis estrategias, existen desde que el mundo es mundo. Y funcionan. Funcionan a los que las despliegan bien, por supuesto. Tú tienes que perfeccionarlas mucho todavía.


    —¡Pero qué pesadito eres! Que tengo al señor Donovan comiendo de mi mano.


    —No. Te equivocas. Cuando deje de verte como una recepcionista estarás haciendo bien tu trabajo. 


    Al decir aquello a Vera se le ocurrió una pregunta que sabía que le iba a molestar, pero con todo se la hizo.


    —¿Y a mí cómo ves?


    El señor Hunter, sin tener ni idea de qué era lo que le estaba pasando, al escuchar esa pregunta se puso durísimo.


    Y eso que Vera estaba empleando el mismo tono de voz y no venía para nada a cuento ponerse erecto así, de repente, sin más…


    Por lo que, tras resoplar desesperado, le pidió muy nervioso:


    —Vera ¡déjame en paz!


    —Ya sé que no te gustan las confianzas, que proteges mucho tu intimidad, ya que en el fondo debes ser vulnerable…


    El señor Hunter la interrumpió y le preguntó arqueando una ceja:


    —¿Vas a psicoanalizarme ahora, señorita Kent?  Pues que sepas que he tenido una semana muy dura de trabajo y no estoy por la labor.


    —No. Yo solo pretendo que seamos amigos. 


    El señor Hunter se echó a reír porque aquello era ya el colmo:


    —¿Quieres ser amiga de un empresario egocéntrico, ambicioso y despiadado?


    Vera sintiendo una presión muy extraña en el pecho, respondió:


    —Quiero ser amiga de Peter Hunter, el hombre que ha creído y confiado en mí, tal cual soy.


    Peter al escuchar aquello, sintió algo tan raro en la tripa, que le confesó loco por colgar y terminar con esa tortura:


    —Me suelen prejuzgar tanto que intento no hacer lo mismo con los demás.


    —Sí pero es que tú no solo no me has prejuzgado, es que me has visto. Y eso no pasa con mucha frecuencia…


    A Vera entonces se le puso un nudo en la garganta tan grande, que agradeció que el señor Hunter le dijera:


    —Estoy agotado, Vera. Voy a colgar. 


    —Vale. Lo entiendo…


    —Gracias.


    Pero Vera no colgó, porque justo en ese instante recibió un mensaje de la hamburguesería donde solía ir con sus amigos, para recordarle que tenía un cupón de 2x1 que justo vencía el sábado. 


    Y como ella era así de impulsiva y soltaba todo lo que se le pasaba por la cabeza, le preguntó sin más subterfugios:


    —De nada. Y una cosita más antes de colgar. Como te has portado tan bien conmigo, ¿me dejarías que te invitara a cenar el sábado?


    Peter dio un respingo en su cama porque eso era totalmente nuevo para él. Normalmente, con sus amigas era siempre él quien invitaba y después la cosa siempre acababa como acababa…


    Bueno, o solía acabar porque desde que conocía a Vera, todo había cambiado bastante.


    —¿Me quieres invitar a cenar? —preguntó sumamente extrañado.


    —Sí, es que te estoy muy agradecida. Por mi economía no te preocupes que te voy a llevar a un 2x1 en la hamburguesería donde suelo ir con mis amigos. Te ponen unas hamburguesas enormes, de esas bien grasosas, puro colesterol…


    —Mmmm. Qué apetecible… —ironizo el señor Hunter.


    —Jajajajaja. Que no. Que es broma. Que hacen unas hamburguesas maravillosas, con productos ecológicos, todo muy sano. También las hay veganas…


    —Como carne… Roja. Quiero decir… de vacuno.


    —Jajajajajaja. Pues claro. ¿Qué otra carne iba a ser? ¡No me vas a comer a mí!


    Peter pensó que no lo dijera muy alto, porque estaba tan duro que en ese justo instante la habría devorado entera. Si bien, en su lugar respondió:


    —Te agradezco la invitación, pero…


    Y antes de que se excusara, Vera le explicó lo que pasaba:


    —Es que me caduca el cupón de la oferta mañana.


    Peter se echó a reír, porque jamás le había pasado nada parecido en la vida:


    —¿Entonces estás agradecida o resulta que quieres aprovechar una oferta?


    —¡Mira que eres tiquismiquis! Son las dos cosas. Me acaba de caer el recordatorio de la oferta y he pensado que como mis amigos están liadísimos…


    —Peor me lo pones. Me estás llamando segundo plato, descaradamente —comentó el señor Hunter que la verdad se lo estaba pasando en grande.


    Él que estaba acostumbrado a relacionarse con las mujeres a través  juegos de seducción sofisticados y muchas veces retorcidos, estaba disfrutando muchísimo de la naturalidad, la frescura y la simpatía de Vera.


    Que aparte es que ni se molestaba en seducirlo…


    Porque era obvio que pasaba de él. 


    Más claro no podía dejárselo ya.


    —¡Cómo eres de malpensado, señor Hunter! Te cuento cómo ha sucedido todo en mi cabeza. Primero, he pensado en ti, pero como eres un pijo exquisito, te he descartado y he pensado en mis amigos. Luego me he acordado de que estaban ocupados y he vuelto a pensar en ti que después de todo eres un chico de pueblo…


    A Peter que lo definiera de esa forma le encantó, porque así era como verdaderamente se sentía y siguió chinchándola:


    —Ya. Un chico de pueblo con el que aprovechar una oferta.


    —Sí, una oferta buenísima que se acaba mañana y que me costó 200 puntos conseguir.


    —Caray. Vaya si zampas en ese sitio…


    —Está en mi barrio. Nos juntamos mucho allí. Ya te digo que se come bien, es barato y ponen buena música de fondo.


    —¿Ah sí? ¿Qué música?


    —Country. Pero sobre todo Blake Shelton a todo trapo. Alexander es superfan suyo… como yo.


    El señor Hunter negó con la cabeza porque aquello no podía ser:


    —Tú me has hecho una investigación como a tu señor Donovan. ¡No me engañes!


    La señorita Kent se puso a la defensiva y respondió alucinada:


    —¿Yo? ¿De dónde voy a sacar esa información si eres de lo más sieso y no tienes ni Facebook? Y Rose la pobre no pudo ser más discreta… Como imagino que serán todos los que trabajan contigo… ¡Menudo es el ogro!


    —Oh, sí. Soy lo peor. Por cierto, tú no vayas ahora de mosquita muerta, porque te veo muy capaz de mover hilos, y así hayas descubierto de una forma que ni sospecho que me muero por las hamburgueserías de barrio y que Blake Shelton es mi cantante favorito.


    La señorita Kent solo pudo echarse a reír porque aquello no podía ser más gracioso:


    —¡No! No te lo vas a creer, eso lo sé. Pero te juro que ha sido pura chiripa. No tenía ni idea de que esos eran tus gustos, pero ya que he acertado. ¡Quiero mi premio!


    El señor Hunter rompió a reír porque su alumna de técnicas de persuasión le estaba saliendo bastante aventajada:


    —Perdona, al que tienes que tratar de esa forma es a tu señor Donovan. A mí déjame tranquilo con las manipulaciones varias.


    —Es un refuerzo condicionado. Te espero a las ocho y media, luego te mando la geolocalización. Buenas noches, señor Hunter…


    Y muerta de risa, colgó sin apenas sospechar la que se le venía encima…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 9


    Porque ella que no había vuelto a tener más fantasías eróticas con el señor Hunter, cuando le vio en la puerta de la hamburguesería vestido con jeans, cazadora de cuero, casco en el codo y botas de motero, por poco no tuvo un orgasmo ahí mismo.


    Y eso que creía que lo tenía todo controlado, ya que llevaba unos días tranquila sin tener sueños tórridos con ese hombre.


    Pero habían bastado unos segundos, para ponerse como no recordaba…


    —¡Hola! ¿Llevas mucho esperando? Pero que conste que yo llego en hora —dijo Vera, con una ansiedad tremenda.


    Peter sonrió al verla, y sintió no solo una súbita erección, sino una cosa extraña el estómago que hizo que replicara con sus malas pulgas habituales:


    —Solo hubiera faltado que llegaras tarde, Kent. Y bueno, llevo esperando un rato. Pero eso es cosa mía… Pensé que iba a pillar más tráfico, por eso me he venido con la moto y la verdad es que la circulación iba bastante fluida.


    Y dicho esto pensó que cómo no iba a ponerse así de solo verla, si Vera estaba más bonita que nunca.


    Llevaba el pelo suelto, un maquillaje sutil, unos jeans, una camisa de cuadros, su parka verde y unas Converse rojas.


    Y le quedaba todo tan bien, porque daba igual lo que llevara, Vera estaba siempre preciosa, que se sorprendió a sí mismo lanzando un suspirito de lo más bobo.


    Y se sintió tan estúpido, que fingió un bostezo para que esa chica no se percatara de lo que estaba pasando.


    —Vaya, lamento que hayas tenido que esperar. No sabía que eras motero… —comentó ella, al tiempo que pensaba que no le podía quedar mejor esa ropa que realzaba todos sus atributos.


    Incluso ese que parecía mucho más abultado de lo normal, cosa que le extrañó a Vera, puesto que era obvio que ese hombre pasaba de ella.


    —Lo soy. Me encanta la sensación de libertad y de control que siento cuando monto…


    Vera sonrió porque no le extrañó para nada la explicación de Peter:


    —El control… Claro… Tú tienes que tenerlo siempre todo controlado, hasta la pura sensación de libertad.


    El señor Hunter negó con la cabeza y le aseguró:


    —Si lo tuviera todo bajo control, no habría venido a cenar contigo.


    Vera se echo a reír y preguntó poniéndose más nerviosa todavía:


    —¿Tú crees que corres algún riesgo cenando aquí? Yo llevo viniendo un montón de años y jamás me he puesto mala de la tripa… 


    —Tengo un estómago de acero. Por mis tripas no te preocupes…


    —¿Entonces? —preguntó Vera, con el corazón latiéndole bien fuerte.


    Peter decidió lanzar el balón fuera y salir con lo primero que se le ocurrió:


    —Es por Blake Shelton que me pone… blandito.


    Lo de blandito era un decir, porque estaba tan duro que podía haber roto perfectamente los pantalones.


    Vera por su parte se echó a reír y le invitó a que pasaran al restaurante…


    El local estaba decorado con estética country, incluso los camareros llevaban sombreros y botas de cowboy, y por supuesto que de fondo sonaba Blake Shelton…


    —Alexander, te traigo un cliente nuevo. ¡Y es fan de Blake!


    Vera presentó al señor Hunter al dueño de la hamburguesería y al instante se cayeron genial porque no solo compartían gustos musicales, sino que eran también fanáticos de las motos y los tractores.


    Esto último le hizo mucha gracia a Vera, que ya sentados en un rincón junto a la ventana, le comentó:


    —Jamás habría sospechado que te gustan los tractores…


    El señor Hunter dio un sorbo a su refresco de cola y le recordó:


    —Soy un chico de campo, fanático del country… Blanco y en botella, Kent.


    —Sí, pero que se pasa el día en la ciudad, vestido con trajes italianos y corbatas de seda… Pensaba que esas aficiones del pueblo ya las habrías archivado en un cajón de los recuerdos.


    —Te equivocas. Ya te dije en una ocasión que sigo siendo el mismo chico de pueblo. Por cierto, observo que has vuelto a los cuadros…


    Vera que se había quitado su parka, sonrió, se encogió de hombros y dijo:


    —Tengo que confesar que me encantan los cuadros. Esta camisa la encontré hace poco en el mercadillo y no pude resistirme. Ya sé que no tiene nada que ver con la ropa que me compraste, pero es que para mi tiempo libre prefiero vestir como soy yo…


    —Lo entiendo perfectamente. Además te queda muy bien…


    Vera se ruborizó y al señor Hunter le entró miedo de quedar como un baboso pesado.


    Si bien, su inconsciente le había traicionado y no había podido decir más que la verdad.


    Como Vera, que solo pudo replicar:


    —Y a ti también. En la vida te habría imaginado con camiseta entallada negra y chupa de cuero, pero tengo que reconocer que te quedan de maravilla.


    El señor Hunter no pudo decir nada porque Alexander apareció con las hamburguesas y las ensaladas que habían pedido, y un par de velitas que encendió mientras decía:


    —Vamos a poner un toque romántico, pareja. ¡Cortesía de la casa!


    Vera puso una cara de susto tremenda, y le faltó tiempo para aclararle a su amigo:


    —Alexander, esta no es una cita romántica. El señor Hunter y yo solo somos…


    Y se calló porque la verdad era que no tenía ni idea de lo que eran… Y en tanto que ella se quedaba en blanco, Alexander la miró, se encogió de hombros y le aconsejó:


    —Las velas no hacen daño a nadie, Vera. Y aportan una luz una muy bonita.


    Luego, se marchó dejándoles solos y Vera se disculpó:


    —Perdona a mi amigo, en su afán por agradar a veces se pasa veinte pueblos.


    Peter dio un buen mordisco a la hamburguesa, pues con los nervios apenas había probado bocado en el almuerzo y la tranquilizó:


    —Está todo perfecto, Vera.  Alexander me ha caído genial y las velas me encantan…


    Vera sonrió aliviada, dio otro mordisco a su hamburguesa y reconoció:


    —A mí también. Lo que pasa que en casa mi madre no me deja nunca encenderlas por temor a que salgamos ardiendo.


    —Pues disfruta de estas… Por cierto, tenías razón… La hamburguesa está deliciosa, no exagero si te digo que creo que es la mejor que me he comido en mi vida.


    Vera zampando a dos carrillos, ya que aquello estaba buenísimo, asintió con la cabeza y masculló:


    —¡Te lo dije! Si es que no solo en Wall Street tenéis cosas buenas…


    —Eso es cierto. Pero te advierto que yo también hago unas hamburguesas caseras que te chupas los dedos.


    Vera le miró alucinada porque ese tío era una auténtica caja de sorpresas:


    —¿Cocinas también señor Hunter? Me refiero a platos elaborados, no hacer una hamburguesa vuelta y vuelta en una plancha.


    —Soy un buen cocinero y además se me dan genial las labores del hogar: friego, lavo platos, hago los baños… Pero contraté a Mary para cuando viajo y tal y ya no me deja hacer nada.


    —Jajajajajaja. ¡Pero qué joya de hombre! 


    Y así estuvieron de risas, hablando de cosas cotidianas, de gustos, de aficiones, de anécdotas de la infancia…


    Y fue todo tan agradable que les dieron las doce la noche sin apenas darse cuenta…


    —Chicos, si queréis os dejo la llave y cerráis vosotros. ¡Por mí no hay problema! —les propuso Alexander, que los encontró tan animados que le dio cosa cortarles el rollo.


    Vera se lo agradeció con una sonrisa y le dio las gracias por todo:


    —Eres muy amable. Pero mejor te dejo a ti lo del cierre que soy una manazas. ¡Estaba todo buenísimo! Miles de gracias.


    —Seguro que repito y por supuesto que se lo voy a recomendar a todo el mundo —afirmó Peter.


    Luego, se despidieron de Alexander hasta la próxima y ya en la calle, el señor Hunter se ofreció a acompañar a Vera hasta su casa.


    —Vivo a tres calles de aquí. No hace falta de verdad.


    —Soy un tío chapado a la antigua, qué quieres que le haga.


    Vera se echó a reír, se encogió de hombros y le sugirió:


    —Si me llevas en moto, estaría genial… Eso sí, déjame un poco antes de mi portal porque como mi madre me vea le va a dar algo.


    A Peter le pareció genial la idea de llevarla en moto, más que nada porque no tenía ninguna gana de separarse de ella y fueron caminando hasta el parking.


    Después, le tendió un casco, ella se lo puso y se sentó tras él, rodeándole la cintura con los brazos.


    Peter al sentirla a su espalda, sintió un súbito escalofrío que le recorrió entero y otra vez se empalmó como un quinceañero.


    Furioso por la reacción traicionera de su cuerpo, arrancó la moto y condujo hasta tres portales antes de la casa de Vera, donde paró con una extraña pena.


    Y es que no quería que acabara la noche…


    Al llegar a su destino, Vera que se lo había pasado en grande en ese cortísimo trayecto, se quitó el casco y exclamó feliz:


    —¡Guau! ¡Ha sido genial! ¡Qué sensación tan maravillosa! ¡Me pasaría la noche entera subida a este cacharro! 


    —Y yo —reconoció el señor Hunter.


    Porque él se habría pasado la noche entera teniendo a ese encanto de chica pegada a su espalda, pero obviamente no se lo dijo.


    Se limitó a quitarse el casco, mientras Vera se bajaba de la moto.


    Acto seguido, él hizo lo mismo, puso la pata de cabra y se situó frente a ella:


     —De momento, vas a hacerte un viajecito a Wall Street.


    La noche no era muy fría, pero aunque hubiera estaba nevando, Peter se habría pasado toda la noche ahí de cháchara. Pues estaba muy a gusto hablando con Vera…


    —Me lo he pasado muy bien hoy, aquí, en tu barrio. No he echado para nada de menos el mío.


    —Puedes volver siempre que quieras. Los de la asociación de vecinos creo que todavía no te han puesto cara… —bromeó.


    —Te prometo que no vengo a fastidiar a la gente del barrio, Vera. Al revés, creo que con la torre que voy a construir solo voy a aportar belleza y prosperidad. En ninguna de mis intervenciones urbanísticas en barrios, la gente ha salido perjudicada. Al revés, incluso han obtenido más beneficios y servicios. 


    Vera se echó un mechón de pelo a un lado y le confesó:


    —Si acabara de conocerte, tal vez no te creería… Pero ahora te creo, Peter Hunter. 


    —No se conoce a alguien hasta que te comes un par de hamburguesas con él. Pero eso sí, que sea en el bareto de Alexander…


    Los dos se echaron a reír, sin ganas de que la noche acabara:


    —¡Ya ves, he descubierto que hasta tienes sentido del humor y todo! —exclamó Vera—. Me lo he pasado genial esta noche…


    —Podemos tomarnos una copa por aquí cerca.


    Vera negó con la cabeza y lamentándolo mucho le informó:


    —No quiero preocupar a mi madre. Le dije que no llegaría muy tarde… Soy una chica de clase baja que tiene un sueldo de mierda y a la que no le queda más remedio que vivir con su madre controladora en un apartamentucho oscuro y enano. Si ahora la llamo diciéndole que voy a demorarme un poco más, empezará hacerme preguntas y más preguntas, y créeme, es mejor que me vaya y dejemos la copa para otro día. ¿Te parece? Soy así de pringada…


    El señor Hunter negó con la cabeza y le dijo con un nudo en la garganta:


    —Eres una chica maravillosa, Vera.


    —Pero no tengo nada que ver con las mujeres sofisticadas que conoces, que van en tacones altísimos, viven en apartamentos de lujo y seguro que te invitan a champán y ostras.


    Peter sonrió y le dijo para que se quedara tranquila, aparte de que era la pura verdad:


    —Te garantizo que prefiero las Converse y las hamburguesas. Y siempre pago yo… Es la primera vez que una mujer me invita…


    A Vera se le iluminó la mirada, sintió una punzada extraña en el estómago y replicó:


    —No sé si me estás diciendo la verdad, pero me encanta.


    El señor Hunter se acercó un poco más a ella, tanto que podía oler su delicioso aroma a flores frescas y le aseguró:


    —A pesar de que te he instado a que utilices estrategias de persuasión para lograr tus objetivos, a estas alturas deberías saber que soy un hombre que siempre va de frente. Y sí, contigo es todo diferente y me encanta…


    Vera le miró a los ojos, profundos y brillantes, y luego a la boca perfecta, de labios gruesos, y sintió tal vértigo que musitó:


    —Es que tú y yo somos tan diferentes… Nuestros mundos son tan diferentes…


    Luego, le miró a los ojos otra vez y el señor Hunter negó con la cabeza:


    —Nuestros mundos lo son, pero nosotros no. Nosotros somos capaces de disfrutar con cosas pequeñas, una conversación, una hamburguesa, un paseíto en moto… Somos gente sencilla, somos las ovejas negras de nuestra familia y a pesar de todo los adoramos, somos luchadores y peleamos duro por conseguir nuestras metas… En fin… No somos tan diferentes, Vera.


    —Tan solo que tú eres un magnate de la construcción y yo la última mona de la oficina, pero salvo ese pequeño detalle… —bromeó Vera.


    —Es que es un detalle, el dinero compra cosas pero no lo que verdaderamente importa.


    —Eso es lo que decís lo ricachones que no sabéis lo que es el agobio de no llegar a fin de mes…


    —Vengo de abajo, claro que sé lo que es. Por eso un día me juré que no volvería a saberlo…


    —Y vaya si lo has conseguido.


    —He tenido suerte… —masculló Peter, quitándose importancia.


    —Y talento, determinación, sacrificio, capacidad de trabajo y…


    El señor Hunter sintiendo un pudor tremendo, llevó el dedo índice hasta los labios de esa chica y le suplicó:


    —Para, por favor. Eso resérvalo para el señor Donovan. Detesto que me adulen…


    Y no dijo nada más, porque al rozar los labios de esa chica que se moría por besar, sintió tal vértigo que se apartó de golpe.


    Y Vera al sentir esa sutil caricia, que la estremeció entera, solo pudo musitar: 


    —Te estoy diciendo la verdad.


    Peter le clavó la mirada, negó con la cabeza y le confesó:


    —Perdóname. Es que llevó fatal hablar de mí. Y disculpa por el gesto de mi dedo en tus labios…


    Vera tragó saliva, negó con la cabeza y susurró tras palparse los labios con los dedos:


    —No pasa nada. Me ha encantado.


    Peter que no esperaba tamaña sinceridad, se acercó otra vez a ella y reconoció:


    —Tienes unos labios preciosos…


    Vera se quedó mirando la boca de ese hombre que se moría por probar y replicó:


    —Tú también y no te estoy haciendo la pelota. Me gustan tanto que ahora mismo te besaría.


    El señor Hunter acabó de recortar la distancia que había entre ellos y musitó con los labios casi pegados a los de ella:


    —Hazlo.


    Vera le miró a los ojos y, con el corazón rugiéndole en el pecho, replicó:


    —Solo he besado a dos chicos, a Michael mi primer novio y a Dylan mi novio de la universidad que me dejó por otra. Quiero decir con esto que soy de las que besan solo por amor…


    —Entonces, no me vas a besar… —musitó sin despegarse de ella.


    —Pero es que me muero por hacerlo.


    —Hazlo entonces, Vera.


    —Pero te besaría por puro instinto, por puro deseo, por…


    El señor Hunter la agarró por la cintura, la pegó contra su potentísima erección y susurró con las bocas casi pegadas:


    —Por lo que sea, Vera, pero si te apetece: hazlo.


    —Esto es tan nuevo para mí —reconoció con una punzada en la boca del estómago y embriagada con el aroma sublime de ese hombre, que olía a madera y almizcle.


    Peter sintiendo una cosa extrañísima en el pecho, susurró con la respiración entrecortada:


    —A veces hay que probar cosas nuevas…


    Vera pensó que el señor Hunter tenía razón, que ya era hora de ir más a allá y probar algo que por otra parte se moría por experimentar.


    Así que sin pensarlo más, Vera le agarró por el cuello y le dio un beso en los labios que los dejó casi sin aliento. Luego, ambos abrieron las bocas, las lenguas se encontraron, devorándose, haciendo el beso tan intenso, tan húmedo y tan excitante que Vera decidió que lo mejor era parar o iba a acabar haciéndolo ahí mismo.


    —Es mejor que me vaya, señor Hunter. Esto es demasiado para mí —murmuró con los labios pegados a los de él.


    —¿Y crees que para mí es soportable? Va a estallarme el corazón y los pantalones… No sé qué explotará antes.


    Vera se echó a reír, le dio un beso en la mejilla, se separó de él y confesó:


    —Gracias por esta noche preciosa, señor Hunter. 


    Y se marchó corriendo a su casa…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 10


    Vera llegó a casa sintiendo que flotaba, cómo no sería la cosa que su madre que estaba esperándola sentada frente a la televisión con una cara hasta los pies, aseguró:


    —Tú has bebido o te has drogado.


    Vera se echó a reír, negó con la cabeza y le aclaró:


    —He estado cenando donde Alexander, ya te lo dije. Y para tu información te diré que he cenado con refresco de cola, al para tu tranquilidad puedo asegurarte que no han echado nada. ¿Pero cómo se te ocurre, mamá?


    Vera por supuesto que no le contó que había ido a cenar con el señor  Hunter, tan solo se limitó a informarle de que iba a cenar hamburguesas, eso sí: con quién, prefirió ahorrárselo para que no sufriera…


    Y es que su madre sufría por todo, así que para qué darle disgustos.


    —Porque te he parido y tienes una cara como de alucinada. A ti te ha pasado algo…


    La señora Kent se pellizcó la barbilla y se quedó mirándola fijamente a los ojos, una técnica muy habitual en ella para sacarle la verdad a su hija.


    —He ido a cenar —respondió Vera, encogiéndose de hombros.


    La señora Kent entornó los ojos y con la cara de la detective más sagaz preguntó:


    —¿Tú no te habrás enamorado de Alexander? Mira que es un hombre casado… Es que como hicieras eso me mandas derecha al cementerio. No podría superar semejante escándalo. Yo no te he educado en los más estrictos valores para que andes revolcándote con hombres de familia. Yo no, Vera. En mi casa, no. Te lo advierto desde ya, ¡así que vete cortando ese romance absurdo que no va a ninguna parte!


    Vera resopló, batió una mano y tras hacerse nerviosa una coleta le dijo a su madre:


    —¡Qué imaginación tienes, mamá! ¡Menuda película que me has escrito en unos segundos! Pero tranquila, que entre Alexander y yo solo hay amistad. ¡Y que tenga que decirte esto! ¿Pero cómo se te ocurre? 


    —Pues porque traes una cara de drogada o de enamorada. No sé bien.


    Vera dio un beso a su madre en la mejilla antes de que siguiera haciéndole el tercer grado y acabara hablando más de la cuenta y exclamó:


    —¡Cara de muerta de sueño! Me voy a la cama, que descanses mamá. Y no veas tanta televisión que se te desata la imaginación de una manera preocupante.


    Vera se fue a su habitación y la señora Kent le advirtió señalándola con el dedo:


    —Te estoy vigilando, Vera Kent. No pienso consentir que te salgas de la senda correcta, pero ni un milímetro.


    Vera se giró y le recordó a su madre por si lo había olvidado:


    —Descuida, que tengo una vida de lo más aburrida.


    —Una vida de quinceañera, cuando tienes edad para estar casada y tener mínimo dos hijos. Yo no sé qué va a ser de ti… ¡No sabes lo que me preocupas!


    —Se puede ser feliz perfectamente sin pareja ni hijos. Así que deja de preocuparte por mí, por favor.


    —Me preocupo porque he visto la cara de tonta que se te pone cuando vemos películas románticas. Tú crees en el amor y estás más sola que la una.


    Vera negó con la cabeza, harta como siempre de la sinceridad descarnada de su madre. Además, no tenía ni idea de lo que estaba hablando:


    —No estoy sola, mamá. Tengo amigos, tengo un trabajo, tengo una vida. Así que deja de sufrir tanto por mí. ¿Te parece?


    Vera estuvo a punto de decirle que la que estaba sola y necesitaba una vida era ella, pero se calló porque no quería herirla.


    Su madre se había quedado viuda cuando ella era apenas un bebé y desde entonces llevaba una vida entregada a su trabajo y su familia. Nada más.


    Así que era obvio que la señora Kent estaba proyectando en su hija todas sus frustraciones y Vera que lo sabía intentaba siempre que le afectara lo menos posible.


    —Si fueras madre, sabrías lo que duele un hijo. Y no hablarías con tanta ligereza. Pero viendo lo centrada que estás en ti misma y lo egoístas que sois los jóvenes de hoy en día, me temo que vas a pasar por la vida sin saber lo que es tener ni una responsabilidad. ¡Porque es que no te gustan ni las plantas! ¡Y así jamás vas a crecer, Vera! ¡Serás siempre una niñata inmadura que…!


    Vera estaba demasiado feliz como soportar uno de los habituales chaparrones de su madre, así que fingió un bostezo y le pidió:


    —Discúlpame, mamá. Pero es que me caigo de sueño. Que descanses…


    Se encerró en su habitación y cayó en la cama vestida como estaba y con una sensación de estar en una nube que no podía con ella.


    Estaba tan en la gloria, que se quedó mirando al techo reviviendo el beso, el maravilloso beso, el mejor beso de su vida.


    Porque jamás había conocido nada igual, el señor Hunter besaba con tanto fuego, tanta pasión, tanto deseo y tantas ganas, que no le extrañaba que su madre se hubiera percatado de la cara que traía.


    Es que era cierto. Estaba como drogada, borracha, o simplemente flotando.


    Qué beso.


    Y ella que pensaba que sabía lo que era un beso, pero no… 


    Los besos del pasado habían sido unas birrias al lado de los de Peter, al lado de esa manera suya de pegarla contra su cuerpo fornido y su erección tan dura que de haberse frotado unos cuantos segundos contra ella seguro que se hubiera corrido.


    Le ponía tanto, que se llevó las manos a los pezones y los tenía excitadísimos.


    Después, deslizó la mano hasta la entrepierna, desabrochó sus pantalones y se tocó…


    Necesitaba tocarse y liberar toda la tensión que tenia acumulada en esa parte, a la vez que recordaba una y otra vez el beso…


    Y explotó, estalló en un orgasmo que ahogó hundiendo la cabeza en la almohada y se quedó profundamente dormida hasta que a eso de las siete de la mañana le despertó una llamada de teléfono.


    Vera abrió los ojos, alucinada de cómo se podía haber quedado dormida vestida, con la parka y todo, y comprobó que quien llamaba era Malory:


    —Nena, perdona que te llame a estas horas pero es que los domingos se pone esto hasta arriba de gente y no voy a tener tiempo de llamarte. Dime que ha pasado con tu cita, por favor, que estoy que no puedo con la ansiedad.


    Vera se frotó los ojos, se estiró y le contó con una sonrisa enorme en el rostro de tan solo volver a recordar el beso:


    —Te adelanto el titular: ¡Nos besamos!


    Malory soltó un grito que por poco no deja sorda a su amiga, luego estalló en carcajadas y masculló:


    —¡La que parecía tonta! ¡Caray, tía, tú no pierdes el tiempo! Pero cuenta, cuenta…. Porque imagino que la cosa fue de besos y de polvos a salto de mata… ¿No? Jajajajajaja. ¡No me decepciones, por favor! Un tío como el señor Hunter no se te puede escapar vivo.


    —¿Qué dices? ¿Cómo se te ocurre? ¿Y dónde lo íbamos a hacer? Vino con moto y yo te recuerdo que vivo con la señora Kent, la guardiana de mi moralidad y decencia.


    —Pues está el señor Hunter como para ser decente. Ese tío es para pecar a conciencia, ¡y sin parar!


    —Jajajajajaja. Fue una noche muy agradable, es un tío majo, a ver que tiene un carácter de mil demonios, pero me sentí con él muy bien. Incluso a ratos parecía un tío de nuestra clase, hablamos de cosas normales y corrientes. No sé. Parecía un empleado, no el millonetis que es… Supongo que es porque viene de abajo…


    —Pero dame los detalles picantes, que sabes que son los que más me gustan. ¿Dónde os besasteis? ¿En el restaurante?


    —Primero debes saber que se presentó vestido con jeans y chupa de cuero, y no veas cómo le queda, si el traje le queda bien, las pintas de motero son ya, de perder el sentido. Tiene una espalda, unos pectorales, un… 


    —¿Paquetón? ¿Tranca? 


    —Calla. No seas vulgar. Pero sí… Sucedió que después de cenar, me acercó a casa en moto y en la despedida, me puse a decirle lo estupendo que me parecía y me pidió llevando el dedo a mis labios que me callara que no le gustan que le adulen.


    —¡Dios, ese pedazo de dedo en tus labios! ¿Y se lo cogiste de un bocado o qué?


    —¡Qué burra eres, hija mía! ¡No! Me pidió disculpas por el gesto, me dijo que tenía unos labios bonitos y a mí se me fue la pinza y le dije la verdad… Ya sabes lo boca chancla que soy…


    —Vamos, que te follara ahí mismo ¡y no dejar de ti ni el recuerdo!


    —Jajajajajajaja. ¡Bruta! Le dije que me moría por besarlo… Y nos acabamos besando, y fue un beso… ¡Ay Malory! ¡El mejor beso de mi vida! ¡Ese hombre no besa, te hace ver el cielo!


    —Nena, pues si estás así por un beso, no te cuento cuando folléis.


    —¡Qué plasta con eso! No tengo ni idea de lo que va a pasar, solo sé que me marché corriendo de allí, porque como hubiera seguido, habría acabado haciéndolo en un portal o yo qué sé. Y no era plan. 


    —¡No me puedo creer que salieras corriendo como Cenicienta!


    —¿Qué iba a hacer? ¿Tú sabes lo que tiene ese hombre entre las piernas? Me puso como nunca de excitada con solo un beso y sentir esa enormidad, ahí: fue demasiado. Si hubiera seguido, la cosa habría terminado fatal… Y no.


    —¿No quieres que te peguen el polvo de tu vida?


    —En la vida se me habría pasado por la cabeza tener sexo con el señor Hunter…


    —Nena, que te recuerdo que te lo tiras en sueños…


    —Ya lo sé. Reconozco que siento una atracción infinita por él, pero jamás habría pensado que yo pudiera gustarle. No soy su tipo. Soy una chica de barrio, normal, del montón…


    —Anda, deja de echarte por tierra. ¡Eres un bombonazo! ¿Y ahora qué va a pasar?


    —Yo que sé. A lo mejor esto para él es una tontería. Yo ahora mismo estoy flotando con el beso, pero para él seguro que es algo de lo más normal, que quizá ya haya olvidado. 


    —Buah. ¿Pero qué bobada es esa, Vera? ¿Cómo va a haberlo olvidado? Ya sabes lo que pienso, tú le gustas… ¿No te parece suficiente prueba que haya aceptado a venir a cenar al barrio? Que si que las hamburguesas de Alexander son divinas, pero ese tío se ha plantado aquí por ti. Y desde luego si te ha besado es porque siente el mismo deseo que tú…


    —El otro día le dije que podíamos ser amigos. Y ahora voy y le beso… Va a pensar que estoy mal de la cabeza.


    —¡Qué tontería! Anda que no hay amigos que follan, bueno yo no. A mí me encantaría que me pasara, pero mi amigo pasa de mí.


    —Que no. Que no pasa. Lo que sucede es que los dos sois iguales, ninguno da su brazo a torcer y así estamos… Que ni para adelante ni para atrás.


    —Ni para nada. Será siempre mi amor secreto y así me moriré.


    —¡Qué trágica! Con lo fácil que sería que le dijeras la verdad. 


    —Y llevarme la decepción de mi vida. ¡No, gracias! Prefiero seguir pensando que tengo alguna posibilidad por remota que sea.


    —Pues como a él le pase lo mismo…


    —No, él pasa de mí. Pero volvamos a ti. No cambies de tema, señorita Kent, que eres muy pillina. 


    Vera suspiró porque le habría gustado tener más que contar, pero de momento era lo que había:


    —No hay más. Tras el beso, salí por piernas, y ya no sé más.


    —¿Cómo que no? Estás enamorada. Porque tú eres la chica que solo besa por amor.


    Vera se levantó de la cama, miró por la ventana y comprobó que todo apuntaba a que iba a hacer un día de sol espléndido y precisó:


    —Era esa chica. Ya no. Ahora soy la chica que siente deseo, atracción y puede besar sin sentir amor… ¡Oye y es maravilloso! ¡Me siento genial!


    —Buah. ¿Pero a quién vas a engañar, chiquilla? ¡No me lo creo! ¡A ti te gusta el señor Hunter!


    —Me pone, me erotiza y me atrae… Pero yo jamás podría enamorarme de un hombre como él. Somos de mundos diferentes, aunque él diga que como personas somos afines. Sin embargo, la realidad es que él es un millonetis y yo una pobre chica que no tiene dónde caerse muerta.


    —¡Oye, tampoco te pases! Tienes una vida modesta, pero bien chula…


    —Sí, pero que yo puedo invitarlo un día donde Alexander, pero el día a día es otra cosa. Aunque sea un chico de pueblo, como dice él, vive como el magnate que es… Apartamento de lujo, restaurantes caros, viajes a sitios paradisiacos, fiestas elegantes, en fin… Un nivel de vida que yo no puedo seguir… 


    —Chica, él invita.


    —Lo odio. Me gusta hacerlo todo a medias. Para que una relación funcione, pienso que debe ser entre iguales o casi iguales. Pero no que medie tanta distancia como entre el señor Hunter y yo. Una relación así está abocada al fracaso… Así que no, jamás podría enamorarme de alguien como él, además tiene muchísima energía y vitalidad, es inteligente, talentoso, brillante, lúcido, ocurrente… ¡Yo necesito a alguien a mi lado más normal! Tanto despliegue de virtudes es excesivamente abrumador...


    —¡Tú también eres abrumadoramente virtuosa, nena! 


    —En serio, siento que es muchísimo lo que nos separa… Y bueno, eso impide que me enamore de él… Pero atracción… Uf. ¡La atracción es bestial! Pero ya te digo que no sé qué pasará porque lo mismo todo queda en esto, en un beso… Y ya.


    —¡No te lo crees ni tú! Esto va a ir a más y más… Y no me vengas con rollos de lo que os separa, que me da que vas a acabar pillada hasta las trancas.


    —Jajajajaja. Ya verás cómo no.


    —¡Te digo yo que sí!


    Y así estuvieron un rato, hasta que colgaron porque a Malory empezaron a llegarle los primeros clientes y Vera se fue a la ducha a empezar su día con una alegría y ganas que ni recordaba.


    Luego, se pasó el resto del domingo con sus rutinas habituales, se fue a correr al parque, a misa con su madre, cocinó un pastel de carne especial, después hizo una pequeña siesta frente a la tele, mientras su madre se tragaba un bodrio de película, seguidamente hicieron una videoconferencia con su hermana y sus sobrinos en Canadá…


    Y por supuesto que en ningún momento dejó de pensar en Peter y en el espectacular beso que todavía la tenía flotando.


    Ella lo tenía clarísimo ¿pero el señor Hunter?


    ¿Para él habría significado lo mismo o se habría arrepentido y estaría considerando anular el plan estratégico porque el beso lo había complicado todo?


    Vera no tenía ni idea. Pero lo peor fue que empezó a rallarse, a entrarle inseguridades y miedos, a medida que la noche caía y ya después de cenar un poco porque tenía el estómago cerrado, se metió en la cama bastante ansiosa.


    Y es que era raro que el señor Hunter no le hubiera escrito ni un mensajito… ¿O no?


    No tenía ni idea, a esas alturas tenía tal lío en la cabeza, que pensó que lo mejor era afrontar la situación como una adulta y preguntarle a él sin más.


    Tenía que saber a qué atenerse para plantarse con certezas frente al señor Donovan.


    No podía arriesgarse a que le dijera que le iba a conceder la entrevista y luego no dársela.


    Puesto que eso sí que no solo iba a impedir su ascenso, sino que a lo mejor hasta podía peligrar su puesto en recepción.


    Así que a las diez de la noche, le escribió un wasap que decía:


    Buenas noches, señor Hunter: Te escribo para saber si sigue adelante el plan. ¿Mañana le informo al señor Donovan de que vas a conceder la entrevista?


    Con unos nervios tremendos dio a enviar y al instante recibió un mensaje de Peter que decía:


    Ese es el plan. Claro que sigue adelante. ¿Por qué iba a cambiar, Kent?


    Vera respiró aliviada, sonrió sintiéndose una mema por haberse comido tanto la cabeza y decidió ir un poco más allá, escribiendo:


    Por lo del beso… 


    Y al instante, recibió otro mensaje que decía:


    Del beso ya hablaremos, que descanses señorita Kent. Buenas noches. Y un beso. Otro beso. 


    Vera se quedó alucinada mirando el mensaje que leyó unas cuantas veces, luego lo besó como si fueran los mismos labios del señor Hunter y se le escapó un gritito de felicidad tan ridículo que hasta ella misma se rió.


    Pero es que estaba feliz…


    Feliz como no recordaba y escribió:


    Otro para ti, señor Hunter. Buenas noches.


    


    


    

  


  
    
Capítulo 11


    Lo que Vera no sabía era que el señor Hunter estaba igual de afectado por el beso y que había tenido que hacer verdaderos esfuerzos de contención para no llamarla el domingo y decirle que se fueran a dar una vuelta por Central Park.


    Y luego seguir con los besos en su apartamento, porque desde que había probado sus labios estaba completamente trastornado.


    Pero lo mejor era esperar, Vera había salido corriendo y no era plan de agobiarla ni con llamadas ni mucho menos con una invitación que a lo mejor hasta iba a encontrar absurda.


    Porque tal vez el beso no había significado tanto para ella, como lo había supuesto para él, o porque era una chica romántica y soñadora que no quería ir más allá con alguien que no creía en el amor.


    Y lo entendía perfectamente que quisiera protegerse de él que no podía darle lo que ella deseaba y necesitaba.


    Él solo podía darle pasión, deseo, fuego y ella tal vez no quería ni eso…


    Y como ya no podía más con la incertidumbre, aprovechó que ella le había escrito para mandarle un beso… Otro beso.


    Y para su más absoluta sorpresa, ella le envió otro de vuelta.


    ¿Significaría eso que la dulce y romántica señorita Kent estaría abriéndose a la aventura, que iba a atreverse a tener una relación de pura piel, de puro fuego y pasión salvaje?


    Porque eso era lo que le esperaba con él, que no sabía entregarse de otra forma y más con ella que se ponía duro de solo pensar en su boca, o en ese pezón que había visto en un descuido.


    Y es que lo que le estaba pasando con Vera era demasiado intenso y fuerte, algo tan extraño que jamás le había ocurrido con nadie.


    ¿Quizá sería porque la tensión sexual que había entre ellos aún no estaba resuelta?


    ¿Y tal vez por esa razón con el beso había sentido eso tan raro en su pecho?


    Porque era algo que jamás le había pasado antes, claro que nunca había tenido una relación como la que tenía con la señorita Kent.


    Él tenía amigas, con las que si salía a cenar, era por pura cortesía antes de revolcarse en la cama o donde los pillara.


    Si bien, con Vera había sido diferente, con ella la cena había sido una delicia, se lo había pasado genial y un solo beso le había bastado para encenderse entero y sentirse flotando.


    Sí, esa era la ridícula y absurda palabra: flotando.


    Y esa sensación era tan rara en él que estaba deseando volver a encontrarse con ella, para saber a qué demonios obedecía y volver a recuperar el control.


    Porque desde que la señorita Kent había llegado a su vida esa era justamente la sensación que tenía: estaba perdiendo el control y lo que era mucho peor, podía ir a más.


    Y odiaba esa sensación, para un hombre racional, cerebral y controlador como él, que hubiera algo que se le estuviera yendo de las manos, era intolerable.


    ¿Pero cuál era el peaje a pagar para sentirse de nuevo sereno? ¿Pasar más tiempo con ella y resolver la tensión sexual de una maldita vez? 


    Pues tampoco estaba nada mal…


    Él no creía en flechazos, ni enamoramientos, ni mucho menos en el amor.


    Así que lo máximo que podía pasar si se dejaba llevar, era que tuvieran el mejor sexo de sus vidas…


    Ahora bien ¿Vera se conformaría? ¿De verdad que no terminaría pidiendo más, exigiendo implicaciones emocionales o incluso un compromiso?


    Esa clase de compromiso que él tenía reservado para otro tipo de relación que pensaba establecer para cuando decidiera formar una familia y elegir a una mujer afín a él y con las ideas bien claras.


    En cualquier caso, lo que era obvio era que jamás iba a elegir a una mujer como Vera Kent… que se merecía un hombre que tuviera sus mismos delirios románticos.


    Ahora bien, ¿y si Vera aceptaba vivir sin más la pasión y no cruzar ningún límite?


    De momento le había mandado otro beso…


    ¿Pero hasta dónde estaría dispuesta a quemarse?


    El señor Hunter se durmió dando vueltas a todo esto y luego se pasó la noche teniendo sueños tórridos con Vera.


    Aquello era una locura… 


    Y lo que el señor Hunter no podía ni siquiera sospechar es que esa misma noche, Vera tuvo unos sueños tan picantes que se despertó otra vez con un orgasmo feroz y las manos apretando fuerte su pubis.


    Luego se dio una buena ducha, estrenó otro formidable traje sastre italiano de corte recto de color azul y decidió irse directa al trabajo porque como se pasara por la cafetería de Malory iba a ponerle la cabeza como un cencerro. 


    Y ya tenía bastante con su propio runrún interior.


    No podía dejar de pensar en el señor Hunter a todas horas, le deseaba con unas ganas que hasta le dolía y lo que menos le apetecía era que Malory volviera a insistir en que si era algo más, que si se estaba pillando y todo ese rollo.


    Porque si algo tenía clarísimo era que lo que estaba sintiendo por el señor Hunter se llamaba sexo, con todas sus letras y bien subrayado porque su cuerpo estaba que ardía.


    No sabía qué poder tenía ese tío sobre ella que la tenía todo el día pensando en hacer cosas muy sucias con él.


    Cosas que ni se había atrevido a hacer con sus novios con los que por otra parte el sexo no había podido ser más aburrido y convencional.


    Sin embargo, con el señor Hunter se le ocurría cada cosa…  Y en sus sueños más tórridos, hacían otras tantas que escandalizarían a cualquiera.


    Pero era lo que había…


    Ese hombre la ponía como nadie… y ella estaba dispuesta a todo.


    A todo menos a enamorarse, obviamente.


    Y en esas estaba, rumiando todas estas cosas, cuando llegó a la oficina, se bebió rápido un café de máquina, y se plantó en el despacho del señor Donovan con la buena nueva:


    —¡Buenos días, señor Donovan! ¿Le molesto? —preguntó Vera después de tocar a la puerta que estaba entreabierta.


    El señor Donovan que estaba leyendo unos informes, al escuchar a Vera le faltó tiempo para decir:


    —Pasa por favor. Te estaba esperando…


    Luego, la miró por encima de las gafas que se le habían deslizado a la punta de la nariz, se echó el pelo a un lado y esbozó una sonrisa que Vera no pudo encontrar más falsa.


    —Gracias. Vengo con buenas noticias. He hablado con el señor Hunter ¡y accede a la entrevista! 


    El señor Donovan se frotó las manos, se subió las gafas y luego apretó fuerte los puños:


    —¡Bien! ¡Este es mi equipo! Y ahora no tenemos tiempo que perder, dame su teléfono para que los de redacción contacten con él para la entrevista.


    Vera se quedó planchada ya que pensó que la entrevista iba a dársela a ella. Si bien entendía que estaba bastante verde y hasta cierto punto era lógico que el señor Donovan prefiriera que hicieran la entrevista sus compañeros de redacción. Ahora bien, lo que tenía clarísimo era que no pensaba facilitarle el número secreto de Peter sin tener su aprobación, por lo que replicó: 


    —Tengo que hablar con él antes…


    El señor Donovan frunció el ceño y ávido por tenerlo todo atado cuanto antes preguntó:


    —¿No acabas de decir que ha aceptado? Supongo que si tú tienes su teléfono, no tendrá inconveniente en que lo tenga la redacción. Porque a ti ¿qué relación te une con él? ¿Le conoces de los partidos? ¿Trabajas en los palcos de camarera, sirves allí cafés o limpias los váteres?


    Vera pensó que ese tío no podía ser más miserable y no le quedó más remedio que darle la razón a Peter, puesto que era más que obvio que seguía viéndola como la misma de siempre.


    Tal vez ya no como un mueble, pero solo como alguien que ponía cafés y limpiaba baños…


    Y por supuesto que esas tareas eran bien dignas, de hecho su madre las había sacado adelante trabajando en el sector de la limpieza, donde seguía trabajando muy duro.


    Y ella misma no tuvo inconveniente en limpiar oficinas mientras se sacaba la carrera, pero ahora con un grado universitario por el que se había endeudado, y con una vocación firme para la que sentía que valía, no tenía sentido desempeñar esa clase de trabajos.


    Así que Vera levantó la barbilla y decidió ir a por todas porque no había otra manera de proceder con jefes tan estúpidos como el señor Donovan:


    —Es un amigo —afirmó.


    El señor Donovan se quedó perplejo, y mirándola como si fuera una extraterrestre, le preguntó:


    —¿Tú eres amiga de Peter Hunter? ¿Pero de qué?


    —Ya le dije que del baloncesto y de muchas cosas más. Somos amigos y solo acepta que sea yo quien le entreviste. 


    El señor Donovan se echó a reír porque aquello solo podía ser una broma:


    —¿Tú? Jojojojojojo. Perdona, pero me parece un atrevimiento de todo punto. No estás preparada para semejante responsabilidad. El señor Hunter jamás ha concedido una entrevista y eso debemos dejarlo a los profesionales.


    Vera respiró hondo y habló con una determinación que dejó atónito al señor Donovan:


    —Tengo un grado en Comunicación, tengo un expediente brillante, así que considero que estoy suficientemente capacitada para hacer esa entrevista. Además, no hay nada que negociar, señor Donovan. Soy yo o yo. No hay más opciones. Usted elige.


    El señor Donovan se revolvió en el asiento y sin dar crédito farfulló:


    —No tenía ni idea de que fueras universitaria. 


    —He estado dos años en la recepción esperando a dar el salto a la redacción y siento que ya me ha llegado el momento. ¿No le parece?


    El señor Donovan la miró, hablando con esa seguridad y confianza, con ese traje impecable y esas maneras de mujer que se come el mundo y afirmó convencido:


    —Tú tienes que ser hija de los dueños del imperio Kent, los de la cadena de perfumerías, tú no eres una cualquiera… Tú tienes esos contactos con millonarios y estas maneras de mujer que sabe lo que quiere, porque vienes de arriba. Y ahora que lo pienso, tal vez hayas estado aquí dos años aguantando en la recepción, porque quieres aprender el negocio desde abajo y tu intención sea montar una revista.


    Vera negó con la cabeza, se echó a reír y le aclaró a ese hombre que cada vez le parecía más mediocre y vulgar:


    —Soy una Kent de los Kent del Lower East Side, mi padre era carpintero y madre es limpiadora. Personas trabajadoras y decentes, que han hecho de mí que no sea una cualquiera. En eso ha acertado de pleno… Sé quién soy y lo que valgo, por eso seré yo quien haga esa entrevista. Buenos días, señor Donovan…


    Y se marchó del despacho sintiéndose muy orgullosa de lo que había hecho y loca por contárselo al señor Hunter.


    Así que se encerró en el cuarto de baño y le llamó con una sensación de triunfo tan maravillosa que hasta tenía ganas de gritar.


    Y Peter, por su parte, en cuanto vio que le estaba entrando una llamada de Vera, sintió tal punzada en el estómago, que tuvo que llevarse la mano al vientre y preguntar:


    —Vera ¿qué tal? ¿Todo bien?


    —¡Fenomenal! ¡Estoy que no quepo en mí de gozo! ¡Ni te lo vas a creer! 


    El señor Hunter la notó tan feliz y tan contenta que él no pudo evitar sonreír y preguntarle curioso:


    —Desembucha, Kent. ¡Me tienes en ascuas!


    —Verás, siguiendo el plan, me he plantado en el despacho de mi jefe para confirmarle lo de la entrevista. Al tío se le han puesto los ojos tan golosos, que se le veían los dólares en las pupilas y me ha pedido tu número para que te llamaran de la redacción…


    Al señor Hunter no le gustaba nada lo que estaba escuchando y preguntó ofuscado:


    —¿Cómo?


    —Tranquilo que le he dicho que no, y él entonces me ha soltado que si yo tenía el número por qué no lo iba a tener la redacción. Además, que de qué te conocía que si de limpiar váteres en el estadio o de servir cafés…


    —Será hijo de…


    —Señor Hunter, mi madre es limpiadora, yo he hecho ese trabajo mientras me sacaba la carrera. Me parece un trabajo digno y muy duro, y me enorgullezco de haberlo ejercido. Y precisamente porque trabajé de eso al tiempo que me sacaba mi carrera, me ha dado tanta rabia que hablara con ese desprecio que me he venido arriba, le he dicho que nosotros éramos amigos, que yo era graduada en Comunicación y que estaba perfectamente preparada para hacer la entrevista. Porque a todo esto él insistía en que te entrevistara alguien de la redacción. Y yo me he negado en rotundo, le he dicho que era yo o yo. Y cómo no habré sido de convincente que el muy cretino ha deducido que tengo que ser hija de los Kent, los del emporio de las droguerías, y que estoy en la revista para aprender el negocio desde abajo y montar otro parecido.


    El señor Hunter puso el teléfono en manos libres para romper a aplaudir porque la actuación de su pupila había sido brillante:


    —¡Bien, Kent! ¡Bien jugado! ¡Con esta actuación te has ganado el graduado y cum laude! ¡Me has dejado impresionado!


    —¡Y si hubieras visto cómo me he marchado de allí! Porque después de insistir en que yo hacía la entrevista, he salido del despacho, con la barbilla levantada y caminando bien firme, como una reina. Jajajajajajaja. El tío se ha quedado patidifuso…


    —¡Muy bien hecho! Hay que actuar como una reina para que te consideren como tal… 


    —El muy mamarracho ni sabía que era universitaria. Tendrías que ver cómo se ha reído la primera vez que le he asegurado que iba a encargarme de la entrevista… Me ha dado tanta rabia que he sacado lo peor de mí…


    —No, Kent. Es al revés, esa rabia ha hecho que saques tu verdadero yo. Eres una mujer con agallas, esa es la Vera Kent que yo no he dejado de ver desde que te conozco. Y que ya era hora de que saliera en el trabajo… Lo has hecho genial, lo has luchado y desde luego que yo no hubiera concedido la entrevista a nadie más que a ti. 


    —Gracias por la confianza. Pero es que me parecía lo más justo, yo he conseguido la entrevista, yo debo hacerla y demostrarle de una puñetera vez de lo que soy capaz.


    A Peter le pareció perfecto y además de repente se le ocurrió algo con lo que salían ganando todos.


    Ella iba a tener material de sobra para hacer un buen trabajo y él iba a disipar de una vez sus dudas y descubrir qué era lo que le estaba pasando con Vera. Por qué diablos le tenía así de… loco. Así que le propuso:


    —¿Qué te parecería si en vez de hacer la clásica entrevista que se despacha en una tarde, nos atrevemos con algo más en profundidad? Algo como que tú durante dos semanas seas mi sombra, me sigas a todas partes, conozcas mi trabajo de primera mano, y me acompañes a reuniones, viajes y demás.


    A Vera se le iluminó la mirada porque le pareció una idea sencillamente genial:


    —Me parece que sería una forma estupenda de que la gente pudiera conocerte de verdad.


    Al señor Hunter le importaba un bledo que la gente le conociera, él solo quería pasar el mayor tiempo con ella y aclararse de una puñetera vez.


    Nada más y nada menos que eso.


    —Coméntaselo a tu jefe y empezamos hoy mismo. Tengo ahora una reunión cerca de tu oficina, en una hora pasaré a recogerte…


    Vera que no esperaba que fuera a ser todo tan rápido, preguntó ansiosa por volver a ver de nuevo al señor Hunter:


    —¿Una hora?


    Peter que se moría por verla igual, respondió:


    —Una hora…


    Que se le iba a hacer larguísima…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 12


    Después de hablar con el señor Hunter, Vera se presentó de nuevo en el despacho de su jefe, que la recibió dejando a un lado el informe que tenía entre manos y prestándole toda la atención:


     —Dime Vera ¿en qué puedo ayudarte?


    Al escuchar esa pregunta, Vera ni se lo creyó, pues en la vida su jefe le había preguntado semejante cosa, por no hablar de que le prestara una atención plena.


    Es más, la estaba mirando con una cara que ella encontró como de alucinado.


    Y estaba en lo cierto, porque el señor Donovan desde esa mañana empezó a ver la señorita Kent con otros ojos.


    Había hecho tal alarde de proactividad, suficiencia, determinación, coraje y ganas que lo tenía gratamente sorprendido.


    Y además, había empezado a encontrarle un no sé qué como mujer que también le tenía un tanto desconcertado.


    ¿Pero cómo no había sido capaz de ver todo lo que estaba viendo ahora?


    —Acabo de hablar con el señor Hunter, y me ha dicho que desea algo más que una entrevista, me ha pedido que le haga un seguimiento durante dos semanas para conocerle mucho más a fondo…


    Al señor Donovan se le iluminó la mirada y la interrumpió:


    —¡Dos semanas junto a Peter Hunter, el magnate de la construcción! ¡Ya lo estoy viendo! ¡Va a ser la bomba! Es tan poco lo que se sabe sobre ese pueblerino venido a más. ¡Apriétale bien! ¡Puedes llegar a sacar petróleo de esas dos semanas!


    A Vera le molestó que llamara al señor Hunter de esa manera tan despectiva, pero estaba tan feliz de pensar que iba a pasar dos semanas junto a él, que sonrió de oreja a oreja, y le pidió ya que estaba tan receptivo:


    —Como ese hombre trabaja muchísimo, doy por hecho que me pagará las horas extras y las dietas.


    El señor Donovan asintió con la cabeza, sonrió como un bobo y repuso:


    —Eso dalo por hecho. Y, por favor, llámame Patrick. 


    Vera sonrió mientras pensaba justo al revés de su jefe, y es que a medida que le iba conociendo más se estaba dando cuenta de la clase de ser humano que era.


    Y no le estaba gustando para nada.


    Pero lo importante era que ya tenía las dos semanas de permiso, así que se despidió de su jefe y a la hora convenida, puntual como siempre, pasó a recogerle el señor Hunter.


    Y no hubo beso.


    Y eso que Vera estuvo un montón de tiempo dándole vueltas a la cosa de cómo sería el reencuentro.


    No sabía si se darían un beso en la mejilla, un piquito en los labios o un besazo en condiciones.


    Si bien, la realidad fue que no hubo nada de nada.


    Entró en el coche, el señor Hunter y su chófer la saludaron con un: “Buenos días, señorita Kent”. Y Peter se puso a hablar por teléfono con unos y con otros, hasta que llegaron a una torre de oficinas elegantes en la otra punta de la ciudad.


    Allí se reunió con unos clientes muy importantes a los que iba a construir unas oficinas nuevas, de ahí se marcharon a otra cita con personal de la administración para terminar de ultimar unos permisos, luego se juntaron con unos arquitectos para supervisar unas obras que estaban muy avanzadas sobre lo que había sido un rascacielos abandonado, cuando salieron almorzaron en un pispás en el primer restaurante que encontraron con las cocinas abiertas y así siguió la tarde de reuniones de aquí para allá, hasta que a eso de las ocho de la tarde acudieron a las oficinas donde el señor Hunter estuvo despachando asuntos hasta pasadas las once de la noche.


    Y a las seis de la mañana, vuelta a empezar porque a esa fue la hora en que pasaron a recogerla para llevarla al aeropuerto, volar a Chicago, asistir a varias reuniones, almorzar con unos clientes, volar de vuelta a Nueva York y seguir con ese ritmo frenético de trabajo hasta casi la medianoche.


    Y el miércoles: más de lo mismo, otro madrugón, más trajín de vuelos y reuniones, llamadas, correos electrónicos, informes…


    Aquello era tan agotador que cuando Samuel, el chófer, la dejó tres portales antes del suyo, para que su madre no se mosqueara de verla llegando en el coche de un extraño, ella le confesó:


    —Estoy muerta, Samuel. Y eso que llevo tres días siguiendo a este hombre. ¿Pero cómo hace para aguantar este ritmo?


    Samuel sonrió y respondió con total sinceridad:


    —No cambiaba mi vida por la suya. Es mucha responsabilidad, mucha exigencia, mucho esfuerzo y demasiado sacrificio. El señor Hunter trabaja veinte horas al día…


    Vera puso los ojos como platos porque le parecía una auténtica pasada:


    —¿Pero a qué hora se levanta este hombre?


    —A las cuatro, le gusta empezar el día entrenando duro. Hace natación, pesas, boxeo… Desayuna y después sigue todo el follón que usted está conociendo estos días.


    —Tutéame por favor…


    —Gracias, tú también, pues eso. Que es una vida muy dura, yo prefiero no tener activos, ni bienes raíces, ni empresas, ni nada de nada. Jamás tendré un deportivo, ni una mansión con piscina, ni viajaré a lugares exóticos, pero tengo algo que para mí es fundamental y que se llama tranquilidad. Yo estudié Económicas, hablo varios idiomas; sin embargo, después de vivir un infierno durante un tiempo como directivo, decidí llevar otra vida. Y no me arrepiento… El señor Hunter paga muy bien y yo tengo mucho tiempo para libre para hacer lo que más me gusta: meditar, escuchar música y leer. ¡Y me pagan por ello! Soy un hombre muy afortunado…


    —Te entiendo porque yo tampoco podría llevar la vida del señor Hunter. Y es otra cosa que la gente desconoce, ve al hombre poderoso y rico, pero no tienen ni idea de cuál es el precio… Estoy segura que si mucha gente supiera lo que supone trabajar y rendir a este nivel, pocos serían los que se cambiarían por él.


    Samuel asintió y mirando por el espejo retrovisor a la señorita Kent le aseguró:


    —Hay que estar hecho de una pasta muy especial para llegar tan alto como el señor Hunter. 


    —Desde luego. Y ojalá que sea capaz de plasmar todo esto en el artículo que me gustaría escribir… La gente solo ve el lado glamuroso de los ricos, sus mansiones, sus yates, sus caprichos, pero todo este trabajo titánico que hay detrás no suele verse.


    —Hay muchos tipos de ricos, pero el señor Hunter es de los que dan el callo. Y no es de lujos, es de gustos sencillos, pero sobre todo es una gran persona. Como jefe es extraordinario, con quien hables de la empresa te dirá lo mismo, es buen pagador, escucha, es empático, respetuoso, comprometido, justo, exigente para que des lo mejor de ti, pero siempre porque antes lo ha dado él y con creces. Predica con el ejemplo y siempre está ahí para incentivarte y apoyarte. Y que conste que no me ha pagado para que te suelte este rollo, es la pura verdad…


    La señorita Kent se echó a reír, pues a medida que iba conociendo al señor Hunter se estaba dando cuenta de que era así. Ya había hablado con unas cuantas personas, desde el guarda de seguridad a su asistente personal y todos le decían las mismas maravillas.


    Además, ella estos días lo estaba viéndolo con sus propios ojos y ya había rellenado dos cuadernos de notas con impresiones y todas excelentes.


    Era imposible no pasar más de un día con el señor Hunter y no admirarle porque todo lo que hacía ese hombre era impresionante.


    —Te creo y además te advierto que conmigo ha hecho lo mismo. A pesar de que no trabajo con él, ha logrado que saque lo mejor de mí. ¡Lo que estoy aprendiendo a su lado!


    —Luego tiene sus cosas, hay días que es insoportable. Cuando se pone: puede ser borde como él solo…


    —Lo sé. He conocido esa faceta suya.


    —Pero es un buen tipo que yo creo que en el fondo está deseando sentar la cabeza y pisar un poco el freno.


    Vera preguntó intrigada porque ese asunto le interesó bastante y no precisamente por el reportaje:


    —¿Te refieres a formar una familia?


    —Él dice que quiere formar una familia desde la racionalidad y blablaba… 


    —Jajajajajaja. Sí, a mí también me ha contado ese plan… Y es que el señor Hunter ¡para todo tiene un plan estratégico! ¡Hasta para casarse y tener hijos!


    —Sí, pero para eso justo es para lo que no se pueden hacer planes. Porque por mucho que él se empeñe en que formará una familia en base a una decisión fría y consciente, sé que al final será el corazón el que mande.


    Vera se encogió de hombros y le recordó Samuel:


    —Pero el señor Hunter no cree en el amor.


    Samuel la miró con cariño y precisó para que esa chica que no podía caerle mejor lo tuviera en cuenta:


    —El señor Hunter no es que no crea en el amor, es que no lo ha conocido. Hasta que has llegado tú…


    Vera sintió un escalofrío por todo el cuerpo, se removió en el asiento y preguntó, ya que estaba segura de que no había escuchado bien:


    —¿Yo?


    Samuel con su sabia mirada y su tono de voz pausado, le explicó a la señorita Kent:


    —Conozco al señor Hunter desde hace tiempo y jamás le he visto así con ninguna mujer. Le tienes desconcertado, no sabe qué le está pasando contigo, le estás haciendo replantearse sus certezas y ya no voy a hablar más que se supone que soy un chófer discreto. Pero me pareces una chica encantadora, Vera. Y creo que eres justo lo que el señor Hunter necesita en su vida. Él es feliz haciendo lo que hace, vive la vida que ha elegido, pero le falta algo más… Algo que intuyo que tú puedes darle… Sé que tiene una personalidad apabullante que a ratos puede hasta intimidar, que su vida es demasiado trepidante y da mucho vértigo, sé que a veces se lo llevan los diablos, pero creo que juntos haríais un buen equipo.  


    Vera se llevó la mano al vientre y, muy nerviosa pues para nada pensaba que la conversación fuera a tomar esos derroteros, replicó:


    —No sé ni qué decir. 


    —Yo lo que tengo que decir es que ni te quepa la menor duda de que esto es mi opinión. El señor Hunter tampoco me ha sobornado para que ensalce sus virtudes. Sencillamente es mi amigo y quiero su felicidad. 


    —Él es un hombre increíble, cada día que pasa le admiro más… Y es muy guapo también… Todo hay que decirlo… Pero él es el magnate y yo la chica sencilla que ya ves dónde vivo… Y bueno… Aparte de esto, el señor Hunter es un hombre de principios férreos…


    —Terco como una mula. Lo sé. Le cuesta dar su brazo a torcer. Pero sabe reconocer sus errores y rectificar si hace falta.


    —Me temo que en lo que respecta al amor no va a cambiar. Y yo… no creo que sea su tipo.


    —Yo pienso que sí…


    Vera estuvo a punto de decirle que si así fuera, se habrían besado otra vez y todo apuntaba a que no solo no había pasado sino que no iba a suceder.


    Y es que a pesar de que le había enviado un beso en un mensaje, al verse se había echado para atrás y solo podía ser por una razón: se había arrepentido porque realmente ni le gustaba, ni le ponía, ni sentía por ella más que un afán de ayudarla, porque él era así de generoso y altruista. 


    Si bien, como Vera no iba a contarle todo esto al bueno de Samuel, prefirió ignorar este punto y decir:


    —Es que jamás podría enamorarme de un hombre como él. Es que es todo… Su personalidad, su vida, su mundo… Es todo tan abrumador… Prefiero algo mucho más normalito, una persona más como yo… Él me viene demasiado grande… 


    —Tú no eres normalita, Vera. Tú eres una chica excepcional que te mereces lo mejor. 


    —Muchas gracias, Samuel. Eres un sol.


    —Solo sé que por mucho que nos empeñemos en torcer nuestro destino, siempre acabamos dándonos de bruces con él.


    Vera sonrió, se encogió de hombros y reconoció:


    —Creo en el destino. Pero me temo que los caminos del señor Hunter y los míos no tienen nada que ver. 


    —Tiempo al tiempo, señorita Kent. Y ahora váyase a descansar que mañana nos espera un día muy largo. El baile benéfico de la fundación suele durar hasta las tantas de la madrugada…


    Vera le agradeció que se lo recordara, se despidió de Samuel y caminó hasta casa rezando para que su madre estuviera ya frita y dejara sus chapas para otro día.


    Pero no. En cuanto entró en la casa, lo primero que escuchó fue la voz de su madre que le decía:


    —¡Estas horas de llegar a casa no son normales, Vera! ¿No tienes nada que contarme?


    Vera rezongando, le dio un beso en la mejilla a su madre y le dijo la verdad, o más bien una parte:


    —Ya te he dicho que me han dado más responsabilidades en la revista y voy a trabajar muy duro estos días hasta que salga el próximo número.


    Y por supuesto que no iba a contarle que esa responsabilidad en concreto implicaba ser la sombra de un millonario sexy, porque podía matarla del disgusto.


    Y la señora Kent que estaba que bufaba, señalando el reloj de pared del año de la pera, le recordó:


    —¡Son más de la doce la noche!


    Vera cayó agotada en el sofá, junto a su madre y forzando la sonrisa le explicó:


    —Tranquila que me va a pagar las horas extras.


    —¿Pero tú has visto lo pálida que estás y las ojeras que tienes? ¡Esto no puede ser, Vera! Que lo haga tu hermana que trabaja en un hospital y tiene muchas urgencias, pero una recepcionista de medio pelo… ¡Es que no tiene ni pies ni cabeza!


    —Te estoy diciendo que me han dado más responsabilidades…


    La señora Kent se puso muy seria, con esa mirada feroz de cuando le hacía el tercer grado y aseguró:


    —Vera solo espero que no estés tirando tu vida por la borda, porque he entrado en tu habitación a poner un poco de orden en ese desastre y he visto algo que me tiene absolutamente preocupada.


    Vera convencida de que estaba hablando de un vibrador que le regaló Malory, y que jamás había usado, se excusó:


    —Sabes que Malory es una loquita y me regaló…


    —¿Unos doce trajes sastres italianos y zapatos de Prada que cuestan un ojo de la cara? —le interrumpió la madre enojada porque le estuviera mintiendo.


    Vera respiró aliviada, dio un manotazo al aire y exclamó:


    —¡Ah, los trajes! Buah…


    La señora Kent se puso más seria todavía y afirmó rotunda:


    —Tú estás saliendo con alguien que te regala ropa cara y con el que debes estar retozando hasta estas horas. Solo espero que no sea tu jefe porque…


    Vera puso una cara de asco tremenda y negó horrorizada con la cabeza:


    —No, descuida que con ese no me voy ni a la vuelta de la esquina.


    La señora Kent arqueó una ceja y preguntó:


    —¿Entonces de dónde narices has sacado a este tío?


    Vera se apresuró a decir la pura verdad, porque era la triste y jodida verdad:


    —No hay tío.


    —¿Y los trajes? ¡No me digas que los has robado porque es que me matas! ¡Me matas y me rematas! 


    A Vera entonces no le quedó más remedio que no seguir por un rato los buenos consejos de su abuela Mirta y contar una mentirijilla muy piadosa, todo para que la salud de su madre no se resintiera.


    Puesto que como le dijera que se los había pagado el millonetis, iba a deducir que era su amante….


    Y ya ves… ¡Ni se rozaban!


    Ya quisiera ella venir de retozar, pero no… Estaba a dos velas y encima sintiéndose menos sexy y menos atractiva que nunca en su vida.


    Porque ¿por qué demonios no la besaba?


    —Porque es que ni hace ademán el muy… —habló Vera en voz alta.


    —¿Qué dices de ademán? —inquirió la madre, con un rictus severo.


    Y Vera se lanzó a la improvisación alegremente…


    —Alemán. Los vestidos me los da un alemán… 


    La señora Kent frunció el ceño y preguntó convencida de que su hija le estaba tomando el pelo:


    —Vera me estás enfadando más todavía. ¿De qué alemán me estás hablando? ¡Y no inventes que te leo hasta las intenciones!


    —Es un alemán que no conoces que ha venido nuevo al trabajo, se llama… Mmmm… Verás, sí, a este hombre no le gusta que se hable de él… Pero sí… Es alemán… Es… Klaus… —dijo al fin, soltando el primer nombre que se le vino a la cabeza—. Pero tranquila que no es mi amante, ni nada… Sigo sin catarlo desde hace dos años porque…


    —Eres boba, básicamente.


    Vera no pudo evitar romper a reír, pues no había quién entendiera a su madre:


    —¿No me estás diciendo que ni se me ocurra echar mi vida por la borda con amantes?


    —Exacto. Pero con chicos buenos tienes que casarte y tener hijos pero a la de ya. Y si ese Klaus es un compañero y…


    —Y nada, mamá. Que Klaus está casado y su mujer está dieta, ha perdido mucho peso, iba a tirar la ropa y le he dicho: ¡dámela a mí!


    —¿Y también se le han encogido los pies con la dieta? —inquirió su madre con sorna porque no se creía la historia.


    —Los zapatos se los compró por Internet y le están grandes… Y como ya ha vencido la fecha de devolución, también me los he agenciado.


    —¡Qué generosa la señora! Todo esto me suena a cuento chino, pero no me queda otra que confiar en ti. 


    —Absolutamente, mamá.


    —Eso espero, ya que ayer me dijeron en el trabajo que tenía que cogerme diez días de vacaciones que me deben, porque si no los pierdo, se lo he comentado a tu hermana y le ha faltado tiempo para sacarme un vuelo a Toronto. ¡Me voy mañana al mediodía!


    Vera de solo pensar en que iba a poder hacer lo que le diera la gana los días que le quedaban para ejercer de sombra del señor Hunter, y aun cuando estaba claro que no iba a pasar nada con él, exclamó:


    —¡Eso es genial! ¡Pásalo en grande! ¡Disfruta a tope!


    La señora Kent la miró con la ceja levantada y masculló:


    —¡Muy contenta estás tú! Solo espero que no líes ninguna en mi ausencia. ¡Ni se te ocurra hacer fiestas! Ni mucho menos subir hombres a casa. ¿Estamos?


    Vera con una sonrisa anchísima asintió, pensando en lo bien que le venía llegar al día siguiente a las tantas del baile benéfico y no tener que dar explicaciones a su madre por la hora de llegada.


    —Sí, sí… Tranquila que yo repelo a los hombres.


    —Pues a ver si espabilas…


    —¡Y lo que te ibas a aburrir tú sin mí! 


    La señora Kent resopló, se levantó, tiró de la mano de su hija y le ordenó:


    —¡Anda, calamidad! Vete a la cama. ¡Que no sé qué vamos a hacer contigo!


    


    


    

  



  

    
Capítulo 13


    Al día siguiente, después de un trajín infinito de reuniones y más reuniones, Vera se pasó, a eso de las ocho de la tarde, por la tienda de Rose para hacerse con un vestido para la gala benéfica.


    Y fue por insistencia del señor Hunter que se empeñó en que así fuera, porque ella pensaba plantarse en la fiesta con el vestido de dama de honor que llevó en la boda de su hermana.


    Un horror en color malva, de escote palabra de honor y frunces absurdos en la falda que a Andrea le pareció el colmo del buen gusto y la sofisticación y que ella odió en cuanto lo vio.


    Pero con todo, si hacía falta y no le quedaba más remedio que acudir al baile con ese vestido, se lo pondría sin más dramas.


    Aunque con mucho dolor…


    Porque para lucir ese espantajo había que tener muchas narices.


    Si bien, el señor Hunter se puso tan pesado en que se pasara a por algo bonito por la tienda, seguramente porque sabiendo cómo era su armario se temía lo peor, y con razón, que no le quedó más remedio que plantarse en la tienda, que la cerraron para ella y elegir…


    ¡Un vestidazo palabra de honor y lentejuelas azules de Dior con zapatos de satén a juego y…!


    Y lo que menos podía imaginar Vera, y es que el señor Hunter se tomó la molestia de llamar a un joyero amigo y que le prestara una gargantilla de zafiros y unos pendientes de diamantes que la dejaron sin habla.


    —¡Yo es que no puedo, Rose! O sea esto es demasiado para mí. Ya con el vestido casi me muero, pero esto de las joyas ya me supera. 


    Rose que acababa de mostrarle las joyas en su estuche le aseguró:


    —Tienes que ponértelas, te aportarán luz y ese baile es para brillar. Y ahora, te presento a Sandy…


    Vera se quedó alucinada al ver que Sandy era una peluquera y maquilladora que venía con todos sus trastos en varias maletas metálicas y que también traía órdenes muy claras del señor Hunter:


    —Me ha pedido que te haga un recogido bajo, para que luzca bien tu rostro, el cuello, el escote y las demás joyas… ¿Te sientas frente a ese espejo, por favor?


    —¿Hay algo que no tenga controlado este hombre? —preguntó Vera.


    —El señor Hunter solo ha sugerido el vestido, las joyas y el maquillaje y peluquería, pero obviamente puedes elegir lo que más apetezca. Si prefieres otro vestido, maquillarte tú, llevar el pelo a tu manera: tú mandas. Me gustaría dejar claro que el señor Hunter no ha impuesto nada. Pero te advierto de que tiene un buen gusto tremendo —matizó Rose.


    Vera asintió, se miró al espejo y se vio con tantas ojeras y con los pelos tan revueltos, que aquello solo lo podía resolver un profesional. Y la sugerencia del señor Hunter la verdad era que no estaba nada mal. Era la manera perfecta de que lucieran esas joyas y también era un recogido que siempre le había apetecido lucir.


    Sin embargo, como no tenía dinero para gastar en peluquería y ella era una manazas, jamás lo había llevado…


    Así que no había duda de que solo quedaba una opción:


    —Me parece genial su propuesta, y vas a tener que emplearte bien a fondo Sandy porque tengo un careto… Llevo unos días durmiendo poquísimo por hacer de sombra del señor Hunter para un reportaje para la revista donde trabajo, y estoy muerta. ¡No puedo seguirle el ritmo! ¡Este hombre es incombustible!


    Las dos mujeres se rieron y luego Rose le contó:


    —No puedes tú ni nadie. La capacidad de trabajo del señor Hunter es sobrehumana. No he conocido nada igual. Y ahora te confesaré algo en primicia: está tan ilusionado con este baile… Me ha escrito un correo esta mañana para pedirme el vestido y demás, y me ha comentado que le hacía mucha ilusión esta gala. Que era muy especial… Y eso Vera, es por ti…


    Vera que tenía los ojos cerrados mientras la maquilladora le ponía la base, puso una mueca muy graciosa y masculló:


    —¿Qué? O sea no. Quiero decir que eso lo deduces tú, pero yo te digo que no. Que por mí no es.


    —Pues yo te digo que sí, que le conozco y sé que esto que está pasando contigo es porque hay algo. Algo que incluso ni él conoce la trascendencia que va a tener. Pero que hay algo, te digo yo que lo hay…


    Vera se encogió de hombros y decidió sincerarse con ellas porque entre otras cosas no sabía callarse ni debajo del agua:


    —Veréis, os confieso que el sábado le invité a cenar a una hamburguesería de mi barrio. ¡Y por aprovechar un cupón descuento! Que mira que soy cutre, pero soy de la clase que vive de su trabajo y es lo que hay. Total, que la cena fue muy agradable, luego me acercó a casa y… nos besamos.


    Rose y Sandy que escuchaban con atención se quedaron con la boca abierta y rompieron en aplausos.


    —¡Ya te decía yo! ¡Si tengo un ojo para estas cosas del amor! ¡No fallo! —exclamó Rose, entusiasmada con la historia.


    —Que no, que no lances las campanas al vuelo, porque después de ese beso: nada. Pero es que ni un beso en la mejilla de cortesía… ¡Nada! Y yo lo que creo es que me besó porque estaba con la euforia de que se había comido la mejor hamburguesa de su vida, si bien luego me volvió a ver y dijo: ¡bicho aparta! Y como no le pongo nada, como soy tan vulgar, me ha elegido todo este arsenal de brillos y joyas, a ver si se me puede sacar algo de partido.


    Las dos mujeres se echaron a reír y Sandy le aclaró:


    —Me río porque no puedes estar hablando en serio. ¡Solo tienes que mirarte! ¡Eres una chica preciosa! 


    —Y si el señor Hunter no te ha vuelto a besar es porque eres muy especial para él. Te lo estoy diciendo… Se está tomando su tiempo y quizá quiera dejar el siguiente beso para un momento mágico… como este baile.


    Vera negó con la cabeza y, tras abrir un ojo para ver cómo estaba quedando el maquillaje, les aseguró:


    —Ya te digo yo que sí, que se va a tomar tiempo, pero una vida entera, porque no va a volver a besarme en la vida. Pero no pasa nada, al menos me besó una vez y me dio el mejor beso de mi vida.


    Las dos mujeres soltaron una exclamación y Rose le dijo convencida:


    —Y los que te quedan, pues intuyo que esta noche va a ser muy especial y va a cambiarlo todo.


    Vera se encogió de hombros, suspiró y repuso aun a riesgo de parecer una ceniza:


    —Te agradezco tus palabras, Rose, yo también soy muy romántica y soñadora. Pero me temo que no soy yo a la que van a besar en el baile y todo eso… Y no pasa nada…  Ya solo por lucir un vestido de Dior, los zapatos de princesa y el milagro que Sandy está haciendo con mi rostro: ¡me doy con un canto en los dientes! Solo por eso esta noche va a ser muy especial… 


    —Yo también presiento que va a pasar algo con el señor Hunter —afirmó Sandy.


    —¡Qué ganas tenéis de encasquetármelo! ¡Y yo que pensaba que eráis buenas chicas! —bromeó Vera, divertida.


    —¡Es que hacéis buena pareja! —aseguró Rose, sin parar de reír.


    —Ya sí, seguro… 


    —Pues sí, yo ya os veo hasta vestidos de novios… —habló Sandy muerta de risa.


    Y así estuvieron de bromas, hasta que cuarenta y cinco minutos después, a la hora convenida, el coche del señor Hunter apareció en la puerta de la tienda.


    Rose terminó de perfumarla y luego las dos mujeres le desearon que tuviera mucha suerte y que disfrutara esa noche que iba a ser mágica.


    Vera les dio las gracias por todo, se despidió de ellas y tras respirar hondo se dirigió hasta el coche muerta de los nervios.


    Y para su sorpresa, quien estaba esperándole fuera para abrirle la puerta era el mismísimo señor Hunter que esa noche lucía un esmoquin de ensueño que le sentaba que era para caerse de espaldas.


    Sin embargo, el que casi se cayó de espaldas fue él cuando vio aparecer a esa mujer que parecía una princesa salida de un cuento de esos en los que él no creía.


    Se quedó tan fascinado, que cuando la tuvo ya enfrente permaneció callado, le clavó la mirada y sintió que el corazón iba a salírsele del pecho.


    Pero es que a Vera le estaba pasando lo mismo, porque al quedarse frente a esos ojos tan profundos, ante ese aroma masculino que la derretía y esa presencia de impresión, no pudo más que pestañear muy deprisa y, con las rodillas temblando, susurrar:


     —¡Buenas noches, señor Hunter! Te agradezco que hayas venido a buscarme.


    El señor Hunter asintió, esbozó una sonrisa y replicó con el pantalón a punto de que le explotara, puesto que eso era siempre lo que le provocaba Vera Kent:


    —Un placer, señorita Kent.


    Acto seguido, le abrió la puerta, ella entró en el coche, saludó a Samuel y este al verla por el retrovisor exclamó admirado, mientras el señor Hunter se subía también:


    —¡Buenas noches, señorita Kent! ¿Me permite decirle que siempre está preciosa, pero que esta noche luce como una estrella de cine?


    Vera se echó a reír y el señor Hunter puso una cara de pocos amigos muy divertida, al tiempo que le pedía a su chófer:


    —Tú puedes opinar lo que quieras, Samuel, pero nuestros invitados nos esperan en quince minutos. Así que déjate de chácharas y arranca…


    El chófer soltó una carcajada y la señorita Kent le dijo al bueno de Samuel:


    —Por supuesto que puedes decirme todo lo que quieras, Samuel. Además, te lo agradezco en el alma porque estoy muy nerviosa. Y necesito que me den seguridad y ánimos. No creo que luzca como una actriz de cine, porque soy una chica de lo más normal, pero haré lo que pueda para estar a la altura de este maravilloso estilismo.


    Samuel arrancó y replicó a la señorita Kent porque era la verdad:


    —Estás radiante, y créeme que es justamente al revés… Todo eso que llevas puesto es lo que intenta estar a tu altura. Y es imposible…


    El señor Hunter se llevó la mano a la cara y resopló porque lo que se suponía que tenía que estar diciendo él, ¡lo estaba diciendo su chófer! 


    Pero es que él no se atrevía a abrir el pico, pues a medida que pasaban los días estaba más que convencido que Vera pasaba de él.


    Y es que desde el primer día que se vieron desde el beso, ella estuvo muy fría con él. Se sentó a su lado en el coche y ni se atrevió a mirarlo, luego se dedicó a seguirlo por todas partes como una asistente personal y en esas estaban.


    No obstante, lo peor era que él, a pesar de que cada vez estaban más distanciados, sentía más y más por esa mujer que le tenía absolutamente loco.


    Y es que desde que la tenía pegada a todas horas, sus ganas se estaban haciendo ya insoportables, tanto que se despertaba pensando en ella y se acostaba de la misma forma.


    Tanto que la deseaba a cada instante, que buscaba su miraba, que en cuanto estaban cerca se ponía duro de solo aspirar su aroma, que se moría por acariciarla, por hacerle el amor de infinitas maneras y por mandar a la mierda todo el trabajo, llevarla a un parque y tumbarse en el césped a hablar de cualquier estupidez.


    A ese punto de ridículo y absurdo estaba llegando lo suyo, ya que era obvio que Vera pasaba olímpicamente de él.


    Si bien, le hacía una ilusión tremenda llevarla a la fiesta y bailar con ella que esa noche lucía como una princesa…


    Aunque solo fuera un baile, pero tenerla por unos instantes en sus brazos otra vez, para él era un sueño que estaba ya muy próximo a cumplirse.


    Si es que Vera aceptaba a bailar con él, y no se le adelantaba otra persona que era lo más lógico que podía pasar, pues seguro que era la mujer más bella y distinguida de la fiesta.


    Y mientras el señor Hunter estaba con estas cavilaciones, Vera y Samuel siguieron de risas hasta que llegaron a su destino.


    Un fabuloso hotel de lujo en el corazón de Manhattan, en cuyo salón principal iba a tener lugar uno de los eventos más exclusivos y esperados del año.


    La fiesta anual de la fundación Hunter reunía a lo más granado de la sociedad y no había absolutamente nadie rico y poderoso que quisiera perdérsela.


    Era sin lugar a dudas una de las fiestas más divertidas del año, a la vez que un derroche de sofisticación y elegancia.


    Y por supuesto y lo más importante, era un fiesta benéfica en la que el señor Hunter recaudaba muchísimos fondos, entre la entrada que era carísima y la subasta que cada año se realizaba con donaciones de lo más generosas, que iban desde joyas a cuadros de gran valor.


    Así que todos los que acudían a la fiesta eran millonarios, que aprovechaban el evento para hacer negocios y también urdir futuros matrimonios.


    Y es que Samuel le había contando a Vera que raro el año que no se iniciaban diez o doce romances entre los cachorros de los millonetis de la ciudad.


    Algo natural y tan viejo como el mundo.


    Se llamaba endogamia, pues al final la gente se casaba entre iguales.


    Lo que era raro, pensó Vera, era que ella estuviera en ese lugar, ¡y encima entrando del brazo del presidente de la fundación!


    Y es que en cuanto salieron del coche, y después de que Samuel le deseara la mejor de las suertes, el señor Hunter se apresuró gentil a ofrecerle su brazo y así caminaron sobre la alfombra roja hasta llegar a los salones.


    —¡Menos mal que tengo tu brazo porque yo no sé qué habría sido de mí con estos taconazos! 


    El señor Hunter sonrió de puro orgullo por llevar del brazo a la chica más encantadora que había conocido en la vida y le dijo:


    —Caminas muy bien, tus caderas se mueven sinuosas y tu escote…


    Vera abrió los ojos como platos, perpleja, y el señor Hunter decidió no decir nada más, al sentir que había metido la pata.


    —¡Yo me siento como un pato mareado! Aparte de fuera absolutamente de lugar. Me siento como si fuera la protagonista de una novela de Regencia, como si fuera una sirvienta que se ha colado en el baile de debutantes para seducir al hijo de su señor, del que está enamorada en silencio desde la noche de los tiempos.


    El señor Hunter sonrió porque la imaginación de esa chica era de lo más divertida y le confesó:


    —¡Qué suerte la de ese tipo! Una mujer capaz de hacer eso, lo merece todo…


    Vera sin saber ni qué decir, porque a esas alturas ya estaba convencida de que el señor Hunter la ignoraba por completo, se puso un poco nerviosa, ya que esa réplica le sorprendió bastante y siguió caminando junto a él, mientras la gente los miraba.


    Y es que hacían tan buena pareja y lucían tan glamurosos que parecían salidos de una película romántica…


    Pero lo mejor vino cuando llegaron al salón y todos, que estaban ya sentados en sus mesas prestos a que empezara la cena, rompieron en aplausos.


    —¡Ay, pero que somos los últimos en llegar! —exclamó Vera entre dientes y muerta de la vergüenza.


    —Claro. Somos los anfitriones de la fiesta —repuso el señor Hunter, mientras sonreía, levantaba una mano y saludaba a todo el mundo.


    Vera a pesar del corte que tenía encima, pues jamás se imaginó verse en una de esas, saludó a todos esos millonarios que lucían sus mejores galas y luego apareció un maître que les llevó hasta la mesa presidencial.


    Una vez acomodados en la mesa, una mesa preciosa con mantelería blanca, cubertería de plata, cerámica francesa y flores frescas, Vera que estaba sentada junto al señor Hunter en la mesa donde estaban sentados los patronos de la fundación y frente a todos los asistentes, le cuchicheó al oído:


    —¡Esto es demasiado para mí! ¿Voy a tener que cenar frente a toda esa gente importante? 


    —Están todos los que van a salir en el número especial de la revista. Tu señor Donovan se volvería loco en esta fiesta… —bromeó.


    —¡Madre mía! ¡Estoy atacada!


    El señor Hunter le sonrió, negó con la cabeza y le aconsejó:


    —Disfruta de la velada. Solo es una fiesta con gente que quiere pasarlo bien. Olvida quiénes son y relájate, señorita Kent.


    


    


    


  



  
    
Capítulo 14


    Vera siguió el consejo del señor Hunter y disfrutó de todas las exquisiteces de la cena, mientras charlaba animadamente con los patronos.


    Lo cierto fue que le hicieron la velada de lo más agradable y ya a los postres, el director de la fundación, el señor Jackson, subió al estrado para explicar el trabajo de la fundación y los proyectos que tenían entre manos.


    Durante la cena, Vera había estado escuchando fascinada de boca de los patronos los muchos logros que habían alcanzado en poco tiempo, pero cuando escuchó al director ya se quedó profundamente impresionada.


    Y es que en el último año, entre las más de treinta residencias para niños desfavorecidos, los planes de vivienda social para colectivos en riesgo de exclusión y las más de mil becas concedidas a jóvenes con talento y sin recursos, la labor de la fundación había sido más que encomiable.


    Y los resultados saltaban a la vista, como se vio en un video que proyectaron en el que aparecieron niños, jóvenes o mujeres en riesgo de exclusión a los que la fundación les había cambiado la vida.


    Después de esos testimonios de vida, el señor Hunter subió al estrado y habló de lo mucho que quedaba por hacer. Defendió que la educación es la mejor arma para hacer frente a la desigualdad y por eso su compromiso para dotar de más fondos a las becas y de empezar con un proyecto de escuelas de apoyo en barrios deprimidos. 


    Acto seguido, dio las gracias a los asistentes por asistir a la cena, por su generosa contribución a la causa un año más y les invitó a que participaran en la subasta que a continuación iba a empezar.


    Todos los asistentes aplaudieron y mientras los camareros servían el champán, apareció el subastador mostrando las primeras piezas para la subasta: varios brazaletes de oro y diamantes, pendientes de zafiros y esmeraldas, y hasta una tiara que había pertenecido a una princesa de auténtica sangre azul.


    Todos esos objetos volaron, a unos precios escandalosos, igual que sucedió con todo lo que apareció después: pinturas y esculturas a cada cual más deslumbrante.


    Luego dieron paso a objetos decorativos, desde lámparas a sillas de diseño, que igualmente se vendieron en un visto y no visto.


    Si bien, lo que dejó a Vera absolutamente estupefacta fue un libro, una de las primeras ediciones de Jane Eyre, de mitad del siglo XIX, que hizo que se pusiera al borde de las lágrimas:


    —¡Oh, Dios mío! ¡Amo ese libro! ¡Qué edición más preciosa! 


    Al señor Hunter, que después del discurso había vuelto junto a Vera, le emocionó que la joya con la que Vera se hubiera conmovido fuera precisamente ese libro.


    Ella no era de joyas, ni de nada ostentoso… A ella le había conmovido un libro que no podía parar de mirar como embrujada.


    —Desde luego que es una joya —dijo el señor Hunter, hablando del libro y de Vera—. ¿Lo quieres?


    —Sería un sueño. Pero mi economía solo me da para una versión que tengo de bolsillo que atesoro en mi modesta biblioteca como oro en paño.


    El señor Hunter sonrió y cuando la cifra entre dos pujadores había subido a los cuarenta mil dólares, levantó la mano y la dobló.


    La señorita Kent se echó las manos a la cara, porque aquello era una locura. ¿Cómo iba a pagar ese hombre esa cantidad?


    —Por mí no lo hagas señor Hunter, amo ese libro pero me da muchísimo apuro que…


    —Todos ganamos, Vera. El dinero va a la fundación y tú tienes tu libro —repuso el señor Hunter sin que hubiera lugar a réplica.


    —Ochenta mil a la una, ochenta mil a las dos, ochenta mil a las tres. ¡Concedido Jane Eyre para el señor Hunter!


    El señor Hunter le pidió con un gesto al subastador que le acercara el libro, este se lo entregó y le dijo a Vera:


    —Es tuyo.


    —Pero señor Hunter, esto es demasiado, yo es que no puedo aceptar semejante regalo… —masculló negando con la cabeza.


    —Iba a pujar de cualquier forma y ninguna pieza me había llamado la atención hasta el momento. He estado a punto de comprar el candelabro en forma de papagayo, que no podía ser más feo por donar algo de dinero… Así que me has hecho un favor, ¡gracias a ti me voy a casa sin llevarme ningún espantajo!


    —Se han subastado cuadros maravillosos, por no hablar de las lámparas…


    —Sí, pero no pegan nada con la decoración de mi casa. Créeme Kent, me has hecho un favor…


    El señor Hunter sonrió con una sonrisa tan irresistible que Vera cogió el libro, se lo llevó al pecho y musitó:


    —La palabra gracias se me queda corta para expresar todo lo que siento. Es que de verdad que no sé cómo podría agradecerte que…


    La subasta estaba llegando al final y al señor Hunter se le ocurrió algo para que Vera se sintiera que estaban de alguna manera en paz:


    —No me debes nada. Pero se me ocurre algo… Verás, después de la subasta viene el baile, ¿querrías abrirlo conmigo? Y por supuesto que esto no es un chantaje, ni un refuerzo condicionado, ni nada de nada. Solo es que como dices que no sabes cómo podrías darme las gracias, que no tienes que hacerlo, pero si te quedas más tranquila, si abrieras el baile conmigo me harías un tremendísimo favor. Todos los años me toca hacerlo con la señora Sullivan… y el mes pasado cumplió 98 años… Su hijo me ha suplicado que no la saque a bailar, está recuperándose de una operación de cadera reciente y...


    Vera se partió de risa, asintió y respirando aliviada, le cortó para confesarle llevándose la mano al pecho:


    —¡Para mí sería un honor, señor Hunter! ¡Solo espero que la señora Sullivan no se enfade!


    El señor Hunter echó a volar una mano y repuso arqueando una ceja:


    —¡Lo entenderá! A lo mejor tarda unos ocho meses en digerirlo, pero lo entenderá… 


    Vera se echó a reír, y le preguntó por algo que le preocupaba:


    —¿Y con el libro qué hago? No me gustaría que se extraviara mientras bailo. Es una joya demasiado valiosa para mí.


    —Tranquila. El director de la fundación lo custodiará, luego le pediré que lo envíe con la recaudación a nuestras oficinas, y como vas a seguir haciendo de sombra, allí lo podrás recoger cuando quieras.


     —Me parece perfecto. Tu propuesta me da tranquilidad, porque te advierto que estaba dispuesta a salir a bailar con el libro en ristre…


    —¡Y yo dispuesto a defenderlo! ¡Por Jane Eyre soy capaz de todo!


    Vera se partió de risa y así estuvieron de bromas hasta que la subasta terminó y entró una orquesta en el salón.


    Retiraron unas mesas para abrir más todavía la pista de baile y fue justo cuando Vera se puso un poco nerviosa, porque era arrítmica y así se lo hizo saber al señor Hunter:


    —Se me ha olvidado contarte que bailo rematadamente mal, yo voluntad le pongo, pero la última vez que lo hice fue en la boda de mi hermana y estuve a punto de cargarme uno de los metatarsianos de mi pareja de baile… Fue un pisotón tal que todavía debe de dolerle.


    Llegados a ese punto, el señor Hunter tenía tantas ganas de tener a Vera otra vez entre sus brazos, que le daba lo mismo todo. ¡Como si tenían que amputarle los pies!


    —Tranquila, Kent. Tengo buenos reflejos. Tú sólo déjate llevar.


    —No, si yo me dejo, pero me quedo como si fuera un peso muerto. Es una cosa horrible. No tengo gracia, ni ritmo, ni…


    Vera no pudo decir mucho más, porque empezaron a sonar los primeros acordes de la canción The way you look tonight y se quedó lívida. Y más cuando escuchó al señor Hunter con su voz grave preguntarle:


    —Señorita Kent, ¿tendrías la bondad de concederme este baile?


    —Adoro esta canción —musitó Vera, con los ojos llenos de lágrimas—. Es mi canción favorita de todos los tiempos… Jamás pensé que sonaría esta noche, no sé, yo esperaba un vals.


    El señor Hunter que tenía el corazón latiéndole a mil, disimuló las ganas tremendas que tenía de bailar con ella replicando borde:


    —Los valses son para las bodas, Kent. Y que yo sepa no nos hemos casado, aún.


    —Jajajajajajaja. Muy buena la broma, señor Hunter. Has conseguido hacerme reír y que me relaje un poco.


    El señor Hunter abochornado porque no tenía ni idea de por qué diablos se le había escapado ese aún, se levantó, tendió la mano hacia Vera y le exigió muy serio:


    —Vamos, Kent. A bailar. Afronta tu destino de una puñetera vez.


    La señorita Kent tomó la mano del señor Hunter y así fueron hasta el centro de la pista…


    —Dios mío. ¡Nos está mirando todo el mundo! —masculló ella, temblando entera al sentirse el centro de atención.


    Entonces, el cantante agarró el micrófono y anunció a todos los asistentes:


    —Como cada año, nuestro anfitrión el señor Hunter abrirá el baile, esta vez acompañado de la bellísima: señorita Kent. ¡Un fuerte aplauso para ellos!


    El público rompió a aplaudir y el cantante, un chico joven y atractivo, comenzó a cantar la canción de Vera.


    Su favorita. No podía ser otra. Y encima le tocaba bailarla con el señor Hunter, que la cogió por la cintura, la estrechó contra él, colocó una mano en su espalda, con la otra entrelazó los dedos y le susurró al oído:


    —Entrégate, Vera. Déjame que te lleve. Confía en mí.


    Vera le miró a los ojos, oscuros y misteriosos, y sintió tal vértigo que creyó que hasta podía caerse al suelo de la impresión, como una cándida debutante.


    —Estoy tan nerviosa, señor Hunter —reconoció hiperventilando.


    El señor Hunter comenzó a dar los primeros pasos, con tal arte, tal estilo, de consumado bailarín, que se lo hizo muy fácil.


    —Solo siente la música, Vera. Mírame y siente, olvida todo lo demás…


    El señor Hunter, sintiendo que si la felicidad existía debía parecerse demasiado a ese momento, siguió bailando, siguió sintiendo a esa chica que otra vez estaba en sus brazos, mirándole con los ojos más hermosos y puros que había visto en su vida.


    Y esa noche además estaba tan preciosa que tenía más ganas que nunca de devorar esa boca jugosa que era una auténtica provocación, morder el largo cuello, bajarle lentamente la cremallera del vestido y liberar sus pechos cremosos, sus pezones duros… y desnudarla entera para darle un placer infinito, intenso y extremo.


    Y Vera por su parte, al volver a estar en los brazos del hombre más sexy que había conocido en su vida, al dejarse llevar, al sentir otra vez las manos fuertes en su piel, el cuerpo duro presionando sus pechos, la boca insaciable y esa mirada que era una incitación a perder la cordura, solo pudo desear que esa noche ese hombre la poseyera de todas las maneras posibles.


    Quería ser suya, quería que la amara hasta quedarse exhaustos, quería volverse loca de placer, quería entregarse a él como jamás lo había hecho con nadie.


    Y además de fondo sonaba esa canción, esa canción tan romántica con las que tantas veces fantaseó con que algún día bailaría con el hombre de su vida.


    Un hombre que le dijera que le amaba justo como se veía esa noche…


    Pero cuál no fue su sorpresa, que el señor Hunter empezó a cantarle esa canción, y lo hizo con tanta emoción y tanta verdad, que por un instante Vera creyó que lo que le estaba cantando era cierto, que era lo que sentía, que él la amaba, tal y como era, con todo su encanto, que no cambiara… porque la amaba…


    Y justo entonces la canción terminó, los dos se miraron conmovidos y mientras el público aplaudía a rabiar, sucedió algo irremisible.


    Porque los dos dejaron a un lado sus temores y sus prejuicios y acercaron las bocas sin remedio para darse un beso tan apasionado que levantó a los asistentes de sus sillas.


    Acto seguido, el baile continuó con más temas románticos y Vera y el señor Hunter siguieron bailando, aunque el protocolo decía que tenían que cambiar de pareja.


    —Ahora se supone que debería estar bailando con la esposa del director de la fundación. Pero seguro que la señora Jackson lo entenderá… No puedo separarme de ti, Vera. No quiero separarme…


    Vera con los ojos llenos de lágrimas y sin dar crédito a todo lo que estaba pasando confesó:


    —Estaba convencida de que pasabas de mí. De que me besaste en mi barrio por la euforia de las hamburguesas… Y vas, y me besas esta noche. ¡Y con mi canción favorita!


    El señor Hunter puso una cara de lo más extraña y preguntó incrédulo:


    —¿The way you look… es también tu canción favorita?


    Vera se echó a reír, negó con la cabeza y exclamó divertida:


    —¡No puede ser! Jajajajaja.


    —Me moría por bailarla esta noche contigo, me moría por besarte otra vez, por volver a tenerte en mis brazos, pero me pasaba igual que a ti. Pensaba que no querías nada conmigo… Incluso llegué a convencerme de que te pareció horrible mi beso y que por eso saliste corriendo…


    —¡Pero si fue el mejor beso de mi vida! Bueno, no. El de esta noche ha sido demasiado mágico…


    El señor Hunter, pegando a Vera más contra su cuerpo, al tiempo que bailaban perfectamente acompasados le susurró al oído:


    —La noche es muy larga, Vera. Este beso solo ha sido el primero… Si quieres…


    Vera lo miró estremecida de la cabeza a los pies y reconoció:


    —No es que quiera, ¡es que lo deseo con todo mi corazón! Además, mi madre se ha ido a Toronto a pasar diez días de vacaciones con mi hermana. Quiero decir que no tengo que salir corriendo, que esta noche puede ser tan larga como queramos…


    El señor Hunter sintiéndose el hombre más dichoso del universo, replicó conmovido y excitadísimo:


    —Así será…


    A Vera de la emoción se le cayeron un par de lágrimas y luego siguió bailando con ese hombre que tenía tal arte que la hacía sentir como si fuera una bailarina consumada.


    Bailando con el señor Hunter se sentía grácil, etérea… como si estuvieran flotando sobre una nube de algodón.


    —¡No puedo creer que no te haya pisado todavía! —exclamó Vera, alucinada.


    —Bailas muy bien, Vera. Eres maravillosa.


    Vera agradeció la gentileza con una sonrisa y recordó que:


    —Pero tengo que tener el maquillaje destrozado, entre el beso y las lágrimas… ¿Te importa que vaya a retocarme un momento al cuarto de baño?


    El señor Hunter no quería separarse por nada del mundo de ella, pero comprendía tan bien ese arranque de coquetería que dijo:


    —Estás preciosa. Siempre lo estás. Pero te espero… Esta noche no pienso bailar con nadie más que contigo.


    Y volvió a besarla, esta vez mucho más profundo y mucho más intenso, devorando la boca de Vera con tal posesión y anhelo que los dos se quedaron con ganas de todo…


    —Vuelvo rápido, señor Hunter —musitó Vera, que de solo sentir la dureza de ese hombre presionando contra su cuerpo por poco no se corrió ahí mismo.


    El señor Hunter gruñó algo que Vera no alcanzó a escuchar, y tras coger la cartera de mano que estaba sobre la mesa, se marchó al cuarto de baño, donde comprobó que tal y como el señor Hunter le había asegurado su maquillaje no estaba tan mal como pensaba.


    Sandy había hecho tan bien su trabajo que apenas ni se notaba que había llorado, lo único que tenía un poco corrido era el carmín, pero le daba lo mismo porque pensaba volver a besarse con el señor Hunter en cuanto saliera.


    Y tras tener ese pensamiento tan travieso, sonrió mirándose al espejo y comprobó que tenía un brillo en la mirada que no era normal.


    Se vio tan radiante como jamás en su vida…


    Y es que la noche estaba siendo muy especial…


    Demasiado.


    La más mágica, intensa y…


    Vera no pudo cavilar nada más, porque entró en el tocador una mujer alta, rubia, guapísima y con un tipazo de impresión que se presentó sin más:


    —Señorita Kent, encantada de conocerla. Soy Brenda Simpson, la dueña de la cadena de gimnasios Simpson y por supuesto que la felicito por llevarse la pieza más codiciada del baile.


    Vera miró a los ojos de esa mujer y lo que vio no le gustó nada, pero con todo replicó:


    —Soy muy afortunada. Jane Eyre es una obra tan portentosa…


    Brenda soltó una carcajada tan cínica que a Vera la dejó helada y exclamó:


    —¡Qué criaturita tan ingenua! ¿Todavía crees en papá Noel, mona?


    Vera frunció el ceño, respiró hondo y se encaró con esa mujer que ya sabía por dónde iba:


    —Como no tengo el alma tan negra como algunas, todavía sigo creyendo en muchas cosas.


    —No entiendo cómo el señor Hunter se ha dejado embaucar por una mosquita muerta como tú, que no sé de dónde has salido. Porque esto es delirante ¿cómo la última en llegar se va a llevar el trofeo más preciado? Yo desde luego, no lo voy a consentir… Ni yo ni todas las mujeres que están en la sala que nos follamos al señor Hunter. 


    Vera sintiendo un asco tremendo por tener que escuchar a esa mujer, negó con la cabeza, agarró su cartera de mano y le soltó:


    —No pierdas el tiempo conmigo. No voy a entrar en tu juego.


    Brenda la cerró el paso, se situó frente a ella y mirándola con inquina le aseguró:


    —¡La gatita enseña sus garras! Pero no te vas a ir de aquí sin que me entere de qué tienes para que Peter coma de tu mano… ¿Eres de los Kent del emporio Kent? ¿Eres la clásica niña de papá de vida fácil y regalada con aspecto de no haber roto un plato en la vida? ¿Le has seducido con eso, aunque luego te hayas follado en el asiento de atrás de los deportivos de lujo a todo tu club social?


    Vera negó con la cabeza, se zafó de esa mujer y se dio la vuelta para decirle con rabia y orgullo:


    —¡Es increíble lo bajo que pueden caer algunas! ¿Y sabes qué? Soy recepcionista, mis activos son mi trabajo duro y mis ganas.


    Brenda se cruzó de brazos, soltó otra carcajada de lo más desagradable y concluyó:


    —¿Te refieres a que debes tener un arte increíble en la cama, ser una virtuosa a pesar de tener una carita de…?


    Vera la fulminó con la mirada y le exigió señalándola con la cartera:


    —¡Cierra el pico! Soy de una chica de barrio y aquí dónde me ves con estas pintas de princesa, sé defenderme... Dudo que quieras volver a casa con unos cuantos huesos rotos…


    Brenda la miró con sumo desprecio, puso una cara de asco tremenda y le advirtió:


    —¡Barriobajera! Y que sepas, que eres solo un divertimento para él a pesar de lo de esta noche. El baile y el beso parecen un éxito, jamás lo había hecho con ninguna… Pero conozco lo suficiente a Peter para saber que solo eres su último capricho… Te follará como a todas, y luego se buscará una mujer como yo, con clase y dinero, para casarse y formar una familia. Así que disfruta de esta noche, porque no vas a tener ninguna más… A Peter le gusta lo bueno, y es obvio que tú no eres más que un producto de tercera… Un saldo al que tirarse en una noche benéfica… 


    


    


    

  


  
    
Capítulo 15


    Vera salió del cuarto de baño, dejando que esa mujer siguiera soltando esas ordinarieces y decidió que lo mejor era no descender a su altura, ni montar escándalos.


    Eso sí, cuando regresó junto al señor Hunter, él notó que algo pasaba:


    —¿Todo bien, Kent? 


    Vera forzó la sonrisa y comentó como si nada…


    —Brenda Simpson acaba de llamarme “saldo al que tirarse en una noche benéfica” y otras cuantas lindezas más…


    El señor Hunter se revolvió el pelo con la mano, contrajo el gesto y replicó furioso:


    —¡Voy a llamar ahora mismo a seguridad para que la saquen de la fiesta! ¡Y por supuesto que no pienso dirigirle la palabra en la vida!


    —Tranquilo, que le advertí que soy de barrio y que podía acabar con unos cuantos huesos rotos. No he roto un hueso a nadie en mi vida, pero he sonado tan convincente que no va a molestarme más. 


    El señor Hunter sacó el teléfono móvil de su bolsillo y se disculpó muy afectado:


    —Lamento mucho que hayas tenido que vivir ese incidente tan desagradable, Vera. Pero esto no va a quedar así, voy a llamar ahora mismo para que se la lleven y desde luego que va a traerle consecuencias. Este es un círculo muy pequeño y me voy a encargar de que todo el mundo sepa cómo se las gasta esa zorra.


    Cuando el señor Hunter estaba a punto de llamar a seguridad, Vera le agarró por el brazo y le pidió:


    —¡Déjalo! No va a volver a molestarme. Y seguramente ya estará lejos de aquí. Ella solo quería amargarme la noche y no lo ha conseguido. Es solo una mujer celosa, enamorada hasta las trancas de ti, que sueña con casarse contigo.


    El señor Hunter la miró como si hubiera dicho la estupidez más grande del mundo y le preguntó extrañado:


    —¿Te ha dicho que está enamorada de mí?


    —Me ha confesado que es una de las muchas mujeres que hay en la sala con las que te acuestas, pero que cuando te llegue la hora de sentar la cabeza: lo harás con alguien como ella, con clase y dinero. No con productos de tercera como yo…


    El señor Hunter furioso otra vez le pidió a Vera:


    —¡Calla, por favor! Olvida todo lo que ha dicho esa pérfida. Te juro que no sabía que tenía ese fondo y por supuesto que te ruego que me perdones, porque esta es mi fiesta y soy el responsable último de lo que ha sucedido.


    Vera negó con la cabeza, cogió delicadamente la mano de Peter y le aseguró:


    —Esto es lo que ella buscaba, pero no ofende quien quiere, sino quien puede. No debemos permitir que para nada nos afecte…


    El señor Hunter celebró que Vera fuera tan fuerte y madura y le confesó:


    —Brenda Simpson es una de las amigas con las que tenía encuentros especiales… No es cierto que esta sala esté llena de mujeres con las que me acueste… De hecho, solo lo hacía con ella… Y digo hacía porque la última vez que estuvimos juntos no pude dejar de pensar en ti. No sabía qué demonios me pasaba que no te podía sacar de mi cabeza. Ni durante el día ni en sueños… Estaba como embrujado, así que intenté sacarte de mi cabeza como pude, incluso quedé con otra amiga pero tuve que rechazar su invitación a pasar un rato de puro sexo porque no podía dejar de pensar en ti. ¿Qué sentido tenía hacerlo con otra cuando yo lo que deseaba era tenerte en mi cama?


    Vera sintió una ansiedad tremenda, ya que no esperaba para nada que el señor Hunter saliera con esa confesión:


    —Pero si yo estaba convencida de que no te gustaba… No soy tu tipo… Yo…


    El señor Hunter sonrió, asintió con la cabeza y le dijo con una verdad incuestionable en sus ojos:


    —Me tienes loco, Vera Kent. En mi vida he conocido a una mujer como tú. Desde el primer día que apareciste con ese maldito café te me has metido tan dentro que no sé cómo sacarte, y lo que es mejor ya no quiero hacerlo.


    A Vera le dio un vuelco al corazón, se llevó la mano al vientre y musitó con unas ganas infinitas de besarlo:


    —Yo tampoco he conocido a nadie como tú. Siento por ti una atracción como jamás he conocido y ya cuando me besaste… Uf. Me volví loca. Pero como estos días habías estado tan frío pensé que no sentías lo mismo que yo… 


    El señor Hunter la agarró por la cintura, la estrechó contra él y con la boca pegada a la suya reconoció:


    —Es tan fuerte esto que siento Vera, que cuando te he cantado nuestra canción he sentido que todo lo que te decía era verdad… Que te amaba, que te amaba esta noche y que quería hacerlo todas las demás. 


    Vera se estremeció entera, y con los ojos llenos de lágrimas le recordó:


    —Pero tú no crees en el amor.


    El señor Hunter duro como no recordaba y sintiendo en el pecho una emoción que le desbordaba confesó:


    —Créeme que durante esos instantes, mientras sonaba esa canción, he sentido que podía perfectamente creer. 


    Vera le miró a los labios, loca por fundirse con él, el señor Hunter la agarró por el cuello y le besó duro y muy intenso, profundo, con tantas ansias, que cuando el beso terminó, Vera habló temblando entera:


    —Después de que lo dejara con mi novio hace dos años, el sexo dejó de interesarme. De hecho, nunca fue algo que llamó mi atención… Pero contigo, señor Hunter… Contigo tengo unas fantasías tan tórridas que escandalizarían a cualquiera…


    El señor Hunter sonrió, le colocó una mano en la espalda para estrecharla más contra su erección y le preguntó al oído:


    —¿Para qué conformarnos con fantasías? Todos los años el director del hotel me ofrece la suite presidencial para que me acicale antes de la fiesta y descanse después porque solemos acabar tardísimo. Y por supuesto que tienes que saber que siempre he dormido solo, jamás me he subido a nadie después del baile. Nunca. Pero esta noche sería increíble si la quisieras pasar conmigo.


    Vera asintió, sonrió feliz porque no había nada que deseara más y replicó:


    —Me  muero por pasar la noche contigo, señor Hunter. Es la primera vez que hago una locura semejante… Ya sé que ya me vale porque tengo edad de sobra para haberlas hecho… Pero soy una chica muy convencional que solo ha tenido dos novios. No soy de amantes, ni de líos… No tengo amigos con los que me acuesto ni nada de eso. Y…


    El señor Hunter por si acaso no estaba claro, precisó con el corazón en la mano:


    —Yo no quiero que seas mi amante, ni una amiga con la que me acuesto. Yo solo sé que me muero por estar contigo, que pienso en ti a todas horas y que esta noche va a ser la más especial de mi vida.


    Vera, impresionada por las palabras de ese hombre, y muy en su línea porque no podía guardarse nada, preguntó:


    —¿Entonces qué somos? 


    —No lo sé, Kent. Estás más allá de todas las etiquetas y todos los calificativos. No tengo ni idea de lo que me está pasando contigo. De hecho, es algo que no dejo de preguntarme desde el primer día que te conocí. Lo único que sé es que solo deseo pasar más y más tiempo contigo para descubrir qué demonios es esto, hasta dónde me va a llevar todo este deseo que siento por ti. 


    Vera sintió un vértigo tremendo, una oleada de calor en su vientre y luego quiso esclarecer una duda:


    —Entonces ¿esa es la razón por la que me estás ayudando concediéndome la entrevista en profundidad?


    —Esto es tan loco, Vera. Quiero estar contigo y quiero lo mejor para ti. Si deseas un puesto en esa redacción, por supuesto que estoy dispuesto a hacer todo lo que haga falta. Pero también está lo otro… El deseo… Este deseo que me tiene a tus pies…


    El señor Hunter, volvió a tomarla por el cuello y le devoró la boca, hundiendo su lengua bien profundo, saboreándola a conciencia, excitándola tanto que Vera le suplicó:


    —Señor Hunter como siga besándome así, vamos a escandalizar a todo el salón de baile.


    El señor Hunter sonrió, la agarró de la mano y tiró de ella, mientras le decía:


    —Sígueme… 


    El señor Hunter para no tener que atravesar el salón y entretenerse con los distintos invitados que salieran a su paso, llevó de la mano a Vera hasta la puerta de los camareros, cruzaron las cocinas y aparecieron en un ascensor de personal.


    Vera muerta de risa, y excitadísima por todo, confesó encantada en tanto que esperaban a que el ascensor bajara:


    —¿Podremos subir en el ascensor? ¿No tendrá un código privado o algo?


    —Tengo una tarjeta especial que me permite moverme por todo el hotel. Privilegios de hombre asquerosamente pudiente…


    Vera volvió a reír, justo en el instante en que el ascensor llegó. Luego Peter le abrió gentilmente la puerta, ella pasó y en cuanto aquella se cerró, él se pegó a Vera.


    —Pensé que este momento jamás iba a llegar —musitó el señor Hunter, besando el cuello de Vera de un modo tan exquisito que ella gimió.


    —Y yo —susurró Vera, que tenía la respiración tan agitada que sus pechos subían y bajaban en un baile que Peter encontró tan fascinante, que no le quedó más remedio que deslizar una mano hasta la cremallera del vestido y bajarla un poco.


    Entonces, el escote palabra de honor cedió un poco y los dos pechos quedaron al aire.


    El señor Hunter con un gruñido bronco, le retiró con dos tirones sutiles las pezoneras, que se guardó en el bolsillo y agarró los senos con ambas manos, apretándolos, amasándolos y arrancándole a Vera tales gemidos que creyó que no iba a resistirlo.


    —Llevo desde que te he visto deseando hacer esto, liberar tus pechos, tenerlos en mis manos y torturar los pezones rosados con mis dientes.


    —Hazlo, te lo ruego, hazlo.


    El señor Hunter después de volver a besarla, penetrándola sin piedad la boca con su lengua, hundiéndose profundo y dejándola sin aliento, descendió hasta un pezón. Lo lamió a lengüetazos y lo mordisqueó de una manera tan deliciosa que Vera gimió, al tiempo que enterraba los dedos en el cabello del señor Hunter y tiraba de él.


    Luego, le tocó el turno al otro pecho, que amasó, chupó y mordisqueó con tal maestría que cuando Peter coló una mano por debajo del vestido y la introdujo dentro de la ropa interior se quedó fascinado.


    —Estás derretida, Vera. 


    Los dedos del señor Hunter se abrieron paso entre los pliegues mojados, los acarició a conciencia y hundió un par de dedos dentro de ella que gritó de puro placer.


    Porque el señor Hunter después de penetrarla con contundencia unas cuentas veces, tocó un punto que la puso al borde del placer más intenso. 


    Si bien justo en ese instante, el ascensor llegó a la última planta…


    Vera muy asustada, miró al señor Hunter y le preguntó:


    —¿Qué hacemos?


    El señor Hunter con la mirada cargada de deseo, respondió sin que diera lugar a réplica, con los dedos acariciándole la rugosidad del punto G y estimulando el clítoris durísimo con el pulgar:


    —Tú te vas a correr para mí. Voy a sentir el estallido de tu placer y eso solo será el principio.


    Vera le miró dejándose invadir por esas caricias que ya la tenían al borde del orgasmo y preguntó:


    —¿Pero aquí? ¿Y si viene alguien? ¿Y si…?


    El señor Hunter le lamió la boca, luego la besó con fuerza y posesividad y fue mucho más exigente con las caricias íntimas, entregándole todo y exigiéndoselo también.


    Así, comenzó a presionarle el clítoris con unos golpecitos tan precisos con el pulgar que ella estalló de placer entre gritos que él ahogó con un beso profundo y muy húmedo.


    —Ya lo tienes, Vera. Siento tu orgasmo. Es tan potente… Entrégate, preciosa. Sigue dándomelo todo… No te guardes nada… Como yo también te lo estoy dando a ti…


    Entonces, Peter mientras aún sentía los espasmos del brutal orgasmo siguió estimulando la rugosidad exquisita con tal pericia que Vera creyó que aquello iba a hacerle perder la conciencia.


    La sensación era tan intensa, tan electrizante, tan desbordante, tan diferente a todo, que sintió que de nuevo una oleada de placer la invadía entera.


    Un calor infinito brotó de su vientre, una energía que la desbordó entera y entonces Peter volvió a golpetear su clítoris, sin piedad, durísimo, exigente, y ella se corrió estremeciéndose entera.


    Gimiendo, jadeando, llorando, dejándose llevar por todas esas sensaciones sublimes y sintiendo algo totalmente nuevo para ella, porque el señor Hunter presionó ese punto una vez más y sucedió que ella sintió que se licuaba entera. 


    Que se derretía, que se fundía, que de su cuerpo brotaba lava, y se dejó llevar:


    —Ya lo tienes, Vera. Dámelo… Dámelo…


    Vera gimió desesperada y el orgasmo se hizo tan potente, tan brutal, que el señor Hunter retiró los dedos y Vera se derramó entera.


    Desfallecida y al sentir ese líquido deslizándose por sus muslos, preguntó estremecida y con las lágrimas recorriéndole el rostro:


    —¿Esto qué es? Te juro que en la vida me había pasado esto…


    —Esto eres tú permitiéndote sentir y disfrutar…


    Vera apoyó la cabeza en el hombro de ese hombre que la había hecho gozar como nunca en su vida y le dijo:


    —Esto eres tú haciendo milagros. ¿Pero cómo has conseguido que eyacule la primera vez que me tocas?


    El señor Hunter la cargó en sus brazos, sin que supusiera el más mínimo esfuerzo para él y contestó:


    —Es la primera vez que alguien orgasma para mí de ese modo tan entregado y exquisito.


    Vera negó con la cabeza y aseguró porque era obvio que dada su poca experiencia le estaba mintiendo:


    —No hace falta que me engañes, Peter. Entre nosotros no hay mentiras. Siempre nos decimos la verdad. Debo ser la peor de tus amantes…


    —Detesto mi nombre, pero qué bien suena en tus labios. Es la primera vez que me llamas por mi nombre.


    Ella le miró aún estremecida y susurró otra vez:


    —Peter.


    Peter la besó en los labios, dulce y suave, esta vez, y le aseguró:


    —Siempre te diré la verdad. Lo que me ha pasado contigo, lo que me has dado, es algo completamente nuevo para mí. Tú generosidad es nueva, tu dulzura, tu entrega, tu confianza… Y ahora tranquila, que la última planta del hotel es solo para mí. Nadie puede vernos, no hace falta que cubras tus pechos. Es más no quiero que lo hagas. No deseo dejar de verlos…


    Luego, presionó al botón para que la puerta se abriera y la llevó en brazos hasta la suite que abrió con una tarjeta que se sacó del bolsillo de la chaqueta de esmoquin.


    Después, condujo a Vera hasta el cuarto de baño donde la dejó en el suelo, y le terminó de bajar la cremallera del vestido que cayó desplomado al suelo.


    Él se agachó a por el vestido, Vera dio pasito atrás para que pudiera cogerlo, Peter se lo llevó para dejarlo sobre una silla, después volvió, le rompió las braguitas y le pidió que se metiera en la ducha.


    Con el chorro bien potente de la ducha, le limpió los muslos y acto seguido cogió una esponja y la embadurnó de jabón.


    Con ella, le frotó todo el cuerpo, cubriéndola totalmente de espuma, y terminó en el pubis…


    Peter la miró y presionó fuerte la esponja contra la vulva, arriba y abajo, en unos movimientos tan expertos y precisos que Vera para su más absoluto asombro sucumbió a un nuevo orgasmo.


    


    


    

  


  
    
Capítulo 16


    Después de secarse y ponerse un albornoz, el señor Hunter la cogió de nuevo en volandas y la dejó tumbada sobre una cama enorme.


    Vera entonces se percató de las dimensiones de la suite presidencial a la que no le faltaba de nada. Mobiliario de diseño, cuadros de autor, vistas espectaculares a la ciudad, dos salones aparte del dormitorio principal y regalitos de cortesía como champán, flores frescas, fruta, bombones…


     —Mi casa entera es más pequeña que esta habitación —dijo Vera fascinada, mientras el señor Hunter se quitaba la chaqueta—. ¡Madre mía, en la vida había visto una cosa así en vivo y en directo! No viajo mucho, vamos la única vez que he salido fuera ha sido a Toronto a la boda de mi hermana. Y nos hospedamos en su casa… El resto de las veces, si hemos salido ha sido a la playa, a dos horas de aquí, y nos hemos hospedado en hostales de mala muerte. Esto para mí es un sueño…


    El señor Hunter la miró, tumbada en la cama, con el pelo revuelto y la mirada brillante y no le quedó más remedio que responder:


    —Tú sí que eres un sueño, Vera. 


    Vera sonrió y se fijó en cómo ese pedazo de hombre se desabotonaba la camisa blanca impoluta y dejaba al descubierto un torso perfecto.


    —Pues anda que tú… —replicó, levantándose y acercándose a gatas hasta él que estaba al borde de la cama—. Deja que del cinturón me encargue yo…


    Vera echó mano al cinturón, mientras Peter no creía que eso pudiera estar sucediendo:


    —Fíjate si eres un sueño, que tengo miedo de despertar y que no estés.


    Vera le desabrochó el cinturón y el pantalón y se quedó frente a la erección enorme que acarició por encima del calzoncillo:


    —Te entiendo, pero no temas porque estás aquí. Y yo no sé qué hago, tocándote de esta forma y sin ningún tipo de pudor. Pero es que me pones demasiado, señor Hunter. Es superior a mí.


    Peter cerró los ojos, se dejó llevar por esa caricia tan excitante y afirmó con la voz ronca de puro placer.


    —Estás haciendo lo que te he pedido desde que ha empezado la fiesta, dejarte de llevar. Sé tú, Vera. Manda a paseo los prejuicios, los remilgos, los temores… ¡Todo! Quiero que seamos tú y yo dándolo todo. Sin más. 


    El señor Hunter se liberó al fin de su camisa y Vera recorrió con ambas manos los pectorales marcados, los abdominales duros, el sexo pujante…


    Y sin miedo a nada, le bajó los calzoncillos, se quedó frente a esa dureza impresionante. Grande, gruesa, potente… 


    Aquello era demasiado, pero Vera quería sentirlo, tenerlo, poseerlo, así que se agachó y tomó la punta con la boca mientras sostenía el tronco con una mano.


    Peter al sentir los sedosos labios sobre la punta mojada, se estremeció por completo y agarró con ambas manos la cabeza de esa chica que le estaba volviendo loco de placer.


    Luego, Vera le lamió con la punta de la lengua y cuando él empezó a gemir, abrió la boca y aceptó cuanto pudo…


    Peter jadeó otra vez, y comenzó a penetrar esa humedad deliciosa y cálida, entrando y saliendo, mientras Vera le apretaba con ambas manos las nalgas redondas y duras.


    Y así estuvieron hasta que ella necesitó más y comenzó a descender, a aceptarlo hasta unos límites que le pusieron al borde de la arcada.


    Pero quería que fuera así, quería sentirle entero, bien dentro, entregándose entera…


    Peter la agarró entonces fuerte del pelo y comenzó guiar las penetraciones más duras y contundentes, profundas, hasta que llegó un punto en que no pudo más y se lo dijo:


    —Quiero fundirme contigo, Vera. Necesito hacerte el amor… No quiero correrme en tu boca… Ahora no…


    Vera se apartó, con los ojos llenos de lágrimas por el esfuerzo, y Peter cogió un condón que tenía en la cartera. Lo rasgó, se lo puso y le pidió a Vera que se tumbara boca arriba.


    Ella lo hizo, temblando de deseo y deseando tener lo que había tenido en su boca bien dentro de su interior.


    Y Peter cumplió sus deseos.


    De una embestida potente, se hundió hasta el fondo, arrancándole un grito de pura liberación.


    Porque Vera necesitaba justo eso, sentirle así, sin contemplaciones, fuerte, sintiendo su musculatura interior tensada al máximo.


    Llena por completo de ese hombre, que la besó otra vez con fiereza y que comenzó a hacerle el amor lento y profundo, muy profundo.


    Vera gemía, le arañaba la espalda, se estremecía con cada embestida, pero poco a poco su estrecho interior, fue cediendo y pidiendo más…


    Y Peter se lo dio…


    Porque cuando la sintió ya totalmente preparada para ir más allá, comenzó a penetrarla implacable, contundente, con una exigencia tal que Vera sintió que tal vez no iba a poder soportarlo.


    Aquello era tan electrizante, tan salvaje, tan primitivo y tan fuerte que ya no sabía ni qué era, si placer o dolor, solo quería que no acabara nunca.


    Si bien, Peter quiso ir más allá todavía, le pidió que subiera las piernas en sus hombros fuertes, y Vera lo hizo.


    En esa posición, Peter la penetró de nuevo, pero esta vez las sensaciones fueron más intensas todavía, le sentía tan adentro, aquello eran tan insoportablemente bueno que Vera se mordió los labios y se pellizcó con fuerza los pezones, mientras le pedía más y más.


    Y Peter se lo dio…


    La penetró como le estaba pidiendo con la mirada preñada de deseo y se entregó a fondo, mientras Vera sentía que iba a estallar…


    Y lo hizo.


    Porque de la mera fricción del clítoris, Vera sucumbió a un orgasmo descomunal que provocó que Peter se corriera detrás de ella gritando su nombre.


    Vera bajó las piernas, y todavía con Peter en su interior, se quedaron unos instantes abrazados, sin decir nada.


    Pero la sensación de fusión perfecta fue tan intensa que los dos sintieron un vértigo tremendo.


    Porque era obvio que para los dos aquello que estaban sintiendo, esa sensación mágica de ser más que dos, de estar tan fundidos que ya no sabían dónde terminaba uno y dónde empezaba otro, de estar tan íntimamente conectados, no era lo común en un simple polvo.


    No obstante, ninguno de los dos dijo nada al respecto.


    Tan solo Vera se limitó a confesar cuando su respiración se tranquilizó un poco:


    —A mí tampoco me gusta mi nombre, pero de tu boca suena tan bonito.


    El señor Hunter la miró emocionado y susurró a su oído:


    —Vera, mi dulce, Vera.


    Y Peter sintió tantas cosas, sintió tal pellizco en el pecho, que se echó a un lado y clavó la vista en el techo, no fuera a ser que empezara a decir demasiadas tonterías.


    —No me extraña que tengas locas a las mujeres… Haces esto muy bien —afirmó Vera, con su sexo todavía palpitando—. En la vida había gozado de este modo… ¿Pero cuántas veces me he corrido ya?


    Peter la miró, feliz como no recordaba, se encogió de hombros y respondió:


    —Las que hagan falta, estoy aquí para saciarte…


    —Pero es que contigo jamás me voy a saciar, nunca me ha pasado esto con nadie. Solo tú me pones así…


    Peter la miró a la boca jugosa, que le había dado tanto placer y la lamió de un lengüetazo:


    —¿Así, cómo Vera?


    —Mírame, estoy con los pezones duros, el clítoris expectante y mi sexo ávido de mucho más. 


    El señor Hunter recorrió los labios de Vera con el dedo índice, mientras decía:


    —Eso me gusta. Me gusta muchísimo. Porque te lo voy a dar todo… Y se me está ocurriendo algo… Mañana solo tengo un par de reuniones. No hace falta que hagas de sombra, no te vas a perder nada importante. Luego regresaría a la suite donde si quieres nos podemos encerrar hasta el domingo… 


    Vera abrió los ojos como platos y con el corazón a mil le faltó tiempo para responder:


    —¿Dónde hay que firmar?


    Peter se echó a reír y volvió a recorrer esa boca que le tenía cautivado, luego Vera atrapó el dedo índice y él lo introdujo hasta el fondo de la boca.


    Vera lamió el dedo como lo había hecho con su dureza y él añadió el dedo medio que ella también aceptó hasta el fondo.


    —Tienes una boca divina, Vera, y te entregas tanto que me tienes loco. Antes me habría corrido en lo más profundo de tu garganta, pero quería hacerte el amor, he soñado tantas veces con que te lo hacía…


    Peter retiró los dedos, Vera le miró excitadísima y le confesó:


    —Esto solo me pasa contigo, con mis novios nunca me apetecía hacerlo y cuando lo hacíamos era siempre lo mismo. El sexo oral me daba asco, solo lamía la punta y tenía que escupir en un pañuelo. Pero contigo, no sé qué me pasa. Es como si estuviera drogada, borracha o yo qué sé…


    —Apenas has bebido durante la cena y te juro que yo jamás drogaría a una mujer para que se desinhibiera estando conmigo. Es un acto vil y deplorable, aparte de un delito.


    Vera le acarició el rostro con la mano y le aclaró porque no había entendido por qué se lo decía:


    —Ya lo sé. No tienes ni qué decirlo. Es solo para que puedas llegar a entender hasta qué punto me vuelves loca, señor Hunter. ¡Es que ni me reconozco! Yo quería tu leche en mi garganta… Y no sé ni cómo tengo el descaro de reconocerlo… Pero es la pura verdad… 


    Peter descendió con la yema de los dedos hasta los pechos, que amasó hasta hacerla gemir, tomó un pezón y lo pellizcó exquisitamente.


    —Me encanta tu descaro, Vera. No tengas miedo, por favor. Sácalo todo. Y también quiero que estés tranquila respecto a la salud sexual… Quiero decir que yo siempre he practicado sexo seguro. Me hago además controles periódicos y estoy limpio. No tienes nada que temer.


    Vera gimió, al sentir esos tironcitos sublimes en los pezones y reveló:


    —Ni tú. Hace dos años que no lo cato y cuando lo cataba les obligaba a que se pusieran dos condones. ¡Y eso que yo tomaba la píldora! Pero tenía pánico a quedarme embarazada… 


    —Tal vez por ese estrés no gozaste del sexo con tus anteriores parejas.


    —Puede ser. El caso es que nunca me pusieron como me pones tú. Eran buenos chicos, pero en la cama no me hacían arder la sangre como tú lo haces. ¡Ni dentro ni fuera de la cama, porque me pongo mala cada vez que te veo!


    —Y eso que no soy tu tipo… —ironizó Peter, mientras torturaba los pezones haciéndola retorcerse de placer.


    —¡Madre mía! Eso que haces es tan sumamente bueno… Mmmm. Y me pareces el tío más sexy del planeta, lo que pasa que a mí me gusta más la gente normal, con vida normal y…  Dios… ¿Pero por qué me haces esto, señor Hunter? Voy a derretirme de placer… Ah, no. Espera que ya me he derretido en el ascensor…


    Peter sonrió como un demonio, se quitó el condón, lo anudó, se levantó para tirarlo a la basura, luego regresó a la cama, se tumbó a su lado y le confesó en un tono que sonó más que nada a una orden:


    —Quiero devorarte, ponte encima de mí y pon tu sexo sobre mi boca.


    Vera tragó saliva, pestañeó muy deprisa y temblando de puro deseo comentó:


    —¡Dios mío, eres incansable! Pero no sé de qué me extraño, si llevo cuatro días haciendo de tu sombra y yo no sé cómo aún estoy viva.


    Peter descendió con una mano hasta la vulva mojada, que presionó con la palma de la mano y luego introdujo un par de dedos hasta el fondo:


    —Lo estás y tu cuerpo quiere más…


     Vera arqueó la espalda y gimió al sentir otra vez la invasión:


    —Peter no sé si podré… En la vida me he corrido tantas veces. Y tengo mi sexo tan sensible, llevaba tanto sin hacerlo.


    —Deja que despierte del todo… Todavía puedes sentir mucho más placer… Porque dime si no estás sintiendo…


    Peter le estimuló sutilmente el clítoris con el pulgar y Vera se estremeció entera, porque ese hombre tenía razón. Su cuerpo estaba respondiendo a las caricias y estaba pidiendo más y más…


    —Claro que siento.


    —Deja que hunda mi lengua en tu sexo y que te haga estallar otra vez, castigando a tu clítoris a lametazos…


    Vera sintió tal vértigo que casi se mareó, pura hiperventilación porque aquello era demasiado, pero con todo respiró hondo, se incorporó y adoptó la postura que Peter había sugerido.


    Se subió a horcajadas sobre él, colocó el sexo mojado sobre la boca ávida de ese hombre y se dedicó a sentir…


    Se entregó a esas caricias tan sublimes y expertas, sintió cómo hundía la lengua hasta el fondo y la penetraba sin compasión.


    Después le mordisqueó los labios, la devoró entera y cuando ella estaba convencida de que no iba a poder más, le golpeteó duro el clítoris con la lengua y estalló sintiendo el orgasmo por todo su cuerpo.


    Agotada, cayó rendida junto a Peter, que la besó en la boca desesperado.


    Vera temblando entera, con la respiración entrecortada, le miró y susurró:


    —No me creo que me esté pasando esto…


    Peter la estrechó contra su pecho, le acarició el pelo y le dijo:


    —Es real, preciosa. Estamos tú y yo aquí, juntos al fin, dándonos el placer que nos merecemos.


    Vera apoyó la cabeza en el pecho de Peter, ambos cerraron los ojos y se quedaron profundamente dormidos.


    No obstante, un par de horas después, Vera se despertó con la erección de Peter pujando duro contra su vientre. 


    Ella deslizó la mano para acariciarla y él se despertó también:


    —No te lo vas a creer pero estaba soñando contigo —confesó Peter.


    —¿Y qué soñabas? Algo de alto voltaje porque mira cómo estas…


    Peter sonrió travieso y le confesó la verdad, porque ella tenía razón:


    —Me estabas devorando el sexo… 


    A Vera se le encendió la mirada y no se lo pensó ni dos veces: le faltó tiempo para hacer realidad el sueño de ese hombre que le había dado más placer que nadie en su vida.


    Así que descendió a besos hasta el sexo duro de Peter, se lo metió en la boca y comenzó a lamerlo, a meterlo y a sacarlo de su boca, cada vez más profundo, más rápido, más intenso…


    Peter entonces se incorporó, colocó el almohadón tras su espalda, cogió el moño de Vera y tiró suave de él para controlar las penetraciones.


    Así fue entrando y saliendo de la boca suave y cálida, hasta que llegó un punto en que le aceptó hasta el fondo…


    Dar placer así implicaba una exigencia y una concentración máximas, pero Vera quería llegar hasta el final, aunque tuviera las mandíbulas y el cuerpo entero en tensión extrema.


     Le daba lo mismo, quería tenerle en su boca y se empleó tan a fondo que Peter no pudo más y le entregó a Vera lo que era suyo.


     Estalló en el fondo de la garganta, al tiempo que soltaba un gruñido bronco, gutural, nacido de lo más profundo de sus entrañas.


    Vera se incorporó, le miró y tragó sintiendo que ese acto era mucho más trascendente que un mero polvo sin más. Que sexo por el sexo…


    Pero no dijo nada. Se limitó a lamerse los labios, mientras Peter la miraba fascinado…


    —Eres perfecta, Vera —le dijo aun a riesgo de que pensara que un estúpido cursi.


    Vera respiró hondo, negó con la cabeza y confesó:


    —No lo soy. Pero esta noche es la más perfecta de mi vida… Eso seguro que sí.


    


    


    

  


  
    
Capítulo 17


    Después de pasar el fin de semana sin salir del hotel, les costaba tanto separarse que aprovechando que la señora Kent estaba de viaje y de que aquello era ya una locura imparable, Vera se marchó con Peter a su apartamento en el Distrito Financiero.


    Se suponía que ella se levantaría al día siguiente a eso de las cuatro y media de la mañana para empezar con otra jornada de seguimiento, pero después de otra excitante noche de pasión, y ya iban unas cuantas, Vera se despertó a eso del mediodía con unas agujetas enormes por todo el cuerpo y unas ganas tremendas de llamar a Peter para preguntarle por qué diablos no la había despertado.


    Antes tenía que contactar con su madre, con la que apenas había hablado el fin de semana y de la que tenía un montón de llamadas perdidas.


    Pero iba a tener que esperar…


    Además, conocía la agenda de Peter y sabía que justo en ese instante estaría de camino a una reunión con unos proveedores y aunque sabía estaría liado con su tableta atendiendo los correos, decidió llamarle:


    —¡Buenos días, dormilona! —saludó Peter, feliz de estar hablando con ella otra vez.


    Apenas llevaba unas horas separado de ella y ya la echaba de menos. Pero no se lo dijo para que no pensara que era un tío brasas…


    Lo que él no sabía era que Vera sintió la misma emoción al escuchar su voz otra vez:


    —¡Calla, qué vergüenza por favor! ¿Y sabes qué es lo peor? ¡Que sigo con un sueño tremendo! Aparte de que no hay una sola zona de mi cuerpo que no me duela… ¡Menudo fin de semana! ¡Y me lo quería perder!


    —Yo en cambio estoy con una energía brutal, me he levantado a las cuatro, he nadado, he hecho pesas, un poco de elíptica y he desayunado muy fuerte. ¡Tenía muchísima hambre!


    —¡No me extraña! ¡No hemos hecho otra cosa más que…!


    Peter sintió un vértigo tremendo, pues de repente le entró una duda:


    —¿Te arrepientes?


    Vera se echó a reír y contestó para que se quedara tranquilo:


    —¡Me arrepiento de no hacer más ejercicio! Porque ahora no estaría para el arrastre… 


    —¡Mañana bájate conmigo al gimnasio!


    Vera resopló y preguntó muerta de la risa…


    —¿A las cuatro de la mañana? ¿Tú lo que quieres es matarme? No. Déjalo. Empezaré con una tablita de veinte minutos a una hora decente… Más lo que corro los domingos por el parque… Va que chuta.


    —De todas formas, ya cogerás fondo… Soy muy sexual, conmigo es lo que te espera… Si quieres…


    —¡Ni lo dudes! Esta semana la puedo pasar entera contigo. Mi madre no regresa hasta el lunes…


    Entonces se le ocurrió algo a Peter que sabía que a ella le iba a encantar:


    —¡Genial! Además así pasamos San Valentín juntos… 


    —¡No nos va a quedar más remedio que pasarlo juntos! ¡Pero tú no crees en el amor!


    —Pero tú sí… Y eres romántica y seguro que te encanta que te regalen bombones, flores, que te lleven a cenar a un sitio bonito. Y yo puedo darte todo esto… Sin problemas… ¡Cuenta con ello!


    —Jajajajajaja. ¡Estás como una cabra! ¿Cómo voy a celebrar San Valentín con un tío que no cree en el amor y por el que yo siento…?


    Vera se calló y el señor Hunter con un pellizco en el estómago preguntó ansioso:


    —¿No me digas que me amas? ¿Qué ya has descubierto que deseas pasar el resto de tus días junto a mí?


    —Jajajajaja. Ni borracha.


    —¡Oye no te pases! ¡Tampoco soy tan mal partido! ¡Estoy forrado y soy un follador incansable!


    —Jajajajaja. Ya, pero yo prefiero otra cosa… Un chico de mi misma clase, tranquilito, bueno, trabajador…


    —¡Pero si yo soy todo eso! Provengo de tu clase, soy bueno, trabajador y tranquilo… cuando te no tengo delante. Porque es verte y me hierve la sangre…


    —Pues a mí… No te cuento. Y además te admiro muchísimo, tenemos complicidad, me parto de risa contigo…. Todo eso es lo que siento por ti, pero obviamente no es amor… Nos conocemos desde hace poco, lo que hay es una gran atracción y una amistad…


    —¡Olvídalo! ¿Para qué vamos a poner nombre a las cosas? Yo lo único que sé es que me muero por tenerte otra vez entre mis brazos, así que salgamos a celebrarlo el 14, sea lo que sea esto. Que no es poco. Por cierto, hoy a eso de las dos y media me pasaré a almorzar a casa. Tengo una horita libre y prefiero aprovecharla contigo… Improvisa una comida con lo que haya en la nevera, sé que te quedará delicioso. A Mary, la señora que trabaja en mi casa, no le ha dado tiempo a ir a la compra.


    Vera se quedó alucinada porque no había escuchado a nadie:


    —¡No me digas que ha estado alguien en casa porque no me he enterado de nada!


    —Mary viene de cuatro de la mañana a doce. Y la he llamado para advertirle de que no estaba solo. ¡No veas lo contenta que se ha puesto! ¡Está loca porque siente la cabeza! Y la pobre no ha hecho ni pizca de ruido…


    —¡Habrá pensado que menuda vaga te has traído a casa! ¡Pero cómo has podido dejarme dormir como un lirón!


    —Porque te quiero descansada para la siesta. Y en cuanto a Mary ni te preocupes, le he dicho que estabas exhausta de tanto amarnos. 


    Vera se puso roja como un tomate y le soltó muy nerviosa:


    —¿Cómo se te ocurre soltar esa cursilería empalagosa que…?


    —Que es broma. Tranquila. Mary es un pan de Dios. No hay problema con ella. Todo está bien… Tú tenlo todo listo para el almuerzo, por favor…


    Vera se puso muy nerviosa porque la cocina desde luego que no era lo suyo:


    —La cocina se me da fatal, así que no esperes que improvise un plato sofisticado porque solo sé hacer ensaladas y cosas a la plancha.


    —Tranquila, si yo a lo que me refería es al postre… —masculló con una voz que no podía resultar más sexy.


    Vera sintió una punzada en su sexo de puro deseo y le rogó:


    —¡No me hables así que me erotizo!


    —Pues si vieras cómo estoy yo… Uf. Te dejo que ya hemos llegado. ¡Nos vemos luego, preciosa!


    Vera se fue directa a la ducha, desayunó un yogur y un zumo, y llamó a su madre a la que llevaba evitando a toda costa para no tener que mentirle. No obstante, ya no podía postergarlo más porque iba a empezar a levantar sospechas, así que la telefoneó, puso una voz como de estar muy ocupada en la oficina y le dijo en cuanto descolgó:


    —¡Buenos días, mamá! Perdona que no haya cogido el teléfono, es que he estado liadísima con unos informes. Tengo muchísimo trabajo y ahora he aprovechado que he ido al baño, para ver qué tal todo por Toronto.


    —Por Toronto todo muy bien. Pero tu hermana piensa como yo, no puedes pasarte el día trabajando, tienes que salir, divertirte, conocer gente… Ella dice que dos años de luto por el pánfilo de tu ex es exagerado, que a ver si te has deprimido…


    —No. Estoy bien. Tranquilas. Genial. 


    —No paramos de hablar de ti. Nos tienes muy preocupadas, cómo no será que tu hermana dice que en cuanto tenga un par de días libres se va a venir para sacarte un poco, llevarte a sitios elegantes, que cambies de aires, que conozcas… chicos. En fin, esas cosas…


    Vera pensó que solo le faltaba conocer más chicos, con el señor Hunter iba bien servida. Gracias. Claro que no se lo iba a decir a su madre, por lo que decidió que lo mejor era la seguirle la corriente y colgar cuanto antes para empezar a preparar el maldito almuerzo.


    —Vale. Ya lo vamos viendo. Pero vosotras no sufráis por mí… 


    —¡Cómo no vamos a sufrir si eres un desastre!


    —¡Gracias por la confianza, mamá! ¡Yo también os quiero! Y ya te dejo que tengo mucha faena…


    Y no mintió porque lo primero que tenía que hacer era buscarse algo de ropa, porque a todo esto había abandonado el hotel con el vestido de princesa de Dior.


    Como se había pasado el fin de semana desnuda en la cama…


    Así que entró en el vestidor de Peter, que era espectacular, y optó por coger una camisa de cuadros, que sabía que le encantaría, unos calcetines gruesos y luego se calzó unas zapatillas de estar por casa de piel, del número 45.


    Y así, de esa guisa, ¡y sin bragas!, porque no iba a ponerse unos slips de ese diablo, caminó como un pato hasta la cocina, abrió el frigorífico de última generación que era enorme y vio que había unas pechugas de pollo y varias ensaladas de bolsa.


    A continuación, comprobó que había queso, nueces, jamón y unos tomatitos cherry…


    ¡Estaba salvada!


    Se fue al comedor, sacó de un cajón de una encimera preciosa un mantel blanco impoluto, puso una vajilla de autor y una cubertería de plata francesa que era para morirse de bonita que era y añadió un centro de flores frescas que obviamente Mary había dejado sobre la mesa.


    Unas flores que por cierto eran rosas blancas, sus favoritas… Y olían tan bien…


    Pero cuál no fue su sorpresa que al levantar al florero se encontró con un sobre que ponía: “Para Vera”.


    Vera pensando que era una nota que le había dejado Peter, lo abrió con el corazón a mil, y sintiendo una cosa en la tripa que cualquiera hubiera dicho que eran mariposas. Pero no… Debía ser otra cosa… Hambre.


    Y así, muy ansiosa, y preguntándose cómo Peter habría adivinado cuál era su flor favorita, abrió el sobre con las manos temblorosas y al momento se percató de que la nota no era de él:


    Señorita Vera:


    Soy Mary, me habría encantado conocerla pero no quería despertarla. No sabe lo feliz que me ha hecho Peter cuando me ha confesado que no estaba solo. ¡La de años que llevo rezando para que este día llegara! Porque debe saber que en todos los años que llevo trabajando con él, usted es la primera mujer que sube a casa. Y eso es por algo… Le he preguntado que si usted era su novia, perdone la indiscreción, pero es que quiero a este chico como si fuera de mi familia. Me tendió la mano cuando estaba en la estacada. De repente, perdí mi empleo, tengo dos hijos, soy viuda… Y Peter me ayudó… Y me ayuda tanto que cómo no le voy a querer. Es un gran chico. A ver, también le digo que es un poco insoportable, tiene sus días… Pero es alguien que merece mucho la pena. Así que espero que sea paciente con él, que no haga caso de las tonterías que dice sobre el amor y esas milongas… Este es un romántico y ni lo sabe… ¡Pues no me ha pedido que suba rosas blancas! Y he tardado tanto en encontrarlas que me he quedado sin hacer la compra. Pero bueno... hay cosas en la nevera… Dice que quiere almorzar con usted en casa… ¡Y aún sostiene que no está enamorado! ¡Es tan cabezota! Pero como le digo ni caso. ¡Usted le tiene en el bote! ¡Encantada de conocerla, aunque sea por aquí! Y espero verla muy pronto y mucho… ¡Esta casa está demasiado vacía! Me despido ya y le ruego que disculpe mi atrevimiento, pero es que estoy muy emocionada. Con cariño, Mary.


    Vera sonrió, y por supuesto que pensó que Peter para nada estaba enamorado de ella, porque él no creía en eso, pero por lo demás la carta era entrañable. 


    Aparte de que consideró que como todo siguiera así, iba a acabar escribiendo un texto para la revista que iba a parecer un publirreportaje. Porque es que todo el mundo le hablaba maravillas de Peter Hunter…


    Y su única detractora, Brenda Simpson, lo que tenía que reprocharle era que se había follado a no sé cuántas…


    Cosa que desde luego solo iba a generar más morbo sobre el personaje…


    Pero no quería pensar en el reportaje, ya tendría tiempo de ver cómo lo enfocaba cuando tuviera recopilada toda la información.


    Ahora lo que tocaba era sacar adelante el almuerzo, para lo que se puso un delantal enorme que encontró, preparó las ensaladas y ya cuando dieron las dos y veinte, y después de bajarse un tutorial de Internet para saber cómo demonios se encendía la vitrocerámica, hizo las pechugas a la plancha con un chorrito de vino blanco y una pizquita de hierbas provenzales para darle el punto, y justo cuando estaban servidas en la mesa: el señor Hunter entró por la puerta.


    —¡Señor Hunter, el almuerzo está servido! —exclamó Vera, en cuanto le vio aparecer en el comedor.


    Peter que se moría por estar con ella, le agarró por la cintura, la besó en la boca y musitó sin dejar de besarla:


    —Prefiero comerte a ti antes… Mmmm… ¡Qué bien hueles! 


    —Tengo que oler a pechuga de pollo…


    —¡Hueles que alimentas!


    —Tú sí que tienes que alimentarte. Venga, no seas malo, que se me va a quedar la pechuga como una suela de zapato. ¡Almorcemos y luego…!


    El señor Hunter esbozó una sonrisa traviesa y la interrumpió terminando la frase:


    —¡Trato hecho! ¡Lávate las manos y siéntate a la mesa!


    Peter la miró divertido, porque se lo dijo en un tono que parecía…


    —¡Esta escena es tan cotidiana que parece que llevamos como treinta años casados!


    —¿Tan largo se están haciendo estos días que estamos pasando juntos? —bromeó Vera.


    —Al revés, estoy tan a gusto como si te conociera de siempre.


    Vera se encogió de hombros y reconoció que a ella le pasaba lo mismo:


    —Me pasa algo parecido, me siento muy a gusto en tu casa. Bueno, a la vitrocerámica le tengo un poco de manía. Pero después de ver un tutorial creo que podríamos llegar a ser buenas amigas. Venga, vete a lavarte y ahora te cuento…


    Peter se fue al baño, y después se sentó a la mesa donde disfrutó de los platos que había preparado Vera…


    —¡Estaba todo buenísimo! —aseguró Peter, limpiándose la boca y tras comerse todo en un visto y no visto.


    —¡No sé cómo puedes comer tan deprisa! ¡Yo apenas he empezado con la pechuga!


    Peter apuró la copa de vino y le explicó mientras se moría por besarla otra vez:


    —Estoy acostumbrado a comer deprisa. Ya sabes la vida tan trepidante que llevo. No puedo tener otro ritmo… Hoy además tengo más urgencia todavía porque me muero por echarme una siesta contigo… Pero acábate la pechuga tranquilamente…


    —¡Te lo agradezco, porque además me ha quedado buenísima! Mira que yo esperaba poco de mi arte culinario, pero le he puesto un chorrito de vino, unas hierbitas… Y ¡está de estrella Michelin!


    —¡Qué apañada es mi niña! —exclamó Peter, divertido.


    —Uy, eso del tu niña… ¿No te estarás enamorando de mi, señor Hunter? —bromeó Vera muerta de risa.


    Peter pensó que no tenía ni idea de por qué había dicho eso del mi niña porque él no era de emplear esos términos, y sin darle importancia le ordenó a Vera:


    —¡Come y calla!


    —¡En ello estoy! Por cierto, yo me iría contigo después de almorzar. Pero resulta que no tengo ropa… Iba a comprar algo por internet y no lo traen hasta mañana… 


    —Ya sé que no tienes ropa. No dejo de pensar desde que he llegado en que no llevas nada debajo de mi camisa.


    —Mira que eres malo, señor Hunter —canturreó achinando los ojos.


    —Lo soy. Me pones malo, malísimo. Y de la ropa no te preocupes, le pediré a Rose que te mande esta misma tarde cosas para pasar la semana.


    —Con que me mande algo para poder ir a casa a hacerme una maletita con mis cosas…


    —Deja… —habló el señor Hunter echando una mano a volar—. Que seguro que han llegado cosas preciosas de primavera. Y con esto no estoy diciendo que tu ropa no sea bonita…


    —Pero es que no lo es. Jajajajaja.


    —Lo importante es la percha, Kent. Y tú luces hasta mi camisa favorita.


    Vera se quedó mirándole alucinada, pues no podía creerse que hubiera tenido el tino de ponerse la camisa favorita de Peter.


    —¡No puede ser! Me lancé a la que me gustó más de tu armario. ¡Pero no puedo creer que sea tu preferida! —exclamó.


    —Lo es.


    Vera bebió un poco de vino y le confesó:


    —¡Esto es increíble! ¿Sabes que las rosas blancas son mis favoritas?


    Y en ese instante el que se echó a reír fue en el señor Hunter…


    —¡Ahora el que no se lo cree soy yo! Porque quería que hubiera flores frescas en casa y pensé que las rosas te gustarían al ser muy tú. Es decir, puras, inocentes, bellas, delicadas…


    Vera se puso roja como un tomate y le recordó al señor Hunter:


    —Después de las cosas que he hecho contigo, de pura y de inocente tengo ya poco… 


    —Hablo del alma… El sexo es otra cosa. El sexo tiene que ser como lo hacemos. Con pasión y con ganas…


    —Eso sí. Y te agradezco lo de bella y delicada… No soy para nada así, pero te lo agradezco. 


    —Sí que lo eres. Así que no hay más que hablar.


    Vera arqueó una ceja, le apuntó con el cuchillo y opinó divertida:


    —Como te gusta mandar, señor Hunter. Pero no eres tan malo como te pintan…


    El señor Hunter cogió una manzana que había en un cestillo, le dio un buen mordisco y quiso saber:


    —¿Y cómo me pintan?


    —Cuando en el barrio llegó la noticia de que ibas a construir, la gente decía cosas como que eras un empresario ambicioso, sin escrúpulos, explotador y egoísta… Y resulta que eres un tío humilde, trabajador, altruista, generoso… La gente desconoce la labor tan magnífica que haces con la fundación, la gente no sabe que siempre destinas un porcentaje de lo que construyes a obra social, ignora lo bien que pagas a tus empleados y que absolutamente nadie habla mal de ti, no sabe lo duro que trabajas, lo muchísimo que te ha costado llegar y todo el mérito que tienes. Yo desde luego que te admiro profundamente y que por supuesto jamás me cambiaría por ti. Es terriblemente difícil ser Peter Hunter… ¡y muy agotador!


    El señor Hunter detestaba los elogios; no obstante, todo lo que viniera de Vera lo aceptaba de buen grado:


    —Te agradezco tus palabras… Yo solo sé que trabajo duro y que me esfuerzo cada día por ser mejor. Nada más… Lo que piense la gente de mí me la bufa, ya lo sabes… Pero me preocupa eso que dices, creo que tenemos un grave problema si no sabemos comunicar a la sociedad lo que hace la empresa y lo que hace la fundación. Por lo que te agradezco otra vez lo que me acabas de decir, puesto que me ha hecho darme cuenta de que necesitamos una directora de comunicación y creo que la tengo en frente.


    Vera estuvo a punto de atragantarse con el último trozo pollo que le quedaba y tras beber un buen buche de agua replicó:


    —¡No me fastidies, Peter! ¿Estás hablando en serio? 


    El señor Hunter asintió con la cabeza, ya que estaba completamente seguro de la oferta que acababa de hacerle:


    —Absolutamente. Eres la persona perfecta para el puesto, que necesitamos como agua de mayo. Es obvio que estamos fallando en la estrategia de comunicación y hay que cambiarla cuanto antes. Tú eres graduada en Comunicación, tienes talento, estos días estás conociendo la empresa como nadie… Te he visto hablar con todo el mundo, Vera. Desde el portero al director de Recursos Humanos. ¡Y eso es lo que hay que hacer! Conocer los entresijos de la empresa, de la fundación y comunicar perfectamente cuáles son nuestros valores y principios… 


    Vera que no podía creer que Peter le estuviera haciendo semejante propuesta le recordó:


    —No tengo experiencia, Peter. Tú conoces bien mi currículum…


    —Claro que lo conozco. Eres la chica que me tiró un café encima para lograr una entrevista… 


    Vera se echó las manos a la cabeza, bajó la vista al suelo y farfulló:


    —¡Ni me lo recuerdes! ¡No pude ser más patética!


    —Al contrario, con esa acción me demostraste que tienes agallas, determinación, fuerza, consistencia… Si me persuadiste a mí que soy un borde de mierda para que te concediera esa entrevista: ¿de qué no serás capaz? Tú tienes un don, Vera… Sabes escuchar, sabes comunicar y sabes convencer. Sé que no hay nadie mejor para el puesto. Tú sabrías transmitir como nadie cuál es nuestra filosofía, nuestros compromisos, nuestra ética y nuestras metas. 


    Vera que no esperaba para nada que la conversación fuera a tomar esos derroteros dijo:


    —Te agradezco la confianza, para mí es un honor que creas en mí… Pero si a lo raro de la relación que tenemos entre nosotros, que no sabemos qué narices somos, le añadimos trabajar juntos: esto puede complicarse demasiado.


    Peter se puso de pie, le tendió la mano para que se levantara, ella lo hizo, la pegó con fuerza contra su pecho y musitó con los labios rozando los de ella:


    —Tú dices que no sabes qué somos. Pero yo sí sé quién soy, Vera Kent. Soy el que se muere por hacerte el amor a cada instante. Soy el que se pierde en tu mirada, en tu boca, en tu cuello, en cada curva de tu cuerpo… Y si todo se complica más, bienvenido sea. Porque mientras sea contigo, me dan igual todas las complicaciones del mundo.


    Entonces la agarró por el cuello, le devoró la boca y casi sin aliento, la cargó en sus brazos y la llevó al dormitorio donde hicieron el amor sin guardarse nada…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 18


    Los días siguientes, Vera continuó haciendo de sombra del señor Hunter, siguiéndole a todas partes y cogiendo notas de todo.


    No se despertaba a las cuatro como él, pero cuando él regresaba del gimnasio, ella le tenía preparado un desayuno fuerte que Peter aseguraba que era el mejor que había probado jamás.


    Mary les miraba emocionada y Vera sabía que aunque el señor Hunter era un tío sincero, eso que decía era una exageración…


    Pero ella estaba encantada y lo aceptaba de buen grado.


    Y luego empezaba la jornada laboral, llena de citas, de reuniones, de visitas a las obras y en fin, de muchísimo trabajo, pero siempre sacaban un hueco para tener un ratito a solas y dejarse llevar por la pasión tan loca que sentían…


    Y daba igual si era en el despacho o en el reservado de un restaurante… Ellos no podían pasar más que unas cuantas horas sin sentirse, sin besarse, sin tocarse, ni de devorarse…


    Y así transcurrieron los días, hasta que llegó el viernes…


    Vera despertó al escuchar que estaban llamando al timbre de la casa, miró el reloj en la pantalla del móvil y comprobó que eran ¡más de las doce del mediodía!


    Y es que las noches con el señor Hunter eran tan de altísimo voltaje que luego caía en un sueño profundo.


    Y a todo esto que el timbre seguía sonando…


    Y era evidente que por la hora Mary ya se había marchado, así que muy apurada, se puso una camiseta de Peter que le quedaba como un minivestido y salió corriendo a mirar por la mirilla a ver quién era.


    Aunque si el portero le había dejado subir era porque no había nada que temer.


    Como así fue, porque comprobó que era un repartidor que traía un ramo de rosas blancas tan grande que ni se le veía la cara y otras cosas más que no llegaba a ver bien.


    Así que abrió y muerta de la curiosidad le dio los buenos días:


    —¡Buenos días, traigo unos paquetes para la señorita Kent! ¿Me firma el albarán, si es tan amable?


    Vera firmó, cogió el ramo de flores gigante que olía que daba gusto, lo dejó sobre una mesa que había en el recibidor, y luego tomó las otras cosas… ¡Un osito de peluche marrón, una cajita que ponía Cartier y un sobre que decía: “Para Vera”!


    Vera dio una propina al repartidor, se despidió de él agradecida y luego abrazada al peluche que no podía ser más tierno, abrió la nota escrita a mano por Peter…


    Y sabía que era su letra porque le había visto tomar notas apresuradas y tenía una letruja preciosa, con una personalidad abrumadora.


    Era inconfundiblemente suya y más cuando leyó: 


    ¡Feliz San Valentín, Kent! Porque aunque esto no tenga nombre, es tan grande que tenemos que celebrarlo. Me ha surgido una reunión urgente con un cliente en Chicago y he volado a primerísima hora. Cuando he vuelto a casa del gimnasio, te he visto tan dormida que le he dicho a Mary que ni se le ocurriera despertarte. La pobre no sabe la noche que te hice pasar… Prefiero que descanses y nos veamos para la cena. Te espero a las nueve en el restaurante cuya geolocalización te enviaré en un rato. Besos, Peter.


    Vera sonrió después de recordar la noche que habían pasado haciendo cosas que jamás pensó que se atrevería. Pero con Peter era capaz de todo y de más…


    ¡Y le encantaba!


    Acto seguido, y sin soltar el peluchito, abrió la cajita y descubrió que era un formidable colgante con un rubí en forma de corazón que la dejó estupefacta.


    Era tan bonito que se lo puso y tras mirarse en el espejo pensó que aquello no podía ser.


    Era la primera vez que alguien le regalaba flores, la primera vez que alguien se tomaba la molestia de comprarle un osito… ¡Es que ni su madre porque ella había heredado los juguetes de su hermana! Y luego estaba el colgante… que ya no era ni siquiera por el valor. ¡Y eso que debía costar bastante! Era por ser un corazón, un corazón rojo, colgando en su pecho. Y Peter no se lo iba a creer cuando se lo contara, pero es que siempre había deseado tener uno así… ¡aunque fuera de plástico!


    Le pirraban los corazones…


    Era una cursi, una hortera y todo lo que quisieran llamarla. ¡Pero amaba los corazones, los peluches y las flores!


    Y esta era la primera vez que iba a celebrar San Valentín con alguien. Porque sus novios odiaban esas fechas y ni siquiera se dignaban a decirle: “Felicidades”.


    Sin embargo, con el señor Hunter a pesar de no creer, a pesar de no tener ni idea de qué tipo de relación les unía: había hecho el despliegue completo. Flores, peluche, collar, cena…


    Vera suspiró, se abrazó más fuerte aún a su osito y sintió algo muy extraño en la tripa.


    Luego, le entraron unas ganas absurdas de llorar y pensó que serían las hormonas…


    Lo que fuera menos su relación con el señor Hunter…


    Ni que el domingo su madre regresaría de Toronto y ya nada volvería a ser igual.


    Es más, prefería no pensar en lo duro que iba a ser despedirse de los desayunos, las siestas hot, las noches eternas haciendo locuras…


    Volver a la rutina, volver a la oficina, escribir el artículo para la revista y dejar para siempre atrás a Peter Hunter.


    El hombre que la había besado como nadie, el hombre que la hacía vibrar, el hombre que a pesar de no creer en el amor le había regalado un corazón muy rojo…


    Vera apretó fuerte el corazón, cerró los ojos y sintió un estremecimiento por todo el cuerpo.


    Y es que aquello a pesar de que no tuviera nombre, era tan intenso y tan especial, que desde luego bien merecía que celebraran por todo lo alto San Valentín.


    Por eso, tras darse una ducha y desayunar, se vistió para ir a buscar algo que sabía que a Peter iba a encantarle.


    Ella no tenía dinero para comprarle un buen reloj o un regalo carísimo, pero si tenía arte para ir a la tienda de discos de su barrio y pedirle al bueno de Bruno que le hiciera un buen precio por un vinilo de Garth Brooks.


    Luego se pasó por su casa, regó las plantas, cogió el vibrador que en su día le regaló Malory y un minivestido negro de lentejuelas de escote profundo que compró hacía tres años en las rebajas de Zara y que, como el vibrador, tampoco había estrenado.


    Lo compró porque tenía una rebaja tremenda y había quedado a un precio de risa, y sobre todo con el deseo de que algún día surgiera alguna ocasión especial en la que ponérselo.


    Una fiesta, una cena, un musical, un algo…


    Pero nada…


    Ya habían pasado tres años y el vestido seguía en su armario con la etiqueta puesta… 


    Era tan triste, si bien la suerte del vestido estaba a punto de cambiar porque iba a ser el protagonista de una noche que apuntaba a que iba a ser memorable.


    Para empezar, Peter le acababa de enviar la geolocalización y el lugar elegido era uno de los restaurantes más exclusivos de Manhattan.


    De esos que tienen una lista de espera de meses y en los que te puedes encontrar desde actores a políticos o deportistas.


    No obstante, a Vera eso le daba lo mismo, lo único que quería era estar con Peter, y le daba igual que la cena fuera en ese sitio elegante o en un puesto callejero.


    La cosa era estar con él.


    Y así pensando en Peter, puso de nuevo rumbo a Wall Street, llegó al apartamento, se preparó un almuerzo y luego se dedicó a pasar a limpio las muchísimas notas que tenía ya para el artículo sobre el señor Hunter.


    Y lo cierto era que había recopilado un montón de información, mucha de ella de una confidencialidad máxima, y toda tan relevante que podría haber elaborado con ella una estrategia de comunicación de lo más eficaz para la compañía del señor Hunter.


    Pero tal y como estaban las cosas no podía correr el riesgo de trabajar con Peter…


    Era mezclar demasiadas cosas y era mejor apostar por lo seguro.


    El puesto en la redacción de la revista era su objetivo y por él iba a luchar, eso sí, tenía clarísimo que en el artículo para nada iba a traicionar la confianza que Peter había depositado en ella y no iba a contar ni por asomo nada que atentara contra los intereses de la constructora.


    Ni iba a adelantar proyectos que conocía, ni iba a revelar su próxima estrategia de expansión, ni ninguno de los secretos de la política de empresa que Peter había compartido con ella, en un alarde de confianza y generosidad que la tenía asombrada.


     Como tantas cosas en él…


    Y así estuvo trabajando duro hasta que dieron las siete de la tarde y lo dejó todo para arreglarse para la cena.


    Primero se dio un baño relajante, porque estaba atacada de los nervios. Y era un poco absurdo, ya que dormía todas las noches con Peter, pero estaba tan ansiosa como si esa fuera una primera cita…


    Luego, se hizo un recogido sencillo, pero elegante que dejaba a la vista su cuello largo, se maquilló con los ojos bien marcados y los labios de un rojo fuego, se puso el vestido que le sentaba como un guante y unos taconazos de Versace que le hacían las piernas infinitas.


    Después, le pidió al portero que llamara a un taxi y justo antes de que llegara, se encerró en el baño con el cacharrito que le regaló Malory y tras lavarlo bien y cubrirlo de lubricante: se lo puso.


    Acto seguido, mientras esa cosa se adaptaba a su cuerpo se miró en el espejo y sonrió porque si un día fue una pánfila, ya no quedaba ni rastro de ella.


    ¡Y era tan divertido!


    Así, sintiéndose plenamente liberada, apretó fuerte el corazón que lucía en su pecho para que le diera suerte y salió de casa convencida de que esa noche iba a ser muy especial.


    Se subió en el taxi que ya la estaba esperando y después de un tráfico espantoso, llegó por los pelos a las nueve en punto al restaurante más de moda del momento.


    Y Peter por supuesto que ya la estaba esperando en la puerta, con un traje italiano de corte impecable, una corbata azul y una mirada encendida de deseo…


    Vera que estaba igual de excitada, le besó suave en los labios para no mancharle de carmín, pero a él le dio igual, la agarró por la cintura, la estrecho contra él y le pegó tal beso en la boca que los dos se quedaron con los corazones latiendo con muchísima fuerza y con ganas de todo…


    —Te deseo tanto… —le susurró Peter al oído—. Las horas sin ti se me hacen eternas, dime que te pasa lo mismo aunque sea mentira, aunque sea para que no me sienta un estúpido.


    Vera con las rodillas temblando y muerta de deseo, le miró con los ojos brillantes y confesó:


    —Me pasa lo mismo, pero prefería no decirlo para que no pensaras que soy una pelma…


    Peter volvió a besarla con pasión y ganas, Vera le limpió los restos de la barra de labios, mientras él decía:


    —Me da lo mismo entrar a ese sitio con las marcas… Es más, me siento muy orgulloso de las manchas de carmín en mis labios… 


    —Jajajajajajaja. Calla, anda… Que tienes una reputación…


    El señor Hunter arqueó una ceja y replicó por si no le había quedado claro todavía:


    —Me importa un bledo la reputación, ni ninguna convención social… ¡Y menos cuando se trata de besarte! ¿Por cierto, qué tienes en la mano?


    Vera llevaba en la mano una cartera de terciopelo y el vinilo para Peter:


    —¡Es un regalito para ti! —exclamó mostrándoselo.


    Peter sonrió porque lo cierto era que nunca le habían hecho un regalo por San Valentín y le hizo ilusión, así le pidió mientras la cogía de la otra mano:


    —Entremos y allí me lo das… ¡Te confesaré que me he puesto tontorronamente nervioso! 


    —Jajajajaja. ¿Por el regalo? Pero si tú eres un ser descreído…


    Peter sintiendo que el corazón se le iba a salir del pecho y una emoción que le tenía como atontado, repuso divertido:


    —Pues va a ser que sí eres pesadita, Kent…


    Los dos entre risas, entraron en el restaurante, en el que Vera localizó a un montón de famosos, algunos de los cuales saludaron a Peter afectuosamente: políticos, actrices, deportistas…


    Vera lamentó no llevar ninguna de sus agendas encima porque se habría forrado pidiendo autógrafos…


    El caso fue que después de saludar a medio restaurante, ocuparon una mesa discreta junto a la ventana, les trajeron unas copas de vino exquisito y el señor Hunter que ya no podía más de la ansiedad, exigió con un gesto de la mano:


    —Mi regalo.


    Vera se llevó el vinilo al pecho y, como si fuera un niño pequeño, le corrigió:


    —Mi regalo, por favor. Por cierto, los tuyos me han encantado… ¿Sabes que nunca había tenido un osito de peluche propio? ¡Todos eran heredados de mi hermana! Por no hablar del colgante corazón… ¿Pero tú cómo lo haces para leerme el pensamiento?


    Al señor Hunter le encantó escuchar aquello, pero para que no se le viera demasiado el plumero respondió:


    —Eres una romántica de libro: así que hay que cubrirte de peluches y de corazones.


    —Jajajajajajajaja. ¿Me estás diciendo que soy un cliché con patas? ¿Un puro estereotipo de chica romántica?


    —No, Kent. Eso es imposible. Como tú no hay dos. Eso está claro… Pero cuando vi en la joyería ese colgante, sabía que te gustaría. Y en cuanto al peluche, es que vino a mí… Él me eligió…


    —Jajajajajaja. ¿Cómo que te eligió? 


    —Sí, entré en un centro comercial buscando algo para ti, y el osito se me cayó encima… De cabeza… Y luego me miró con esa carita que tiene…


    —Ay sí. Es muy tierno…


    —Es tierno, pero tiene también cara de vicio. De ser un poco cerdo…


    Vera que no paraba de partirse de risa, replicó apretando fuerte los muslos para que el cacharrito no se le saliera:


    —¿Cómo va a tener cara de cerdo si es un oso?


    —Es tierno y sexual, yo se lo vi en la mirada. No sé. Lo encontré muy yo.


    —Jajajajajajaja. Si tú lo dices, señor Hunter… ¡Ay, me voy a morir de risa!


    —Antes de que mueras, dame mi regalo…


    Vera se lo dio, él arrancó el papel de regalo ansioso perdido y para su pasmo absoluto vio que era:


    —¡No me lo puedo creer! ¿Tú sabes el tiempo que llevo buscando este disco? ¿Pero cómo sabías que…?


    —En mi caso ha sido fácil, estuve cotilleando entre tus vinilos…  Tienes una colección fabulosa, pero te faltaba justo este disco.


    Peter que estaba feliz porque era todo un detallazo, la miró emocionado y le dijo:


    —Joder, Vera, vaya si te lo has currado… ¡Me has dejado sin palabras!


    —En mi barrio hay una tienda de discos espectacular, ya te llevaré porque hay unas joyas alucinantes…


    A Peter le encantó que Vera hiciera planes para más adelante, sonrió de oreja a oreja y le dijo:


    —Cuando quieras… Muchas gracias de corazón por este regalo. 


    Vera entornó los ojos, se ruborizó un poco y confesó en voz baja:


    —Tengo otro…


    El señor Hunter frunció el ceño, la miró intrigadísimo y replicó:


    —Otro ¿dónde? ¿En esa cartera enana? 


    Vera asintió, con una sonrisa traviesa, al tiempo que el maître llegó para tomar nota de lo que iban a tomar.


    Vera que aún ni había abierto la carta, le pidió al maître que le recomendara lo mejor y él ni se lo pensó: tortellini a la salsa de capón, lubina a la espalda y la tarta de pera y arándanos. 


    A Vera los platos le parecieron tan deliciosos que salivando dijo:


    —Perfecto. Para mí todo eso, por favor.


    El maître sonrió haciendo una inclinación de cabeza y el señor Hunter masculló:


    —Para mí lo mismo, por favor.


    El maître tras tomar nota, se marchó y Vera le confesó al señor Hunter:


    —Le he pedido opinión para que se marchara cuanto antes, estoy como loca por darte mi otro regalito…


    —Has hecho bien y lo correcto, siempre hay que dejarse asesorar por los que saben… Si ya te digo que serías mi directora de comunicación ideal…


    Vera abrió su cartera, sacó un pequeño mando a distancia y se lo entregó discretamente mientras le regañaba:


    —¿Siempre tienes que estar hablando de trabajo, señor Hunter? 


    El señor Hunter cogió el mando extrañado, a la vez que le recordaba:


    —Quiero lo mejor para mi empresa. Y sé que lo tengo delante. Te lo diré aquí, en la oficina, en casa… En todas partes. Además, es muy excitante mezclar trabajo y placer. Qué te voy a contar si lo hemos hecho hasta en las oficinas del estirado del señor Cooper…


    Vera se llevó las manos a la cara muerta de vergüenza y de risa a la vez y luego exclamó:


    —¡Las locuras que llevamos encima! 


    —Divinas locuras. ¿Pero qué diablos es esto, Kent? ¿Para qué carajo es este mando a distancia? —preguntó mientras no dejaba de mirar el mando perplejo.


    Vera se mordió los labios, bajó la voz y tras comprobar que nadie podía escucharlos, susurró:


    —Es el mando de un vibrador que me regaló mi amiga Malory y que hoy estreno contigo. Lo llevo puesto…


    El señor Hunter de solo escuchar aquello se puso duro como una roca, tragó saliva y le faltó tiempo para activarlo al máximo.


    Vera saltó de un respingo en el asiento y, con los ojos que se le salían de las órbitas, le pidió:


    —¡Por favor, baja el ritmo! Por favor….


    Y es que aquella cosa empezó a vibrar en todas las direcciones a una potencia máxima, pero lo peor fue que el señor Hunter tocó otro botón y lo puso en modo: “penetración”.


    Y aquello fue ya la locura…


    Porque esa cosa vibraba, entraba y salía, mientras Peter la miraba feliz con su regalito:


    —Oye, pues como que le voy acogiendo el punto a esto de San Valentín…


    Vera se mordió los labios, respiró hondo y soportó esa tortura intentando poner cara de aquí no pasaba nada, pero es que como no parara ya ese chisme iba a correrse ahí mismo.


    Menos mal que llegó el camarero con el primer plato, el diablo del señor Hunter se apiadó de ella de ella y apagó el vibrador:


    —Eres malo. Muy malo —susurró Vera, en cuanto el camarero se fue.


    El señor Hunter puso cara de no haber roto un plato y se excusó encogiéndose de hombros:


    —¿Malo por probar mi regalo?


    —Casi me corro… ¿Tú sabes qué marcha ha cogido eso?


    El señor Hunter tras probar los tortellinis que estaban espectaculares, le advirtió:


    —Pues sí ves cómo estoy yo… 


    Vera sonrió porque eso era justo lo que quería provocar y luego insistió:


    —¿Te han gustado mis regalos?


    —Me han gustado tanto que me he colocado una servilleta sobre el regazo y luce como una pirámide. Pero mejor no hablemos de esto, porque no respondo de mi deseo…


    —Jajajajajajajajaja. Cómo me gusta… Yo te juro que jamás he hecho nada parecido, pero tú sacas lo peor de mí. ¡Y yo encantada!


    —Ha sido todo un acierto. ¡Me has sorprendido totalmente! 


    —¡Y tengo mérito! Porque ¿qué regalas a un rico cuando eres pobre? Lo tenía muy difícil. Además los ricos no perdéis pasta jamás por el consumo como los pobres. Vosotros todo lo que compráis jamás pierde valor, al contrario: lo gana. Que si mansiones, que si cuadros, que si oro, que si deportivos de lujo….


    —Pues eso. Has elegido a la perfección. El disco de Garth Brooks es un joyón que mañana ya vale más que hoy. Bienvenida a mi mundo, nena. Ya veo que piensas como los asquerosamente ricos…  Y para celebrarlo, ya verás lo que te va a pasar en cuanto te acabes el plato…


    Vera le retó con la mirada y le preguntó divertida:


    —¿El qué?


    


    


    

  


  
    
Capítulo 19


    Vera estaba tan expectante por saber cómo iba a celebrar ese diablo su acierto, que devoró el plato y en cuanto terminó, como ella ya imaginaba, Peter activó el vibrador.


    Y no tuvo ninguna piedad, porque de nuevo le dio a la máxima potencia, modo penetración, y aquello se hizo tan insoportable que tuvo que llevarse la mano a la boca y morderla.


    —Disfruta Kent, es mi forma de decirte: gracias.


    Vera le fulminó con la mirada, a la vez que el chisme le arrancaba unas sensaciones tan potentes, tan fuertes y tan electrizantes que sentía los pezones y el clítoris a punto de estallar.


    —¡Cómo te gusta llevarme al límite! —masculló ella, al tiempo que intentaba disimular el tormento.


    —Quiero que te corras… Ahora. Ya.


    Vera le miró estupefacta, porque se suponía que el juguete solo era para calentarse un poco…


    —¿No pretenderás que tenga un orgasmo delante de toda esta gente? —cuchicheó.


    El señor Hunter asintió y viendo cómo tenía los pezones tan duros que hasta se marcaban a través de la tela del vestido, masculló:


    —Claro. Primero tú y luego yo.


    Vera sintió un calor abrasador, pues estaba al borde el orgasmo y comenzó a abrir y a cerrar las piernas para presionar el clítoris y precipitar el final.


    —Estoy que me mareo… —confesó mientras miraba alrededor para comprobar que no la estaban mirando.


    —Respira profundo y lento. Y mírame… La gente está a lo suyo. Tú mírame a mí y déjate llevar. Piensa que ese cacharro es mi sexo que entra y sale, bien profundo, hasta el fondo, implacable, como a ti te gusta.


    Vera empezó a abrir y cerrar las piernas muy deprisa y ya no le importó nada, ni la gente, ni el lugar, ni el pudor, ni la vergüenza, nada…


    Tan solo quería llegar hasta el final y liberar toda la energía que tenía acumulada en su sexo por culpa del maldito cacharrito que estaba funcionando a las mil maravillas.


    Porque la perfecta sensación de penetración y la estimulación de toda la zona hizo que solo tuviera que abrir y cerrar las piernas unas cuantas veces más, para sucumbir a un orgasmo bestial con la vista clavada en el señor Hunter.


    Luego con la frente perlada de sudor, temblando entera y la marca profunda de los dientes en el dedo índice de tanto morderlo para ahogar el gemido, solo pudo susurrar:


    —Ha sido brutal…


    El señor Hunter, soltó una especie de gruñido, se levantó, la agarró de la mano y tirando de ella, le exigió:


    —Acompáñame…


    Vera todavía sofocada por el orgasmo, le miró y supo que él ya no podía aguantar ni un instante más.


    Se levantó y le acompañó hasta el fondo de la sala donde había una puerta que conducía a un pasillo. 


    Atravesaron la puerta, caminaron hasta el final del pasillo y luego subieron por unas escaleras hasta el piso de arriba. Allí había tres puertas, las dos primeras estaban cerradas, pero la tercera se abrió y Peter empujó a Vera hacia dentro.


    Era el clásico despacho con una mesa, un par de sillas, una computadora y un par de estanterías…


    Y el lugar perfecto para que toda la pasión se desatara de una vez, porque tras cerrar con pestillo, se abrazaron y se devoraron las bocas, muy profundo, salvajes, con una urgencia tal que Vera le pidió:


    —Sácamelo y házmelo tú. Quiero sentirte a ti.


    Peter coló las manos por debajo del vestido, acariciando los muslos sedosos, apretó fuerte las nalgas y bajó las braguitas que cayeron al suelo.


    Él se agachó, se las guardó en el bolsillo de la chaqueta y le pidió:


    —Recuéstate en la mesa con las piernas abiertas…


    Vera con una excitación que la hacía hasta hiperventilar, se sentó en la mesa, echó el tronco hacia atrás, flexionó las piernas y las abrió…


    Peter acarició la vulva mojada y luego empezó a mordisquearle los muslos hasta que acabó en la entrepierna.


    Le lamió los labios, el clítoris y cuando ella gemía arrebatada, tirando fuerte de sus pezones, él le sacó con la boca el vibrador y Vera gritó de placer.


    Acto seguido, Peter guardó el vibrador, puso la mano ancha y fuerte sobre la vulva, la presionó fuerte, la golpeteó unas cuantas veces, volvió a presionar, y así estuvo cada vez más intenso, más fuerte y más duro, hasta que le arrancó tal orgasmo que ella se estremeció por completo.


    Y mientras Vera se recuperaba, todavía sintiendo los espasmos del placer, Peter se bajó los pantalones y el calzoncillo, sacó un condón de la cartera, lo abrió, se lo puso y tiró de la mano de Vera para que se pusiera en pie.


    Ella lo hizo, se besaron otra vez con una pasión infinita, a lengüetazos y mordisquitos, la levantó por las caderas, ella le rodeó el cuerpo con las piernas y así la cargó hasta la pared del fondo.


    Ahí, tras mirarla a los ojos con un deseo que Vera se conmovió entera, la penetró arrancándole un grito que a él le puso mucho más todavía.


    Y más cuando Vera le pidió…


    —Házmelo así, Peter. Sé duro… 


    Peter que la sintió perfectamente preparada para hacérselo de esa forma, al estar muy lubricada y dilatada, comenzó a penetrarla profundo y duro, sin ningún tipo de concesiones desde el principio.


    Y así estuvieron haciéndolo, dándoselo todo, con penetraciones intensas y hasta el fondo, mientras no dejaban de besarse y de mirarse entregados.


    Si bien, llegó un punto en que Vera sintió que había llegado a ese límite que estaba más allá de todo, en que su cuerpo estaba a punto de explotar de placer y susurró:


    —No creo que aguante mucho más…


    Peter descendió una mano hasta el clítoris, lo golpeteó con el pulgar, y le arrancó un orgasmo tan potente que al sentir esos espasmos tan fuertes, se corrió clavándose hasta el fondo y gritando el nombre de esa mujer que irremisiblemente se le había metido demasiado dentro.


    Porque no podía dejar de pensar en Vera, porque se moría por estar con ella, por despertar a su lado, por escuchar su risa, por sentir su calor, por compartir momentos tan locos como ese, o por simplemente quedarse dormido escuchando su respiración…


    Pero no era el momento de decirlo, tan solo de mirarse, como lo estaban haciendo, y sentir… Nada más que sentir…


    Aunque Vera estaba pensando algo parecido, ya que lo que le estaba haciendo sentir ese hombre estaba trastornándola por completo.


    Y no solo era el sexo, era todo…


    Era la complicidad que tenían, las risas, eran las cenas viendo series, eran los besos furtivos en cualquier parte…


    En fin, que era todo tan especial que ni se atrevía a pensar en lo que iba a ser su vida sin Peter.


    Porque Peter lo llenaba todo.


    Sin embargo, decidió no decir nada tampoco. Tan solo se limitó a abrazarle fuerte, después de que la dejara en el suelo y a desear que ese momento no acabara nunca.


    Y así estuvieron unos instantes que ninguno hubiera sabido decir si duraron poco o una vida entera, luego se miraron y Peter le recordó con una maldita opresión en el estómago:


    —Me temo que la lubina nos espera…


    Vera se apartó de él, sonrió y de la mano volvieron a la mesa, disimulando todo lo posible, como si vinieran de atender un asunto muy importante, y al momento les sirvieron el segundo plato.


    En cuanto se quedaron solos otra vez, se miraron y ya sí que no pudieron fingir más y rompieron a reír como dos locos.


    —¿Tú has visto qué pelos tienes? —le preguntó Vera muerta de risa.


    —No creo que estén mejor que los tuyos…


    Vera sacó el teléfono móvil, se miró en la cámara y tenía el recogido casi deshecho, unos mechones de pelo que le caían por el rostro, en fin… un desastre.


    Un desastre tan maravilloso que le pidió al señor Hunter:


    —Vente a mi lado un momento para hacernos una foto.


    Luego se mordió los labios al recordar que no había fotos públicas de Peter, que debía odiarlas y que acababa de meter la pata.


    Sin embargo, cuál no fue su sorpresa que Peter se levantó, cogió una silla vacía de la mesa de al lado y se sentó junto a Vera:


    —Aquí me tienes.


    Vera sintiendo que le daba un vuelco al corazón, le miró y musitó:


    —Pensaba que no te gustaban las fotos. Nada más pedírtelo, me he agobiado… Muchísimo. Estaba convencida de que la había pifiado.


    —No me gustan las fotos públicas. Prefiero seguir haciendo lo que me da la gana, ser desconocido para la mayor parte de la gente. Pero con las personas que me importan, claro que me hago fotos…


    Vera tragó saliva al saber que ella era importante para él y le puso al borde de las lágrimas:


    —Y yo te importo…


    El señor Hunter arqueó una ceja y le recordó en un tono simpático:


    —Que te he comprado un peluche, Vera. Que he salido de la tienda con el osito sin envolver y he caminado unas cuantas calles con él hasta casa. Eso solo se hace por alguien que te importa, no me jodas.


    —¿Y lo que he hecho yo, qué? Que no imaginas lo duro que es caminar con estos taconazos y el cacharrito puesto. Eso solo se hace por alguien que te importa… demasiado.


    Ahora el que tragó saliva fue Peter, que replicó con la mano en el corazón:


    —Y eso me honra, que yo le importe a alguien tan maravilloso como tú significa que no debo estar haciéndolo del todo mal.


    Vera le miró extrañada, porque de repente encontró un poso de tristeza muy profunda en la mirada de Peter:


    —Tú lo haces todo bien. El desastre con patas soy yo. Perdona. En eso no puedes competir conmigo.


    El señor Hunter negó con la cabeza y le confesó algo que no se había atrevido jamás a contar a nadie:


    —Soy un tío trabajador, me gusta lo que hago, tengo un compromiso con mi empresa y mi gente, y por supuesto con la sociedad a la que intento devolver al máximo con mi fundación y las donaciones… Tengo espíritu de superación, soy competitivo, luchador, pero si cada día me esfuerzo más y más, si quiero llevar a la empresa lo más lejos posible, es por mi padre. Todo lo hago para que desde arriba se sienta orgulloso de mí y sobre todo para que de algún modo me perdone.


    Peter con los ojos vidriosos, clavó la mirada en Vera que estaba conmovida y preguntó:


    —¿Qué tiene que perdonarte? Tú eres un buen hijo, Peter…


    —Siempre fui un descarriado, que no dejé de dar disgustos en casa. Me escapaba de clase, porque me aburría, salía con chicas, me metía en líos, no tienes más que mirar mi rostro…


    Vera le tocó la marca que tenía en la ceja, que por cierto le encantaba…


    —Pero son cosas de chavales… 


    —Llegué a juntarme con muy malas compañías, y mi padre lo sabía… Afortunadamente, sacaba los cursos adelante a pesar de mis faltas de asistencia, y nunca llegué a participar en ningún asunto turbio. Pero en cuanto acabé el instituto mi padre enfermó y yo siempre tuve la sensación de que fue por mi culpa. Por mis estupideces juveniles, por las borracheras absurdas, por fumar mierdas, por las chicas a las que rompí el corazón, por enzarzarme en peleas que no tenían sentido… 


    El señor Hunter bajó la vista al suelo y Vera le acarició la mano de un modo tierno y protector:


    —Entiendo que te sintieras así, pero sabes perfectamente que no tienes culpa de nada. Las enfermedades son así de traicionares, la vida es así de jodida… 


    —Desde el día en que supe que mi padre estaba enfermo, me juré a mí mismo que iba a esforzarme hasta la extenuación para que se sintiera orgulloso de mí. Tal y como lo estaba de mi hermana… Me saqué la carrera con el mejor expediente, mientras trabajaba en la empresa familiar a destajo… Y el resto de la historia ya la conoces… Para el mundo soy un triunfador, una inspiración, un ejemplo a seguir… El joven millonario hecho a sí mismo, para otros soy un auténtico hijo de puta explotador capitalista… Pero en mi fuero interno, solo soy un tío que ansía con toda su alma que su padre le perdone.


    Vera con el corazón encogido, le abrazó muy fuerte y le aseguró:


    —¡Cómo no va a hacerlo, Peter! Eres un gran hombre, todo el mundo te quiere y te admira… Y estoy segura de que tu padre desde el cielo se siente orgullosísimo de ti.


    Peter la miró emocionado y le confesó con muchísimo pudor una intuición que tenía:


    —¿Sabes que he empezado a creer desde que estás en mi vida que no lo debo estar haciendo tan mal? Porque intuyo que mi padre tiene que ver con nuestro encuentro… Y si mi padre me manda un ángel como tú, es porque no debe estar demasiado enfadado conmigo.


    Vera con un nudo en la garganta tremendo y sin poder evitar que dos lágrimas recorrieran su rostro aseguró:


    —Yo no diría que soy un ángel… No hay más que ver lo que acabamos de hacer… Pero te entiendo porque siento algo parecido… Yo jamás seré como mi hermana Andrea, la perfecta, la ordenada, la juiciosa, la que solo da alegrías a mamá… Sin embargo, desde que estás en mi vida a veces pienso: “algo tendré cuando un genio como el señor Hunter se ha fijado en mí”.


    Peter negó con la cabeza, sonrió y preguntó divertido:


    —¿Genio yo?


    —Sí, genio genial… Y calla que lo digo yo. Como también te pido que dejes de atormentarte, que dejes de juzgarte con tanta severidad. Y que te aceptes y te quieras bien, porque señor Hunter: ¡eres un tío cojonudo!


    —Jajajajajajaja. Tú sí que lo eres, Vera. Y siempre me haces reír, no sé cómo lo haces que siempre termino con una sonrisa en los labios. ¿Tú sabes lo difícil que lograr eso conmigo? Te digo yo que ni mil payasos lo consiguen…


    —Ah, bueno es que yo valgo por dos mil payasos… Mi madre siempre lo dice.


    —A mí me encantas. Y no hace falta que seas como tu hermana Andrea, porque para mí eres perfecta así tal y cual… Como te estoy viendo en este momento, con tus pelos revueltos, el pintalabios corrido por mis besos, un brillo en la mirada brutal y una sonrisa maravillosa reflejo del alma más pura y noble que he conocido en mi vida.


    Vera negó con la cabeza y exclamó rezongando:


    —¡Qué exagerado eres!


    —Y un cursi de pelotas. Pero es lo que siento…


    Vera le cogió por el hombro, se pegó a él y le pidió sintiéndose feliz como no recordaba:


    —Vamos a dejar de echarnos flores que parecemos dos novios absolutamente empalagosos. Y eso no va con nosotros… Además, la pobre lubina nos está mirando con una cara terrible, la tenemos ahí olvidada y sola… ¡Y con la pinta que tiene y el hambre que tengo! Y todo por tu culpa… El sexo contigo me da un hambre… Bueno, a lo que voy, que vamos a hacernos una foto porque este momento con estas pintas que tenemos hay que inmortalizarlo.


    Peter se pegó más a ella todavía, puso una cara gamberra, cogió a Vera por el hombro y le pidió:


    —¡Dale! ¡Y haz unas cuantas! ¡Parecemos dos macarras! ¡Qué pelos y qué caretos!


    —¡Calla y no me hagas reír!


    


    


    

  


  
    
Capítulo 20


    Después de un San Valentín de lo más especial, llegó el fin de semana que exprimieron al máximo.


    Pasearon por Central Park, almorzaron sobre una manta en el césped, fueron al cine, cenaron en un italiano, tomaron copas en un bareto de country donde actuaba un grupo que no podía ser más malo, pero estuvieron cantando y bailando hasta las tantas y el domingo…


    El domingo no salieron de la cama hasta las diez de la noche pues la madre de Vera regresaba de las vacaciones en un par de horas y tenía que encontrarla en casa, ya que si no podía darle cualquier cosa.


    —No me quiero ir. ¿Eso lo sabes, verdad? —le preguntó Vera a las diez noche, abrazada a él como un koala.


    —Estoy dispuesto a secuestrarte ¿eso también lo sabes, verdad? —bromeó Peter.


    —¡Y mi madre hasta te daría las gracias! ¡Está loca por librarse de mí!


    —No creo. Eres la luz y la alegría de tu casa. En la mía desde luego desde que estás todo parece más luminoso… Y no solo lo digo yo… El viernes me dijo Mary que hiciera algo para que no te fueras… Le pregunté que algo como qué… Me miró extrañada y replicó: “¡Lo que todo el mundo! ¡Pídele matrimonio!”.


    Los dos se partieron de risa, porque Mary no podía ser ya más entrañable, y Vera confesó:


    —Esto que me ha pasado contigo es una faena bien gorda.


    Peter la miró extrañado, mientras le acariciaba el pelo y le preguntó:


    —¿Por qué? No te entiendo.


    Vera suspiró y reconoció con un montón de puñeteras mariposas en el estómago.


    —Porque ahora a ver cómo vuelvo a mi vida de mierda después de esto.


    Peter la entendía tan bien que le faltó tiempo para replicar:


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? ¿Cómo crees que me siento yo?


    —Solo sé que estos días contigo han sido los más felices de mi vida. Y eso que han sido agotadores, que seguirte el ritmo es un puñetero infierno, y que creí que ni iba a ser capaz de resistirlo. Pero ha merecido tanto la pena… 


    Vera le tocó la marca de la ceja con el dedo índice y luego descendió con el dedo hasta los labios que Peter atrapó:


    —No te vayas… —le pidió Peter, tras mordisquear el dedo.


    —Sabes que tengo que volver a casa. Podría contarle a mi madre alguna mentirijilla por unos días… pero el final siempre sería el mismo. 


    Vera le miró con una pena infinita porque no quería irse, porque quería seguir abrazada por siempre a ese hombre del que no podía enamorarse.


    Si bien, le tenía tan dentro ya de su corazón y de su cabeza que dudaba que no lo hubiera hecho ya.


    Porque le miraba a los ojos y sabía perfectamente que lo que estaba sintiendo era mucho más que deseo.


    Peter que por nada del mundo quería perder toda la magia, se atrevió a preguntar:


    —¿Y por qué tiene que acabar? Entiendo que tengas que irte para no preocupar a tu madre, pero podemos vernos mañana… Puedo pasarte a buscar a la salida del trabajo, tomar una copa, salir a cenar… Luego, podemos pasar el fin de semana entero en la cama… Y…


    —Pero eso tiene un nombre, Peter. Y tú no quieres poner nombre a las cosas. 


    Peter tragó saliva porque sabía perfectamente a lo que se estaba refiriendo, precisamente a todo eso que estaba sintiendo y que ya ni podía reprimir.


    Él no creía en el amor, pero su mente y su corazón estaban con Vera. Cada vez que la besaba sentía las malditas mariposas en el vientre, se moría por perderse en su mirada, solo anhelaba estar con ella, fundirse con ella, amarla hasta caer desfallecido.


    Quería dárselo todo, hacerla feliz, compartir cada instante, disfrutar de las cosas pequeñas de la vida y sentirse cómplices con tan solo una mirada.


    Todo eso lo quería con ella y él sabía perfectamente que tenía un nombre. Pero ¿sería capaz de estar a la altura? ¿Sería él el hombre que Vera se merecía?


    Confundido, agobiado, triste y con una ansiedad tremenda, solo pudo musitar:


    —Solo sé que quiero estar contigo.


    Vera asintió, pero ella sí que se atrevió a ir más allá y decir:


    —Yo también quiero estar contigo. Pero tenías toda la razón cuando asegurabas que soy una chica romántica y soñadora… Porque lo soy… Y cada día que pasa siento más y más por ti… Y no solo un deseo voraz que hace pasemos las noches despiertos haciéndolo como si no hubiera un mañana. Es algo más, Peter, es el deseo de amarte lo que me está atenazando y ya no puedo reprimir más. Y te juro que lo he intentando… Pero es absurdo negar la evidencia, no solo siento atracción por ti: te admiro, te respeto y te quiero… Sé que puede sonar precipitado pero es lo que siento. Quiero lo mejor para ti, quiero cuidarte, protegerte, estar contigo a todas horas… Y eso en mi pueblo se llama amor, Peter, yo no tengo miedo a las palabras. Es lo que hay. Es lo que siento. Y si me quedo, esto va a ser un puñetero infierno porque no puedo estar viviendo con un hombre al que amo sin ser correspondida. Eso es muy triste, Peter y por eso es mejor que me vaya…


    Peter se quedó mirándola perplejo, porque lo que menos esperaba era que Vera Kent fuera a enamorarse de él.


    Estaba convencido de lo evidente, que había atracción, que se lo pasaban bien juntos, pero que le amara…


    Eso jamás. Por eso, se mordió los labios y le recordó:


    —Pero me has dicho hasta el hartazgo que jamás podrías enamorarte de mí, que no soy tu tipo, que…


    —¿Cómo no vas a ser mi tipo si somos almas gemelas? En el sentido de que somos dos ovejas negras descarriadas, que buscan de una forma desesperada aprobación y ser queridos incondicionalmente. Somos lo mismo. Te miro a los ojos y te siento. Te siento como si fueras yo. Y ya sé que puede sonar a cuento chino porque nos conocemos de hace poco. Pero es cómo vibro contigo… Y la conexión es brutal dentro y fuera de la cama. Nos basta una mirada para saber y para sentir… Así que ¿cómo no vas a ser mi tipo? Eres perfecto, Peter. Tan perfecto que me he enamorado de ti…


    Vera entonces se quedó callada porque ya no había más que añadir, todo lo que llevaba barruntando desde hacía días, pero que ni se había atrevido verbalizar para ella misma, pues había optado por vivir el momento, por apurarlo al máximo, de  repente había salido a chorro y frente a Peter.


    La verdad le había estallado en las manos y era irremisible. No había vuelta atrás, si bien no se arrepentía por haber sido valiente, por haber abierto su corazón.


    Era absurdo seguir negando la evidencia…


    Peter por su parte al escuchar a Vera hablar con tanta valentía, al saber que le amaba, se quedó tan en shock que no supo ni qué decir.


    Se revolvió el pelo con la mano, carraspeó y para acabar de una vez con la maldita tensión que se había generado con el silencio, masculló:


    —Vera, yo…


    Y no dijo más, porque estaba tan bloqueado que se le atoraron las palabras en la garganta, y todo lo que tenía qué decir se quedó ahí… Retenido.


    Y Vera que le miraba expectante, musitó ansiosa por saber a qué atenerse:


    —Dime, Peter. Esto es muy sencillo. Tan solo tienes que escuchar a tu corazón, como yo lo he hecho, y si sientes que esto solo es deseo… No pasa nada. Pero yo ya no puedo quedarme… Me haría daño, ya no sería divertido. ¿Lo entiendes?


    Peter lo entendía tan bien, que con los ojos llenos de lágrimas, asintió con la cabeza y luego replicó:


    —Te entiendo muy bien.


    —¿Entonces?


    Peter se apartó de ella, clavó la vista en el techo y respondió con un agobio tremendo y sintiendo un asco horrible por sí mismo por no estar a la altura:


    —Ya te lo he dicho. Quiero que te quedes. 


    Vera notó la tensión en el rostro de Peter, y si algo temía era que estuviera tomando su confesión de la peor manera posible:


    —Con esto no quiero presionarte, no quiero ponerte contra las cuerdas, ni nada por el estilo. Tan solo quiero que sepas que las condiciones con las que empezó esto han cambiado y que ya no puedo seguir jugando a lo mismo.


    Peter la miró con el corazón latiéndole con muchísima fuerza y con un pánico tremendo a perderla para siempre y dijo:


    —Yo no he jugado contigo a nada. Desde el primer momento supe que lo que sentía por ti era algo que no tenía nada que ver con lo que había experimentado anteriormente. Y decidí seguir conociéndote para saber qué era…


    Vera se tomó sus palabras como puras evasivas, por lo que para hacérselo más fácil, repuso:


    —Y todavía no tienes ni idea.


    Peter sabía lo importante, pero tenía tanto miedo a pifiarla y a decepcionarla, que repuso:


    —Esto no es nada fácil para mí, Vera.


    Vera le puso la mano en el pecho y le aseguró convencida de que así era:


    —Porque te niegas a que tu corazón hable. Tú corazón tiene la respuesta. Yo la tengo, por eso me voy…


    Vera se levantó de la cama, se vistió a toda prisa con lo primero que pilló a mano, cogió el osito y su bolso que estaban en el salón, mientras Peter que no daba crédito saltó de la cama, se cubrió con una camisa y salió detrás de ella diciéndole:


    —Te vas porque quieres, Vera. 


    —Me voy porque me quiero, Peter. Sí, a mí. Y no quiero sufrir. Yo ya te he dicho mi verdad. 


    Peter la agarró por la cintura, la estrechó contra él y susurró con la boca pegada a la de Vera:


    —Y la mía es que no quiero que te vayas. 


    —Pero eso ya no me vale, Peter. Seré una estúpida romántica, pero esto para mí tiene un nombre. Y con ese nombre no me puedo quedar en tu casa… Estoy siendo muy honesta. No quiero ser una vulgar Brenda Simpson…


    Vera con todo el dolor de su corazón, se apartó de él; si bien Peter le aclaró apretando fuerte los puños:


    —¡Tú nunca has sido como Brenda! 


    —No, yo solo te quiero. Y de verdad que lamento todo esto. Te debo parecer una cursi, una petarda y una sentimental de mierda. Pero llevo unos días que me tengo que morder los labios fuerte para no decirte que te amo cuando hacemos el amor. Y más pronto que tarde se me iba a escapar alguno… Y no quiero incomodarte. Debe ser espantoso escuchar un te quiero y tú no sentir lo mismo. Así que te ahorro el mal rato y mejor me voy… 


    Vera se encogió de hombros y Peter que se moría por decirle tantas cosas, solo pudo replicar con un nudo en la garganta horrible:


    —Haz lo que quieras, Vera.


    Y Vera lo hizo, se dio la vuelta y se marchó de allí con dos lagrimones recorriéndole el rostro, pero con la sensación de que había hecho lo correcto.


    Luego con un frío tremendo, cogió un bus de vuelta a casa y se pasó el trayecto llorando aferrada a su osito de peluche.


    La estampa tenía que ser patética, si bien a Vera le dio lo mismo porque estaba rota de dolor y de pena.


    Se sentía tan mal como si de repente la hubieran expulsado del paraíso al infierno más jodido…


    Pero mejor afrontarlo cuanto antes que haber prolongado la agonía unas semanas, tal vez unos meses más…


    Hasta que Peter se cansara de ella, y se buscara otra amiga preferida con la que pasárselo bien y tener complicidad.


    Lo mismo que había tenido con ella, aunque dijera que era algo nuevo para él…


    Pero a esas alturas ya no le creía…


    Ella había sido una más. 


    Sin embargo, para ella Peter Hunter había sido un sueño del que no le habría gustado despertar.


    Y es que era tan duro volver a casa con la certeza de que ya no tendría sus besos, sus caricias, su fuego, su pasión, y todo lo demás que habían compartido, las risas, las conversaciones profundas, la intimidad, los secretos revelados…


    Todo eso quedaba atrás, si bien no se arrepentía de nada porque amar a Peter Hunter era lo mejor que le había pasado en la vida.


    Y decía amor con todas sus letras porque eso era lo que sentía, aunque nadie lo entendiera, aunque por reconocerlo lo hubiera perdido, ese era el sentimiento que albergaba en su corazón.


    Y no iba a callarlo…


    Porque entre otras cosas ya era imposible no verbalizar todo eso que estaba sintiendo ni ante ella misma, ni ante Peter.


    Aunque estuviera volviendo a casa sola, aferrada a su osito de peluche y llorando a moco tendido como una pava.


    Luego, al llegar al apartamento decidió que lo mejor era encerrarse en la habitación, porque ya lo que le faltaba para rematar el día era que la pillara su madre por banda y le diera su chapa habitual.


    Que la taladrara con lo perfecta que era Andrea, con lo divina que era su vida y lo muy diferentes que eran.


    La maravillas y la desastre…


    No. Gracias.


    Así que se duchó, se puso un pijama viejo, apagó la luz y se metió en la cama con el peluche que olía demasiado a él.


    Ese olor que le hacía arder la sangre…


    Porque Peter había sabido como nadie despertar su carne, que se entregara a la pasión más loca y que su corazón volviera a amar.


    Y más que nunca.


    Puesto que lo que estaba sintiendo por Peter no tenía nada que ver con lo que había vivido con sus parejas anteriores.


    Con Peter todo era mucho más fuerte, más intenso, más de verdad. Tanto el sexo, como todo lo que estaba sintiendo en su corazón… Algo tan grande y tan fuerte, que había merecido totalmente la pena, y que a pesar del final, no se arrepentía de nada.


    Pero vaya si dolía, mucho, muchísimo; no en vano, se pasó la noche llorando sin despegarse de su osito.


    Dejó que saliera todo el dolor que tenía dentro, pero sin juzgarse, sin lamentarse, sin reproches, ni rencores…


    Solo se permitió que la pena saliera, a borbotones…


    Y ya por la mañana, con los ojos hinchados, se marchó pronto de casa antes de que su madre se levantara.


    La había escuchado llegar a las dos de la mañana, abrir la puerta de la habitación y al verla dormida volver a cerrar la puerta.


    Pero Vera no dormía, al revés estaba tan mal que en ese momento le entraron ganas de levantarse y de abrazarla bien fuerte.


    Si bien, decidió finalmente no preocuparla con sus historias y lamerse las heridas sola.


    Por eso tampoco se pasó por la cafetería de Malory y se fue directa al trabajo donde le aguardaba el señor Donovan más que expectante…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 21


    Nada más llegar, Vera se pasó a por un café de la máquina y allí mismo la abordó el señor Donovan.


    —¡Buenos días, Vera! ¡Qué bueno verte de nuevo en la oficina! 


    Vera dio un sorbo a su café, forzó una media sonrisa y masculló:


    —Muchas gracias, señor Donovan.


    —Patrick, por favor. Y bueno, cuéntame… ¿qué tal? Tienes unas ojeras hasta los pies y una cara horrible, imagino que es porque nos has parado siguiendo a ese pez gordo… ¿Tienes mucho material?


    Vera después de pasarse la noche sin pegar ojo, ni se había atrevido a mirarse en el espejo, se había dado una ducha y se había puesto lo primero que había pillado: unos jeans y un jersey negro porque no tenía ganas de nada.


    —Sí. Tengo material y también estoy muy cansada. 


    —De momento vas a tener que simultanear las labores de recepcionista y redactora. Tienes una semana para escribir el artículo, pero hay pregunta que tienes que responder para que sea redondo: ¿qué fue lo que motivó a ese pueblerino para que acabara levantando ese imperio? Todas las historias de hombres hechos a sí mismo siempre tienen un momento en que hacen clic y deciden dejar atrás su vida de muerto de hambre. Y por supuesto que doy por sentado que has conseguido fotografías. Hunter es muy reacio a salir en los medios, de hecho no hay ni una jodida foto de él por ninguna parte. Así que imagina el puntazo cuando lo saquemos en portada como lo que es. Como un puto tiburón… Vamos a arrasar con nuestra exclusiva…


    Vera miró al señor Donovan y sintió un asco tremendo por ese hombre tan mezquino y tan mediocre. Es que hasta físicamente le desagradaba con esa cara de lagarto, esos labios finos y esas gafas en la punta de la nariz.


    ¿Pero cómo pudo alguna vez gustarle?


    Y luego pensó en que claro que sabía cuál había sido la motivación que había llevado a Peter a lo más alto, como también tenía una foto.


    Una selfi con los despeluchados y felices, en el que posiblemente había sido el día más feliz de su vida.


    Y no, por mucho que dijera el señor Donovan, Peter jamás podría salir retratado como un ser desalmado y despreciable, porque sencillamente tenía un corazón de oro, era el mejor jefe del mundo y el tío más maravilloso que había conocido en su vida.


    Y aunque lo suyo hubiera acabado fatal, ella no era tan cabrona como para venderle de esa manera, contando la razón última y verdadera de su éxito o exponerle en público con una foto en un momento de esparcimiento y diversión.


    Es que ni por todo el oro del mundo, Vera hubiera sido capaz de hacerle algo semejante al señor Hunter.


    Es que ni siquiera por venganza…


    Porque no había nada de lo que tuviera que vengarse, él había dejado las cosas claras desde el principio.


    No creía en el amor, jamás le prometió nada, pero sucedió que ella se enamoró y todo se fue a la mierda. 


    Así de sencillo, y por supuesto que a pesar de lo ocurrido, la admiración y el respeto que sentía por ese hombre no se había resentido ni un ápice. Y mucho menos le iba a arrebatar su intimidad por un puesto en una redacción.


    Así que tras dar otro sorbo a su café, Vera alzó la barbilla y replicó a su jefe:


    —El señor Hunter es una gran persona. Y en consecuencia, un jefe bueno y justo que sabe escuchar a sus empleados, los valora, los motiva, saca lo mejor de cada uno y los paga muy bien…


    El señor Donovan se echó a reír, dio un manotazo al aire y preguntó en un tono que Vera encontró de lo más irritante:


    —¡Menudo lavado de cerebro te ha hecho el pueblerino ese! ¡Cómo se nota que llevas dos años con el culo pegado junto a la puerta! A un redactor avezado no le habría ocurrido eso, Vera. Solo espero que cuando pases a limpio tus notas, sepas separar bien el grano de la paja y mostrarnos lo que de verdad interesa a nuestros lectores. La gente va a comprar nuestra revista para saber quién demonios es Peter Hunter. Cómo hizo para salir de su puñetero pueblo, cómo ha hecho para multiplicar por diez su fortuna en tan pocos años, qué estrategias tiene de futuro… en fin, estas cosas y todo salpicado con algún que otro chisme. A qué hora se levanta, qué come, cuáles son sus aficiones… Creo que en las dos semanas que te has pasado pegada a su culo te habrá dado tiempo de sobra a enterarte de todo. 


    Vera retó a ese cerdo con la mirada y respondió sin pensárselo:


    —Por supuesto y la única respuesta a todo es que el señor Hunter ama a los suyos.


    Porque Peter no creería en el amor de pareja, pero era evidente que todo lo que tenía lo había levantado por amor a su padre, a su familia y luego a toda la gente que había ido encontrándose por el camino y a los que trataba como si fueran también de la familia, ya fueran empleados o las personas vinculadas a la fundación.


    Por ellos se levantaba cada mañana, se esforzaba como nadie y se superaba cada día más y más…


    Ese era el secreto de su éxito. Su gente. 


    Pero cómo iba a entenderlo un ser tan miserable como el señor Donovan…


    Imposible.


    Es más, tras escuchar su respuesta, el señor Donovan soltó otra risotada espantosa y exclamó:


    —¡Menudo fichaje hemos hecho contigo, Vera! Voy a tenerte que llevar a cenar mañana, a ver si consigo reprogramarte porque ese tío ha hecho un trabajo bien fino contigo.


    Y entonces, hizo algo que a Vera le dio ya el ascazo máximo, porque ese cerdo colocó una mano sobre su hombro y lo apretó:


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Vera mirando asqueada la mano enana de ese miserable.


    —Crear vínculos, yo también soy un jefe que se preocupa por su gente. No solo el gilipollas ese que te ha comido la cabeza. Pero ya lo hablaremos cenando, eso sí: ponte la ropa elegante que traías los días anteriores y no estos trapajos de obrerilla, que yo solo voy a sitios con clase.


    Vera se echó para atrás, para librarse del roce de la mano de ese sinvergüenza y fulminándole con la mirada le habló:


    —Jamás podrás llegarle ni a la suela del zapato del señor Hunter. Él es un hombre íntegro y decente, cosa que estoy viendo que tú ni lo conoces ni sabes lo que es. Y no, no eres un buen jefe… Porque jamás me viste. Me tuviste dos años en la recepción, haciéndome menos caso que a una planta, y solo cuando atisbaste la posibilidad de lograr la entrevista, te diste cuenta de que existía. El señor Hunter sin embargo me vio desde el principio, creyó en mí desde el minuto 1 y me dio consejos increíbles para hacerte la pelota sin que te dieras cuenta. Y picaste en el anzuelo. Te lo tragaste todo, porque eres un egocéntrico de mierda, que solo quieres tener a alrededor gente que te adule. Y yo no soy pelota, por eso me bajo de este barco. 


    El señor Donovan echando humo hasta por las orejas, le apuntó con el dedo índice y le advirtió:


    —Te acabas de buscar tu ruina, Vera. Porque me voy a tomar la molestia de que no contraten ni de limpiadora en ningún medio del país. Eso dalo por hecho. Y sabes hasta dónde llega mi red de contactos.


    Vera sonrió, le miró con desprecio y replicó sin que para nada le amedrantaran las amenazas de ese tío:


    —Haz lo que te dé la gana.  


    El señor Donovan se llevó el dedo índice a los labios y masculló:


    —Eres una desagradecida. Has estado dos años con nosotros haciendo tu trabajo peor que mal, he recibido quejas de todo el mundo, pero yo me negaba a echarte porque me dabas pena. Y me lo pagas así… Encima te doy la oportunidad de promocionarte, te doy dos semanas para que sigas a ese tío y ¿tú qué haces? ¡Tirártelo y venirme con el cuento de que ese hijo de puta es la madre Teresa de Calcuta!


    Vera se quedó mirando fijamente a ese tío y soltó loca por salir de ese sitio para siempre:


    —¡Vete a la mierda! ¡Eres la persona más repugnante que he conocido en mi vida!


    Vera salió disparada hacia su mesa, cogió las cuatro cosas que tenía, las metió en una caja y le dijo:


    —No me llevo nada que no sea mío. Y el finiquito, mételo por donde te quepa.


    El señor Donovan soltó otra carcajada y exclamó cruzándose de brazos:


    —¡Qué orgullo más ridículo, Vera! ¡Si no tienes donde caerte muerta! Pero claro, como ahora tienes un protector… Ese tío tan bondadoso que lucha tanto por su gente que a lo mejor hasta te ha prometido un puesto de limpiadora a cambio de que…


    Antes de que el señor Donovan terminara la frase, Vera salió por piernas de allí, dando un portazo que se escuchó hasta en Toronto, pero sintiéndose completamente liberada.


    A la mierda el señor Donovan y su maldita revista.


    Y sí, estaba en el puñetero paro, ¡pero estaba orgullosa y feliz de dejar atrás dos años de frustraciones y amarguras!


    No podía seguir ni un minuto más junto a ese cerdo que había sacado bien la patita.


    Así que se volvía casa otra vez y ya vería cómo le soltaba la bomba a su madre. Pues no le iba a quedar más remedio…


    El caso fue que cuando llegó al apartamento, la señora Kent aún no se había marchado al trabajo y se quedó preocupadísima en cuanto la vio:


    —¡Dios mío! ¿Estás bien? ¿Tienes fiebre? ¿Has vomitado? Tienes una cara horrible, Vera. Me estoy asustando… ¿Por qué has vuelto a casa tan pronto?


    Vera se fue derecha al sofá, se dejó caer y tras coger aire le dijo a su madre sin anestesia:


    —¡Acabo de dejar mi trabajo!


    Vera se echó las manos a la cara esperando el chaparrón, si bien cuál no fue su sorpresa que su madre se sentó a su lado y le habló en un tono que hasta sonaba comprensivo:


    —No me extraña, yo estaba harta de hablarlo con tu hermana. No podías seguir en esa recepción con el talento que tienes. Y sí, ahora tu jefe te iba a ascender, pero si el precio era esas ojeras que tienes y trabajar a destajo, pues no, Vera, esa no es vida ni es plan. Eres joven, seguro que encuentras algo mejor que la revista del señor Donovan.


    Vera, viendo que su madre estaba tan receptiva, decidió ir un poco más allá y contarle que:


    —Esta cara que tengo, estas ojeras y este mal cuerpo que hace que me sienta como si me acabara de pasar por encima un camión, no son por culpa del trabajo. Es por culpa de un… chico…


    La señora Kent se revolvió en el asiento, puso los ojos como platos y exclamó:


    —¡Si ya sabía yo que estabas en líos! ¡También se lo dije a tu hermana! No sé si será un casado, alguien raro, yo qué sé pero te notaba tan rara al teléfono, tan poco parlanchina y demás, que sabía que te pasaba algo. ¿Y qué te ha hecho ese malnacido? ¡Cuéntamelo, Vera! ¡Estamos juntas en esto! ¡Aunque ahora mismo sienta que me va a dar algo! Si estás embarazada, no pasa nada. Lo tienes, lo criamos aquí, le ponemos el nombre de tu padre como sea niño, él siempre soñó con que tendríamos un chico… Y…


    Vera negó con la cabeza, tragó saliva y le desmontó a su madre la película que se había hecho en tres segundos:


    —No estoy embarazada. Solo enamorada…


    La señora Kent, echó las manos a volar y respirando aliviada, exclamó:


    —¡Ah, es eso! ¡El amor! ¡Ay Vera, mira que eres intensa! ¿Y por eso sufres tanto? ¿Por eso esa cara desencajada y ese aspecto de estar pasando una gripe malísima? 


    Vera se encogió de hombros, asintió con la cabeza y respondió:


    —Sufro mamá, porque él no siente lo mismo que yo y le he perdido.


    La señora Kent sin entender nada, pestañeó muy deprisa y le preguntó:


    —Espera, ¿pero cómo que le has perdido? ¿Es que tenías algo con él? ¿No me estás hablando de un amor platónico? ¿De alguien que ves en el autobús cada día o en la cafetería de Malory o algo por estilo?


    Vera pensó que como le contara a su madre lo poco platónico que había sido ya sí que le iba a dar algo, pero en su lugar respondió:


    —La historia es un poco larga… Hace unas semanas, en la cafetería de Malory, apareció el señor Hunter de PH Constructores, la empresa que va a levantar la torre en barrio y yo vi el cielo abierto. 


    La señora Kent arrugó el ceño, se llevó la mano al vientre de la ansiedad y preguntó:


    —¿Y no me digas que le montaste un pollo con los de la asociación, te has metido en un buen lío y ahora te has enamorado de tu abogado?


    Vera no pudo evitar echarse a reír, porque la imaginación de su madre era delirante:


    —No. Para mamá, no inventes más, te lo ruego. Y escucha. El señor Hunter no concede entrevistas, es un hombre muy reservado, no se sabía apenas nada de él. Y mi jefe iba a sacar a ahora un especial de millonarios, por lo que pensé que si lograba entrevistar al señor Hunter, me ganaría un puesto en la redacción. Y le arrojé un café encima…


    La señora Kent se echó las manos a la cara, se le ocurrieron miles de cosas, pero hizo el gesto de que se cerraba los labios con cremallera y le pidió:


    —Sigue.


    —Pues como la abuela Mirta siempre me aconsejaba le conté la verdad, le dije que si me concedía la entrevista podría promocionarme en mi trabajo y él aceptó. Me ayudó muchísimo, mamá, me dio consejos para lidiar con mi jefe, tips muy valiosos que funcionaron a la perfección, y luego me ofreció hacerle un seguimiento exhaustivo durante dos semanas. Las dos semanas que has estado en Toronto las he pasado pegada a él.


    La señora Kent se santiguó, se cruzó de brazos y preguntó con el corazón a punto de salírsele del pecho:


    —¿Cómo de pegada, Vera?


    —Tan pegada que me he enamorado de él. Pero tú tranquila que ya todo ha acabado.


    —¿Pero es que llegaste a tener algo con él? —preguntó la señora Kent que no daba crédito—. ¿Y es muy viejo? ¿Cuántos tiene? ¿Sesenta y tantos? 


    —¡Ay mamá! ¿Cómo se te ocurre? Tiene 34 años, es guapísimo, mamá, como un actor de cine… Alto, pelo castaño, ojos profundos y oscuros, una sonrisa perfecta, un cuerpazo increíble porque hace mucho deporte… Tengo una foto, espera…


    Vera entre que quería rebajar la ansiedad de su madre y que ella estaba pillada hasta las trancas de Peter, se vio mostrando la foto postcoital que puso a su madre más nerviosa todavía:


    —Pero Vera… ¿Por qué tenéis esos pelos? ¿Acaso os acababais de bajar de la moto?


    —Bueno, sí, algo parecido… Pero ¿a qué es guapo?


    —Es un escándalo de hombre, la verdad. Y encima millonario. Debe tener a una legión de mujeres detrás de él. 


    —Sí, pero no cree en el amor. Y a mí no me importó, porque de repente me vi envuelta en una atracción irrefrenable hacia él y como tú bien me decías, me dejé llevar… Porque hay que divertirse ¿no, mamá?


    La señora Kent se echó las manos a la cabeza y la regañó:


    —¡Pero no con un hombre que no cree en el amor y que va a lo que va!


    —No, si yo también iba a lo que iba… Hasta que me enamoré. Es un hombre tan formidable, es bueno, generoso, noble, trabajador, inteligente… Bueno, también tiene sus defectos, cuando se le cruza el cable tiene un carácter de mil demonios, es cabezón, tozudo, terco… Pero adorable… Tan adorable que me he enamorado hasta las trancas de él. Estas dos semanas que has estado fuera he estado viviendo con él, en su casa… Sé que está mal, pero… 


    —Sigue…


    —Ha sido genial, tenemos una complicidad tremenda, nos reímos, nos entendemos… ¡Y me regaló un peluche, este colgante con un corazón y flores por San Valentín!


    La señora Kent se quedó mirando el colgante que era precioso y musitó boquiabierta:


    —Cuando un hombre se toma todas estas molestias por ti, es porque es algo más que… atracción. 


    —Dice que lo que le ha pasado conmigo no le ha había pasado nunca, por eso celebramos el 14 de febrero… Aunque lo nuestro no tuviera nombre… Pero no era así… En mi caso, sí que lo tenía, lo que pasaba era que me negaba a aceptarlo. Es amor. Lo mío es amor y se lo dije el domingo. Fui honesta y le aseguré que no podía quedarme porque las reglas habían cambiado. Yo estaba enamorada y no podía quedarme con alguien que no sentía lo mismo por mí. Porque iba a sufrir…


    La señora Kent muerta de la ansiedad, preguntó:


    —¿Y qué te dijo?


    —Que no me fuera. 


    —¿Y te fuiste, Vera?


    —¡Claro, mamá! ¡Estoy aquí! Con estas ojeras hasta los pies y el corazón roto.


    —Pero él no te dijo que te marcharas. Ni que se agobiara con tu amor, ni nada de nada. Simplemente te dijo que te quedaras… 


    —¿Para seguir como hasta ahora? ¿Sin que sepa ponerle un nombre a lo que tenemos? Yo no quiero ser una amiga más…


    —Pero él te ha dicho que no lo eres, y mira qué colgante te ha regalado… Yo creo que lo único que tiene es miedo.


    Vera que no esperaba para nada que su madre tomase esa postura preguntó:


    —¿Miedo de qué? Peter es el hombre más valiente que conozco.


    —Si dice no creer en el amor, Vera, es porque tiene miedo. O a herir porque piense que no es suficientemente bueno o a que le hieran porque se considere demasiado frágil.


    Vera sintiendo un nudo en el estómago terrible ya que le hacía bastante sentido la hipótesis de su madre, replicó:


    —Peter es muy buena persona, pero tuvo una adolescencia rebelde, su padre enfermó y sigue culpándose por ello.


    —Ahí lo tienes, Vera. Ese hombre tiene miedo a amar… Es solo miedo…


    —Pero yo le dije que le amaba, que era perfecto para mí…


    —Cuando tienes una herida muy profunda, Vera, las cosas no son fáciles. Dale tiempo para que asimile todo… Yo creo que ese hombre te ama…


    Vera lo miró alucinada, porque jamás habría pensado que fuera su madre quien le diera esperanzas con Peter:


    —Mamá, no te reconozco. ¿O lo haces porque ya no sabes cómo librarte de mí? ¿Y más ahora que estoy en paro y con el corazón roto? Vamos, el desastre ya hecho carne. Tu decepción hecha hija… Jamás seré como Andrea, mamá… Me voy a pasar la vida entera dándote disgustos…


    La señora Kent negó con la cabeza, sonrió y le dijo convencida:


    —Claro que no eres como Andrea. Cada una sois de una manera. Bien es cierto que tu hermana siempre ha llevado una línea bien recta de vida, pero la luz y la alegría de la casa eres tú. Siempre le digo a tu hermana que miedo me da el día que te vayas… 


    —¿Ah sí? Eso nunca me lo has dicho a mí…


    —Porque no quiero condicionarte, porque quiero que seas feliz y tengas tu propia vida. Demasiado has hecho ya por mí… Si no llega a ser por tu alegría y tus risas, yo seguiría en un pozo muy profundo. Estaba muy enamorada de tu padre… Muchísimo. Y si volví a reír fue por ti, que…


    —Siempre he sido una payasa…


    —Eres mi luz, Vera. Y que sepas que a tu padre le costó confesarme que estaba enamorado de mí. El muy bobo sentía que era poco para mí, se sentía muy poca cosa, y estaba convencido de que acabaría dejándole. ¡Ya ves, si me moría de amor por él! Era muy terco… ¡Lo que le costó aceptar que lo nuestro era impepinable! Pero al fin lo hizo y fuimos muy felices… Por eso, cuando me has contado tu historia me ha sonado demasiado a otra… A la nuestra… 


    A Vera se le llenaron los ojos de lágrimas de la emoción y musitó:


    —¡Qué pena no haberle conocido! Me habría gustado tanto, mamá…


    —Pero él está aquí, yo le siento… Y seguro que ha puesto en tu camino al señor Hunter… 


    Vera retirándose las lágrimas de la cara, repuso:


    —Estas dos semanas han sido las mejores de mi vida. Y aunque todo haya acabado aquí…


    La señora Kent la interrumpió, negó con la cabeza y habló:


    —Tiempo al tiempo, Vera…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 22


    Después de la conversación, la señora Kent se marchó al trabajo y Vera desbordada por tantas emociones decidió que lo mejor era salir para que la casa no se le echara encima.


    Así que se fue a ver Malory, a la que le contó todo, incluida la hipótesis de su madre y a la que se agarró como un clavo ardiendo:


    —Pienso como tu madre, Vera. Yo esta historia la encuentro muy rara… No me creo que pueda acabar así…


    —¡Y yo que pensaba que me ibais a decir que pasara de él! ¡Que solo había sido un rollo y demás! ¡Y las dos me decís lo mismo! 


    —Creo que está reprimiendo sus emociones por algo… Pero claro que hay tomate y del bueno… ¿Quién regala flores o un peluche? Por favor, eso es un tío pillado hasta las trancas de toda la vida de Dios. Por cierto, no eres la única a la que han regalado flores…


    Vera que estaba sentada en la barra, tomándose un refresco por poco no lo escupió de la emoción:


    —¡No! Jajajajajajajaja. ¿Quién? ¡Cuéntamelo todo, ya!


    Malory sonrió de oreja a oreja, se le iluminó la mirada y respondió cantarina:


    —Empieza por B y acaba por D.


    Vera que por poco no se cayó de la banqueta de la emoción, soltó una carcajada y exclamó sin dar crédito:


    —¡No me digas que por fin habéis caído! 


    —¡Con todo el equipo, Vera! ¡Y de la forma más tonta! Te cuento, se pasó el viernes por aquí, eran las ocho de la tarde, yo estaba a punto de cerrar. Te acuerdas que hablamos y yo te dije que no tenía planes… Tú sí, cabrona, que me pusiste los dientes bien largos. Bien, pues el caso es que tenía la cafetería hasta los topes… Desde que los de la torre han llegado al barrio noto que esto está cada día más petado, me está yendo muy bien con el negocio, el caso fue que apareció el señor Rogers, el anciano que vende rosas por la calle… Y me preguntó que si podía ofrecerlas a los clientes, le dije que sí… Luego, se perdió entre las mesas con sus rosas rojas y yo le confesé a Brad, que qué suerte tenían las que recibían flores por San Valentín, que a mí en la vida me había regalado nadie nada. 


    Vera se quedó alucinada, y tras revolverse en la banqueta preguntó:


    —¿Y no me digas que Brad…?


    Malory asintió feliz y le contó a su amiga mostrándole un ramo de rosas rojas enormes que estaba detrás de ella:


    —Llamó al señor Rogers, le compró todas las rosas y luego se me quedó mirando y me dijo: “Para ti”. El señor Rogers se partió de risa y se marchó de la cafetería feliz, porque Brad le dio doscientos dólares… Yo le di las gracias muerta de los nervios, con las rodillas temblando y sin que apenas me salieran las palabras. Pero cuál no fue mi sorpresa, que se estira por delante de la barra, tiende los brazos, me agarra en los hombros y me planta un beso en los morros que por poco no perdí el conocimiento.


    —Jajajajajajajajajajaja. ¡No puede ser! ¿Estaba borracho o qué? ¡Al fin se atrevió! Si ya te dije yo que me olía que estabais los dos pilladísimos…


    —Uf. Yo te juro que pensaba que no. Bueno, y él… Porque después del beso nos quedamos mirándonos como bobos. Y él va y me suelta: “¡Feliz San Valentín, Malory! Perdona por el beso, pero estoy enamorado de ti. Y ahora dame el bofetón que me merezco.


    Vera rompió a reír de nuevo, pero felicísima porque sus amigos por fin estuvieran juntos:


    —¿Y qué le dijiste?


    —La verdad. Que me diera el bofetón él porque no creía que eso estuviera pasando. Que llevaba enamorada de él de toda la vida, pero que no me atrevía a confesárselo, ya que estaba convencida de que pasaba de mí. Pero… tócate los pies, él me confesó en ese mismo instante que le había sucedido lo mismo, que se fijó en mí desde el primer día pero que nunca me dijo nada porque estaba seguro de que él no era mi tipo. ¡Esto es de traca! Como me veía salir con chicos que eran completamente diferentes a él, dedujo que yo jamás tendría algo con él. Y bien sabes tú que me liaba con esa gente para ver si conseguía sacarme a Brad de la cabeza. En fin, una puta locura… Menos mal, que en San Valentín se plantó borracho en mi cafetería y el cuento tiene su jodido final feliz…


    —¿Borracho? ¿Se te declaró borracho? Pero si Brad no bebe…


    —Imagina… Dice que en Nochevieja estuvo a punto de decirme que me quería, pero que como me lié con ese tío su plan se fue a la mierda. Ah, y que estaba preciosa con mi traje de sardina. Jajajajajaja. Pobrecillo, el amor es ciego. Eso está claro… Y nada, que llegó San Valentín, salió a la calle, empezó a ver gente enamorada con flores y bombones, toda esa publicidad de gente feliz por todas partes y se dio un ultimátum. Porque te juro Vera que esto es un puñetero sufrimiento… Él estaba como yo, ya no podía más… Y a la salida del trabajo se vino para acá, pero le entró tal pánico que se pasó por un bar, se bebió un whisky, luego otro… así del tirón y como no bebe, se le subió rápido. Total, que con un mareo tremendo, pero desinhibido por el alcohol, pasó todo lo que te acabo de contar… El final de la historia es que acabó potando en el cuarto de baño y yo sosteniéndole la frente…


    —Madre mía, romanticismo puro —bromeó Vera.


    —Pues mira lo hice encantada porque tú sabes bien lo que siento por él. Le amo con todas mis fuerzas, Vera. Y él a mí…


    Vera tendió las manos, su amiga las estrechó y las dos rompieron a reír…


    —¡Cuánto me alegro por vosotros! Sois mis mejores amigos y os merecéis ser felices. ¡Joder, ya os tocaba!


    Malory suspiró y le confesó a su amiga, con un brillo en la mirada tremenda:


    —Y no veas el sábado cuando se recuperó lo que pasó… ¡Es una máquina! ¡Un dios del sexo! Es que no te puedes figurar lo que tiene ese hombre ahí y las cosas que es capaz de hacer con eso…


    Vera se puso roja y también reconoció sintiendo otra vez la maldita punzada de tristeza:


    —Algo me puedo imaginar porque lo de Peter también es un escándalo. Bueno, y si te cuento lo que pasó en el restaurante donde celebramos San Valentín… Yo como ya estaba lanzada a la vida y a la aventura, me planté en la cena con el vibrador que me regalaste que lo estrené ese día…


    Malory se echó a reír porque no podía creer que no lo hubiera utilizado aún:


    —¡Lo tenías sin utilizar! Pero si ese vibrador es el mejor amigo que pueda tener una mujer…


    —Calla, que le di la sorpresa… Era uno de mis regalitos… Le entregué el mando y el muy canalla me lo puso a la máxima potencia.


    —Jajajajajajaja. Te mandó al séptimo cielo en tres segundos.


    —¡Ya te digo! Acabamos haciéndolo en un despacho que encontramos abierto… Y fue… Ay… Vera, ese hombre es increíble…


    Malory apretó fuerte la mano de su amiga y volvió a insistir:


    —Y tú también lo eres. ¿Crees que para él esto está siendo fácil? ¿Crees que no te está echando de menos? ¿O que no está sufriendo? Eres una persona tan especial, Vera, que cuando no estás dejas un vacío enorme. ¡Me pasa a mí como amiga! ¡Así que imagina como…!


    —Como nada. Porque nunca se atrevió a poner nombre a lo que teníamos. 


    —Dale tiempo. Míranos a nosotros… Los dos nos amábamos, pero la inseguridad y el miedo nos ha tenido separados todo este tiempo. A Peter puede estar paralizándole algo también… Yo creo que está enamorado de ti, pero algo le impide abrirse… Yo qué sé qué será…


    —Él trabaja como una bestia porque quiere que su padre desde el cielo se sienta orgulloso de él. Y se esfuerza hasta la extenuación, pero nunca es suficiente… Yo creo que no se perdona por su adolescencia rebelde…


    —¿Y crees que piensa que no es digno de amor?


    —No lo sé, Malory. Él dice que no cree en el amor de pareja. Eso es lo único que sé. Y que yo no podía seguir a su lado sin ser correspondida… Podía haberme quedado a su lado, y seguir teniendo el mejor sexo de mi vida, pero ¿luego qué? Al final iba a sentirme frustrada, incluso resentida… Y yo no quiero eso para mí. Ni para él tampoco… Él que se busque otra amiga que acepte sus reglas, como yo las acepté al principio y ya está.


    Vera bajó la vista al suelo y otra vez las puñeteras lágrimas volvieron a su rostro.


    Malory la cogió por los hombros, la miró con cariño y le dijo porque se le acababa de ocurrir una idea estupenda:


    —No está, Vera. Claro que no está. Ya verás como esto no ha acabado todavía. Igual que tú me decías que Brad estaba enamorado de mí, porque lo veías clarísimo desde fuera, yo te digo que Peter está enamorado de ti, aunque puede que todavía ni lo sepa. Pero dale tiempo… Y mientras enfócate en otra cosa, para evitar entrar en bucles que solo te van a hacer daño. Yo necesito una camarera, el negocio gracias a tu señor Hunter, va viento en popa, y tú serías perfecta para el puesto, ahora que gracias a Dios has mandado a la mierda al señor Donovan. No puedo pagarte mucho, pero la gente en el barrio es maja y deja siempre buenas propinas. De hecho, dejan mejores propinas la gente modesta que los pudientes de los barrios ricos. Cuando estuve trabajando en aquella cafetería de Wall Street es que los muy cerdos no me daban ni las gracias. Pero aquí la gente es generosa, sabe apreciar el trabajo bien hecho y el esfuerzo y se rascan el bolsillo. 


    Vera con los ojos llenos de lágrimas porque no esperaba encontrar un empleo a las pocas horas de dejar el suyo, le recordó:


    —Joder, Malory, te lo agradezco en el alma. Pero no he trabajado en mi vida como camarera… 


    —Eres una chica lista, Vera. Te pondrás al día rápido. Eso sí, tú solo arroja cafés encima a tu señor Hunter. ¡A los demás clientes me los dejas tranquilitos!


    —¡Claro que sí! ¡Dalo por hecho! Aunque dudo que Peter vuelva por aquí. A mí me da que no quiere saber nada más de mí. 


    A Malory le dio mucha pena ver a su amiga así, pero sintió que la mejor forma de ayudarle para que no cayera en un pozo de tristeza y amargura, era decirle:


    —Estás muy dolida, Vera. Y respiras por la herida. Deja que el tiempo lo cure todo. Y mientras trabaja duro conmigo… Es la mejor forma de combatir las tristezas… Porque ¿vas a aceptar, no?


    —Pensaba ponerme a enviar currículums en cuanto llegara a casa…


    —Puedes trabajar aquí, hasta que te salga algo relacionado con lo tuyo. Porque para ser recepcionista en cualquier parte, eres camarera conmigo… 


    —Me he quemado muchísimo en esa revista, no pienso volver a cometer ese error. No pienso volver a estar en un sitio donde me tengan menos en cuenta que una planta. No sé cómo pude aguantar dos años en ese tugurio…


    —Todos cometemos errores, Malory. La vida es eso, corazón.


    Vera sonrió, agradeció a la vida que le hubiera hecho el regalo tan grande de tener una amiga como Malory y luego le dijo:


    —¡Y cuenta conmigo! ¡Para mí es un lujazo poder trabajar contigo! Y por mí empiezo ahora mismo, no puedo estar en casa. Se me cae completamente encima, empiezo a pensar en Peter y… Uf. Me hundo… 


    —¡Por mí genial! ¡Pásate detrás de la barra que en un rato empieza el mambo y ya verás cómo no te da tiempo ni a pensar!


     


     


    ***


     


     


    Y mientras Vera intentaba no pensar en Peter, pero era imposible; Peter estaba metido en la cama con treinta nueve de fiebre y por primera vez en su vida faltaba a su puesto de trabajo.


    Aunque por él se habría plantado con la fiebre, los vómitos y todo el malestar que tenía encima. Sin embargo, la buena de Mary le había impedido salir de casa, había llamado al doctor y le habían recomendado reposo por unos días.


    Todo apuntaba a que era una gripe, que Mary intuía que tenía un motivo…


    —Se te han bajado las defensas de golpe y es del puro dolor por la marcha de las señorita Kent —sentenció en cuanto se fue el doctor y le llevó un caldo.


    —No te tenía que haber contado nada. ¿Vas a estar a cada instante recordándome que no va a volver?


    A Peter no le había quedado más remedio que contarle lo que había sucedido, porque después de encontrarle tiritando y con aspecto de zombi, le había bombardeado a preguntas y esa mujer era tan insistente que le había sacado la verdad.


    —Yo no he dicho que no vaya a volver, solo digo que se ha ido. Constato el hecho… Pero volver, volverá…


    Peter cogió el caldo, se lo bebió del tirón y sintiéndose fatal, le devolvió el tazón mientras farfullaba:


    —No sé para qué va a volver.


    Mary cogió el tazón y le recordó con la intención de ayudarle, o eso creía ella:


    —Mira que te dije que le dieras un anillo de compromiso por San Valentín. ¡Si es que esa chica vale oro! ¿Sabes que se ponía a limpiar por las mañanas conmigo? Que yo le decía, pero señorita Kent, por favor, que esto es mi trabajo. Ella se ponía los guantes, agarraba la fregona o lo que tocara y me decía: “Así acabas antes…”. ¿Me quieres decir quién hace eso? Y luego se interesaba por mí, por mis hijos, hablábamos de todo… Es una muchacha maravillosa. Lista como el hambre. Buena, trabajadora, divertida y tan guapa… ¡En la vida vas a encontrar nada así! Y mira que te lo dije, cómprale un anillo que como Vera ya no quedan… Pero tú ni caso… Pues de esos barros, estos lodos…


    El señor Hunter se puso un trapo húmedo en la cabeza, que también le iba a reventar y le rogó a Mary:


    —Haz leña del árbol caído, venga… 


    —Yo te lo digo para que espabiles. Y mira cómo ha reaccionado tu cuerpo. El doctor dirá que es gripe, que yo no le cuestiono, faltaría más. Pero a ti se te han bajado las defensas de golpe del disgusto. ¡Y todo por no decirle a la pobre de Vera que se quede contigo!


    Peter gruñó, apartó el trapo de un manotazo y le recordó:


    —¡Me harté de decírselo! ¡Maldita sea! Ya te he contado lo que pasó. Le pedí que se quedara, pero ella me dijo que se había enamorado de mí.


    —Y ahí te tendrías que haber dado con un canto en los dientes. Porque ¡anda que no has tenido suerte de que un joyón como la señorita Kent se enamore de ti!


    —Eso es cierto. No la merezco. 


    Peter cogió un cojín y desesperado se lo colocó encima de la cara:


    —Mira que eres radical. ¡Claro que lo mereces! Eres un hombre extraordinario pero tan cazurro…


    Peter se apartó el cojín, y refunfuñó sintiéndose cada vez peor:


    —Tan cazurro que he perdido a Vera. 


    —¡Qué pesado! ¡No la has perdido! Solo tienes que decirle a Vera lo que sientes…


    —¡No puedo! Se me cierra la garganta y no puedo. Aparte de que Vera se merece algo mejor que yo. Por lo menos alguien que tenga el coraje de abrir su corazón. Yo soy incapaz…


    Peter apretó fuerte las mandíbulas de la rabia que sentía contra él mismo, sin embargo Mary sonrió y le habló con cariño:


    —Te equivocas. Estoy contenta porque estas reconociendo que hay amor…


    —No he hablado de amor en ningún momento, sino de corazón…


    —Ah. Perdona. ¿Y en el corazón qué es lo que tienes? ¿Serrín como en la cabeza? ¡Peter por favor que te tengo por un hombre inteligente! A ti lo que se te atasca en la garganta es el puro amor que sientes por Vera…


    Peter negó con la cabeza y furioso le explicó a Mary que:


    —Tengo alergia a la palabra amor. Es que la escucho y se me despierta una migraña espantosa. Pero reconozco que mi mente y mi corazón están con ella. Y que ya no puedo hacer nada para evitarlo… ¿Eso cómo se llama?


    Mary se cruzó de brazos y respondió sin dudar:


    —Amor.


    —¡Estoy bien jodido!


    Mary se echó a reír, porque le encantaba ver a Peter así de enamorado:


    —¡Ay, señor Hunter! ¿Te acuerdas cuando te decía que algún día te alcanzarían las flechas del amor y tú te reías? Decías que eso era más para los soñadores y los estúpidos… Pues toma… ¡Por reírte de los románticos!


    Peter se tapó la cabeza con el edredón porque no quería escuchar más y le exigió a Mary:


    —Ya me has torturado bastante por hoy. Apiádate de mí que me estoy muriendo…


    —¿De amor? —bromeó Mary.


    Peter sacó la cabeza del edredón, frunció el ceño y enojado respondió:


    —¡De esta mierda de gripe que me tiene baldado!


    —Con reposo pasará en unos días, y para el mal de amores: la solución es sencilla. Llama a la señorita Kent y dile que estás enamorado de ella hasta las trancas. 


    —Y que es horrible estar así. ¿Pero cómo la gente puede soportarlo? Se duerme mal, se te quita el apetito, se te pone una garra en la boca del estómago…


    —Sí, pero cuando estás con esa persona que te roba el sueño: te vuelve el alma al cuerpo, se te pone cara de idiota y solo deseas que el tiempo se detenga.


    Peter volvió a taparse la cabeza con el edredón y murmuró, mientras Mary se partía de risa:


    —¡La que me espera! ¡Y me lo quería perder!


    


    


    

  


  
    
Capítulo 23


    Pasaron los días, Peter se recuperó de su gripe, pero seguía sin tener ni idea de cómo arreglarlo con Vera.


    Mary decía que era tan fácil como llamarla por teléfono, si bien el tenía pánico a que rechazara su llamada o lo que era peor: que le bloqueara al instante.


    Y antes de descubrirlo y llevarse el disgusto de su vida, prefería que los días siguieran pasando en tanto esperaba que sucediera algo que lo cambiara todo.


    De momento, lo único que había sabido de ella era que se había publicado el número de la revista donde se suponía que iba a salir la entrevista y no había rastro de ella. 


    Como tampoco aparecía Vera Kent en los créditos con los nombres de las personas de la redacción.


    Así que ansioso por saber qué había pasado, llamó a la revista un día de mediados de marzo, y haciéndose pasar un tal señor Sanders, preguntó por Vera: y lo único que le dijeron era que ya no trabajaba allí.


    Peter no tenía ni idea de dónde estaría, pero celebró que hubiera tenido las agallas de mandar a la mierda ese trabajo y además estaba convencido de que ya habría encontrado un empleo mejor que esa revista donde no habían sabido valorar su talento.


    Y desde luego que, aunque sabía que Vera no iba a traicionarle, ni a revelar nada que pudiera atentar contra sus intereses, agradecía que finalmente no se hubiera publicado nada.


    Prefería seguir preservando su intimidad para poder continuar con su vida, esa vida que desde que Vera no estaba era un completo infierno.


    Porque ¿para qué quería ir al cine, correr por el parque o frecuentar baretos cutres si no estaba Vera para compartir todos esos momentos con él?


    El vacío que había dejado era tan grande, que las noches se le hacían eternas y los días pasaban tan lentos que aquello no podía ser más soporífero.


    Es más, no dejaba de preguntarse cómo diablos había sabido vivir sin Vera.


    Sin sus risas, sin sus ocurrencias, sin sus besos, sin sus caricias…


    La echaba tanto de menos que se masturbaba cada noche gritando su nombre y luego se la pasaba soñando cosas que no podían ser más triviales.


    Ellos dos haciendo la compra, ellos dos paseando por una playa desierta, ellos dos devorando un helado, ellos dos visitando una librería…


    En fin, cosas de la vida cotidiana que en sus sueños le hacían el hombre más feliz del mundo… Si bien, al despertar la realidad se le venía encima como una bofetada y cada día le dolía más la ausencia.


    Y lo que era peor, a medida que pasaba el tiempo tenía más miedo a que Vera ya le hubiera olvidado por completo.


    Si es que no lo había hecho ya…


    Y que para cuando él reuniera el valor suficiente para decirle que no podía vivir sin ella, ya la hubiera perdido para siempre…


    Así que estaba desesperado, y el trabajo ya no era ni consuelo… Porque ni trabajando más duro que nunca había logrado sacarse la angustia que le atenazaba a todas horas…


    Sin embargo, del trabajo le vino una pequeña esperanza para poder recuperarla.


    Y es que los de la asociación de vecinos del barrio de Vera, a medida que las obras fueron a más, empezaron con manifestaciones y protestas que estaban haciendo mucho daño a la imagen de la compañía.


    Cómo no sería la cosa de preocupante, que Charles Smith, el director de Recursos Humanos le advirtió un viernes de primeros de abril, de la necesidad urgente de contratar a alguien para que llevara la comunicación de la empresa o iban a empezar a tener problemas serios.


    Y cuál no fue su sorpresa que le dio el nombre de Vera Kent. 


    Charles la había conocido durante los días en que Vera había ejercido de sombra y tenía una impresión buenísima de ella. Sabía que estaba graduada en Comunicación, la había visto trabajar esos días y consideraba que era la candidata ideal para el puesto.


    Y Peter, obviamente, vio el cielo abierto.


    Y no solo porque se muriera por volver a verla, es que no conocía a nadie más idóneo para el puesto que Vera Kent.


    Charles tenía razón. Vera tenía formación, conocía a la perfección la empresa y sabía comunicar mejor que nadie.


    De hecho, pensó en ofrecerle el puesto el mismo día en que descubrió que había dejado la revista, pero temió tanto su negativa que lo dejó pasar.


    Sin embargo, ahora era todo muy diferente… Ahora ya estaba desesperado y no podía seguir prolongando esa agonía.


    Necesitaba saber la verdad, aunque doliera…


    Y si no quería tener nada con él, al menos deseaba que aceptara la propuesta de empleo…


    Así que sin pensárselo dos veces, Peter le dio su aprobación y le dio su dirección para que le hiciera una propuesta formal de trabajo por carta, explicándole bien sus cometidos y los honorarios.


    Ya solo faltaba que Vera aceptara, si es que aún seguía en Nueva York y si es que no le importaba trabajar con él aunque le detestara…


    Y mientras esperaba su respuesta, decidió pasar el fin de semana con su familia. Su madre había venido del pueblo y estaba en casa de su hermana, así que se pasó a verlos…


    Si bien, la señora Hunter enseguida se dio cuenta de que algo no iba bien en la vida de su hijo, por eso el domingo le sacó al jardín con la excusa de que quería tomar el fresco y le preguntó:


    —¿Qué te pasa, Peter? Tienes la mirada apagada, estás como sin energía, sin ilusión… ¿Todo bien en el trabajo?


    Peter se sintió descubierto, bajó la vista al suelo y confesó:


    —Tranquila. El trabajo está bien… Es una chica lo que me tiene un tanto…


    La señora Hunter le cogió del brazo, le miró cariñosamente y le dijo:


    —¿Enamorado?


    Peter tragó saliva, negó con la cabeza y contestó sintiéndose fatal:


    —No tengo agallas ni para verbalizarlo.


    —Tú siempre has tenido agallas, Peter. Tu padre no paraba de decirlo. ¡Y lo que presumía de ello! Siempre me decía que eres un auténtico Hunter, que siempre ibas de frente, con la verdad por delante, con arrojo y sin miedo. Él estaría muy orgulloso de ti…


    Peter sintió un nudo en la garganta, porque para nada estaba de acuerdo:


    —¿Tú crees que papá se sentiría orgulloso de que haya perdido a la mujer que amo porque no he tenido el valor de decírselo?


    La señora Hunter llevó a Peter hasta un banco para que sentaran y le habló conmovida:


    —Cuando hemos hablado del amor y tu defendías que no existía, yo siempre te decía lo mismo: un día lo conocerás y…


    —Tendré que comerme todas mis palabras —le interrumpió Peter, sintiéndose un imbécil integral.


    —Siempre pensé que era un escudo, que era tu manera de protegerte de posibles rechazos. Y sé que tu inseguridad viene de cuando sentiste que fallaste a tu padre, que le decepcionaste y eso nunca fue así. Él sabía que tu etapa de loquito era algo pasajero, que tu fondo era bueno, que eras una gran persona. Tu padre siempre creyó en ti.


    —Pero esto siempre me lo dices para que no me sienta culpable.


    —Esto te lo digo porque es la pura verdad. Y no hay día que no rece para que al fin se te meta en esa cabeza tan dura que tienes.


    —Los Hunter somos tercos, madre.


     —Y valientes y fuertes. Un Hunter no se esconde. Así que si estás enamorado de esa chica, tienes que vivir ese amor. 


    A pesar de lo que acababa de decirle su madre, a Peter le sobrevinieron de golpe todos los temores:


    —¿Y si la falló? ¿Y si me equivoco? ¿Y si cometo un error? ¿Y si no soy suficientemente bueno? ¿Y si por mi culpa acabo haciéndole daño?


    La señora Hunter le clavó la mirada y le preguntó:


    —¿Esa chica te ama?


    Peter asintió, se pasó la mano por la cara de pura ansiedad y reconoció:


    —Sí.


    —Entonces, el mayor daño que puedes hacerle es no estar con ella. Si la amas, demuéstraselo. Vete a por ella y díselo.


     


     


    ***


     


     


    Y ese mismo día en el que Peter abrió el corazón a su madre, pero por la noche, Vera pensaba como siempre en él, tumbada con la almohada a los pies de la cama, para poder clavar la vista en las estrellas.


    La luna creciente estaba además preciosa esa noche de primavera, hacía una temperatura estupenda y se escuchaba a través de la ventana el bullicio de un domingo.


    Malory y Brad le habían invitado a un concierto, su madre que había ido al cine con unas compañeras con las que estaba empezando a disfrutar de cierta vida social y también le había propuesto que se fuera con ellas y Daniel, un joven doctor cliente de la cafetería la había invitado a cenar.


    Sin embargo, a todos les había dicho que no.


    Prefería estar en casa sola, aferrada con una mano a su osito y con la otra al colgante en forma de corazón y pensar en Peter con la vista perdida en el cielo.


    Ya habían pasado casi dos meses desde la última noche que pasaron juntos, pero su ausencia le dolía cada día más y rara era la noche que no soñaba con Peter.


    Eran sueños de todo tipo, a veces tórridos, otros de lo más normales, donde hacían cosas tan simples como ir al cine o comerse un helado…  


    Y luego durante el día no podía dejar de pensar en él, por muy duro que trabajara: Peter estaba siempre en su pensamiento y en su corazón, de donde estaba segura que no iba a sacarle nadie.


    Aun cuando lo hubiera perdido para siempre, por mucho que su madre y Malory aún conservaran las esperanzas de que volviera…


    Casi dos meses después, aún le seguían diciendo que tiempo al tiempo…


    Y luego estaba Daniel…


    Daniel era guapo, inteligente, divertido, trabajaba en el consultorio médico del barrio y estaba obsesionado con arrancarle sonrisas.


    Era tan buen chico que a Vera no le quedó más remedio que contarle la verdad, y explicarle la razón de que su mirada estuviera tan triste.


    Y Daniel la entendió.


    A él también le habían roto el corazón hacía un tiempo, pero el tiempo lo curó todo y ya estaba preparado para amar de nuevo.


    Daniel le aseguraba siempre que eso también le pasaría a ella, que llegaría el día en que Peter ya solo sería un bonito recuerdo y que volvería a abrirse al amor.


    Y ahí estaría él.


    El Doctor Amor.


    Así se hacía llamar y Vera siempre se partía de risa…


    Sin embargo, ella sabía que lo suyo con Daniel siempre iba a ser una amistad, que de ahí no iba a pasar…


    Porque ella no iba a tener vida para sacarse a Peter Hunter de su corazón. Estaba demasiado dentro, lo suyo había sido demasiado fuerte, y estaba convencida de que jamás iba a amar a nadie como él.


    Con Daniel ni con ningún otro, le iba a arder la sangre como con Peter, ni se le iba a poner el corazón en la boca con solo verlo, ni a sentirse en una nube con tan solo ir de su mano.


    Con Peter lo tenía todo, pasión, intensidad, complicidad, locura, ternura…


    Y aunque jamás volviera a tener su sonrisa, sus besos o su mano en la suya, viviría con el recuerdo de esos días en los que fue feliz como nunca.


    Lo tenía tan claro que dejó el osito a un lado, cerró los ojos, pensó en Peter y lo imaginó caminando hacia ella.


    Muchas noches hacía esas visualizaciones, le atraía hacia ella con fuerza, pero esa noche especial de primavera, lo deseó con más intensidad que nunca.


    Incluso vio su rostro con más nitidez, su sonrisa, el brillo de sus ojos y le invitó con su corazón a que se acercara… 


    A que sin miedo caminara hacia ella, paso a paso, poco a poco, como así fue.


    Peter encaminó sus pasos hacia ella, hasta que acabaron frente a frente, en su apartamento, en su habitación, en su vida.


    La visualización era tan nítida que podía sentirlo: Peter estaba de vuelta otra vez.


    Sobrecogida, Vera respiró hondo y se concentró en todas las sensaciones y todas las imágenes que estaban asaltando su mente.


    Peter y ella juntos otra vez. Tan cerca que podían olerse, sentirse las respiraciones, y su calor…


    Acto seguido, se miraron y Vera tembló entera.


    Luego, él acarició el rostro con los dedos, se miraron diciéndoselo todo, y acabaron besándose…


    Primero los labios apenas se juntaron y luego el beso se hizo tan húmedo que Vera acabó con el cuerpo pegado al de Peter y sintiendo su durísima erección.


    Peter colocó las manos sobre sus pechos, los apretó arrancándole un gemido y luego le despojó del vestido que llevaba.


    Le deseaba tanto…


    Le echaba tanto de menos…


    Quería decirle tantas cosas…


    —Ya habrá tiempo, Vera. Tenemos toda la vida por delante… —le susurró Peter al oído como si pudiera leerle el pensamiento.


    Entonces, tras devorarle la boca, le desabrochó el sujetador, liberó sus pechos y comenzó a acariciarlos, pellizcando sus pezones sutilmente.


    Y aquella tortura se hizo tan deliciosa, que Vera cerró los ojos, se dejó llevar y fue cuando Peter la cogió en brazos y la dejó sobre la cama.


    Le arrancó las braguitas, dejándola desnuda completamente y se situó entre sus piernas para darle un placer infinito con su boca.


    Un placer tan desbordante que cuando su cuerpo entero clamaba por el orgasmo que liberara toda la energía que tenía contenida, Peter se despojó de la ropa y desnudo también se tumbó sobre ella clavándose hasta el fondo.


    Vera gritó al sentir esa invasión que la había llenado por completo y le pidió que fuera duro con ella, que quería sentirle como nunca…


    Y Peter lo hizo, comenzó a penetrarla contundente, sin concesiones, implacable, haciéndole el amor como nunca, hasta que acabaron corriéndose a la vez y él derramándose dentro de ella al tiempo que le repetía agónico: “Te amo, te amo, te amo”.


    Y su voz era tan real, su olor, su aliento, su sudor que Vera estiró los brazos para abrazarlo y lo único que atrapó fue el aire.


    Abrió los ojos, miró a la luna y a las estrellas y luego llevó la mano a su boca, como si así pudiese atrapar alguno de los besos que acababan de darse en esas visualizaciones tan vívidas.


    Luego, se quitó toda la ropa, cogió el vibrador que utilizó aquella noche con Peter en la cena de San Valentín, lo introdujo en su humedad y lo activó a la máxima potencia como aquel día.


    Y como cada noche, volvió a cerrar los ojos y pensó que era Peter el que la invadía, el que la colmaba entera, el que entraba y salía de su cuerpo, dándoselo todo, devorándole la boca, castigando sus pechos…


    Y cuando el vibrador la puso ya al borde del éxtasis, pellizcó con una mano fuerte sus pezones, la otra la llevó al clítoris que solo tuvo que golpetear un poco para procurarse un orgasmo que la dejó estremecida.


    Exhausta, se liberó del vibrador, se metió bajo el edredón y cerró los ojos deseando que el sueño la invadiera para soñar con Peter…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 24


    Sin embargo, esa noche cayó en un sueño profundo y plomizo del que le despertó los golpeteos de su madre en la puerta.


    —Vera, ¡acaban de traerte una carta!


    Vera sin recordar nada de lo que había soñado, se despertó sobresaltada y le pidió a su madre que pasara:


    —¡Entra! ¿Y carta de quién? ¿Por qué estas prisas? ¿Y qué hora es?


    —Las siete y media… Y el mensajero acaba de traer la carta…


    Vera saltó de la cama a toda prisa, luego se percató de que estaba desnuda y se metió otra vez para evitar que su madre le diera la brasa:


    —¡Se me olvidó poner la alarma anoche! ¡Tenías que haberme despertado, mamá! Ya tendría que llevar media hora sirviendo cafés…


    —Pensé que entrarías más tarde. Como siempre te levantas puntual…


    —Anoche me quedé dormida como un tronco.


    —¡Y como Dios te trajo al mundo! Mira que siempre te digo que te vas a pescar una neumonía. Pero tú ni caso… 


    La señora Kent le arrojó una camiseta para que se la pusiera, Vera la cogió al vuelo y le dio las gracias mientras se la ponía:


    —Yo te hago caso en todo. Pero ya sabes que me gusta dormir así. 


    Vera saltó de la cama y la señora Kent se puso entonces muy seria, se mordió los labios y agitando la carta al aire le dijo:


    —Aunque no sé si pedirte que te sientes, porque esta carta tiene el sello de PH Constructores.


    Vera, con el corazón a mil y a punto de hiperventilar, negó con la cabeza y masculló:


    —¡No puede ser, mamá! Dime que no es una broma…


    La señora Kent le entregó la carta muy preocupada y le aseguró con la mano en el pecho:


    —Jamás haría bromas con algo así, Vera. Sé lo que estás sufriendo… Y no sabes lo que he rezado para que ese hombre abra de una vez su corazón. A lo mejor en la carta tienes por fin la respuesta…


    Vera se llevó la carta al pecho, tragó saliva y con una ansiedad tremenda, confesó:


    —No creo que nadie en su sano juicio utilice una carta con el logo de la empresa y la envíe por mensajero para abrir su corazón. Es algo tan frío y tan aséptico que no puede ser eso. Es más, creo que con esta carta voy a confirmar lo que tanto temo. Le he perdido para siempre, mamá. Ya se ha olvidado de mí… 


    La señora Kent que no podía ver a su hija sufriendo de esa manera, replicó y no para consolarla, es que estaba convencida de ello:


    —¡Abre la carta, Vera! No puedes ponerte en lo peor… ¡Eso es mi especialidad y no la tuya! Tú eres una chica alegre y luminosa, vitalista y optimista. ¡Vera Kent no habla así! ¡Y mucho menos tira la toalla antes de tiempo! ¡Abre la cara, maldita sea!


    Y la señora Kent se fue hacia la puerta para dejar que la abriera a solas, pero Vera le pidió porque estaba muerta de miedo:


    —No, mamá, por favor, no te vayas. Quédate conmigo.


    Vera entonces con las manos temblorosas, cogió un abrecartas de su escritorio, abrió la carta de un fuerte tirón, abrió los dos folios que estaban doblados en tres partes y lo primero que hizo fue leer el encabezado con el membrete del director de Recursos Humanos de la empresa y exclamar estupefacta:


    —¡Es una carta del señor Smith! ¡El director de Recursos Humanos de la empresa!


    La señora Kent se llevó las manos al pecho y muy nerviosa preguntó:


    —¿Y qué te dice?


    Vera un poco mareada de lo ansiosa que estaba, carraspeó un poco y leyó en voz alta:


    Estimada Srta. Kent:


    Por la presente le comunico que la empresa necesita con urgencia de la incorporación de un responsable de la comunicación y yo he pensado en usted.


    Sin duda, es la persona más adecuada para el puesto, pues en su candidatura aúna talento, formación, conocimiento de la empresa, proactividad, esfuerzo, empatía y una gran capacidad para trabajar en equipo.


    Para nosotros sería un gran honor poder contar con una profesional como usted y en consecuencia le hacemos la propuesta económica que le adjunto.


    Si está interesada, esta misma tarde podría pasarse por las oficinas a concretar los detalles del contrato. No tiene más que llamarme.


    Ojalá su respuesta sea que sí. Los días que estuvo con nosotros dejó un recuerdo imborrable en todos y cada uno de los miembros de la empresa. Y no dude de que estamos esperándola con los brazos abiertos.


    En cualquier caso, y decida lo que decida, le deseo la mejor de las suertes, señorita Kent.


    Afectuosamente,


    Charles Smith


    Vera con los ojos llenos de lágrimas, leyó el segundo folio con las condiciones económicas y por poco no se murió en cuanto vio tantos ceros.


    —¡Dios mío! ¡Esto es demasiado!


    Vera le mostró a su madre la propuesta del señor Smith y se tuvo que sentar la cama, porque creía que se iba al suelo:


    —Vera, eso es tanto dinero que…


    La señora Kent no pudo seguir hablando, porque le faltaba hasta el aire:


    —Yo no sé si será una equivocación. Aunque esto es lo que ganan los superdirectivos… Pero yo…


    La señora Kent abanicándose con la mano, le recordó lo que había dicho el señor Smith:


    —Tú lo vales, que bien claro que lo dice ese señor en la carta. Vales oro. Ellos están dispuestos a pagarlo… ¡Vera di que sí! Es que ni te lo pienses. En la carta seguro que hay un número de teléfono…


    —Claro que lo hay, mamá. Pero ¿qué pasa con Peter? 


    —Supongo que estará al tanto de lo que hace su director de Recursos Humanos. 


    Vera se llevó la mano al vientre, porque eso era exactamente lo que le preocupaba:


    —Y esto solo significa una cosa. Esto me confirma que no me ama. Que para él lo nuestro no tuvo ninguna implicación afectiva. Que si me dejó marchar, no fue porque algo en su interior se lo impidiera. Me dejó ir, porque lo nuestro fue solo piel. Y nada más. 


    Dos lágrimas enormes cayeron por el rostro de Vera, que de repente sintió que se le rompía el corazón.


    El momento que tanto temía había llegado y sentía que la tierra se abría bajo sus pies.


    La señora Kent conmovida de ver a su hija con el rostro desencajado, la abrazó y Vera estalló en llanto.


    —Vera me parte el corazón verte así. Pero algo me dice que ese hombre es bueno, que tienes que hablar con él. No des nada por perdido hasta que hayas tenido una conversación sincera con él. Además, mira lo que dice el señor Smith: tú has dejado un recuerdo imborrable en todos y cada uno de los miembros de la empresa. Y eso incluye al señor Hunter…


    —Puede que me guarde cariño, puede que me quiera en su equipo, pero no me quiere en su corazón. Y eso me duele tanto, mamá, que no creo que pueda trabajar con alguien al que amo con todo mi corazón… No voy a ser capaz porque…


    Vera se calló porque en ese instante sonó el timbre de la puerta y su madre que estaba haciendo todo lo posible por mantener el tipo y no llorar, se ofreció a abrir:


    —¡Quédate aquí tranquila, hija! Y confía en mí. Todo saldrá bien, Vera. Tu padre nos protege. Sé que está ahí arriba velando por nosotras. Así que no sufras, por favor…


    La señora Kent dejó a su hija, con el corazón encogido por la pena, porque le dolía demasiado verla sufrir así, se dirigió hacia la puerta y una vez allí miró por la mirilla.


    Un hombre alto, guapo, trajeado, con pinta de ser alguien importante, levantó una mano, sonrió y dijo:


    —Soy Peter Hunter. Necesito hablar con Vera Kent.


    La señora Kent se llevó la mano al pecho de la impresión, se santiguó para dar gracias a Dios y a su marido por hacer el milagro, y con el corazón en la boca abrió la puerta al momento:


    —¡Buenos días, señor Hunter! ¡Soy la señora Kent! Pase por favor…


    Peter al ver a la señora Kent que tenía un ligero aire a Vera, sintió tal emoción que los ojos se le llenaron de lágrimas.


    Luego, le tendió la mano que la señora Kent estrechó y pasaron al recibidor de la casa, donde Peter le dijo sin más preámbulos:


    —Vengo a pedirle la mano de su hija. 


    La señora Kent se tuvo que afirmar a la pared para que no le diera un síncope, respiro hondo y preguntó con un hilillo de voz por si no había escuchado bien:


    —¿Qué dice, joven?


    El señor Hunter sonrió y respondió con una rotundidad que impresionaba:


    —Amo a su hija, señora. La amo con todo mi corazón.


    La señora Kent juntó las manos, dio gracias al cielo y luego se abrazó a Peter mientras le decía entre lágrimas:


    —¡El Señor ha escuchado mis oraciones! ¡Y el señor Kent seguro que ha movido sus hilos también! ¡Yo sabía que esto iba a pasar! ¡Yo tenía el pálpito de que sí! ¡Y es que mi Vera vale mucho! ¡Y usted lo sabe! ¿Verdad que sí? 


    El señor Hunter la abrazó y luego le dijo muy emocionado:


    —Claro que lo sé.


    —Mi Vera es de las que una vez que se las conoce, no se puede vivir sin ella. Es un ángel. Es mi alegría. Pero yo quiero que sea feliz…


    Peter con unas ganas tremendas de abrazar a Vera y no volver a soltarla nunca más en la vida, le preguntó ansioso:


    —¿Está en casa?


    —Está en su habitación. Está rota de dolor porque acaba de recibir la propuesta de trabajo y cree que es la confirmación de que usted no la ama.


    —Tutéame por favor. Y cuénteme más, se lo ruego —pidió Peter, al tiempo que esas palabras le dieron algo de esperanza.


    Porque se había presentado en la casa con la fuerte convicción de comprometerse con Vera para siempre, pero no tenía ni idea de cuáles eran los sentimientos de ella.


    Si todavía le querría, si le habría olvidado, o lo que era peor: si le odiaría.


    Pero él tenía que ir con su verdad por delante y era esa. La amaba. Y Vera tenía al menos que saberlo…


    Y mientras Peter estaba con esas cavilaciones, la señora Kent decía:


    —Y tú también tutéame, hijo. Lo que puedo contarte es que Vera está fatal. Nos tiene a todos muy preocupados. Desde que pasó lo que pasó, no ha vuelto a ser la misma. Se le ha apagado la mirada, las ganas, su luz… 


    Peter sintiéndose fatal por haberle procurado tanto dolor, le pidió a la señora Kent:


    —Necesito hablar con ella. Necesito verla. ¿Puedo pasar?


    —Tienes que hacerlo. Yo ahora mismo se lo estaba diciendo, que tenía que hablar contigo, que tenéis pendiente una conversación. Y como si te hubiera invocado, aquí estás y confío en ti, Peter. Intuía que eras un buen chico y ahora que te miro a los ojos, lo confirmo. No sé lo que pasó entre vosotros, pero lo importante es lo que empieza ahora. Así que aguarda un momento, que voy a avisarle de que estás aquí.


    La señora Kent regresó a la habitación de Vera, abrió la puerta y con una sonrisa enorme le pidió a su hija que estaba tumbada en la cama, llorando desconsolada, con la cara hundida en la almohada:


    —¡No llores más, Vera! ¡Ya se acabaron las lágrimas! ¡El señor Hunter está aquí!


    Vera que estaba segura de que había escuchado mal, levantó la cara de almohada y preguntó:


    —¿Qué dices mamá? ¡Eso es imposible!


    La señora Kent bajó el tono y le confesó con una felicidad que no le cabía en el pecho:


    —Dice que viene a pedir tu mano y es tan guapo, Vera… ¡Mira que tú me lo habías descrito como un actor de cine! ¡Pero es que es más que eso! ¡Es un príncipe de cuento! De tu cuento, Vera… 


    Vera convencida de que era un sueño, segura de que eso no podía estar pasándole farfulló:


    —Me estoy volviendo loca. Porque esto no puede ser… 


    —Lo es, Vera. Ese hombre está ahí y se muere por verte. Le he mirado a los ojos y además de ver que es una buena persona, he percibido su dolor y su angustia. Vera, lo ha tenido que pasar tan mal como tú… 


    —¿Y te ha dicho que viene a pedir mi mano?


    La señora Kent asintió, sacó un pañuelo del bolsillo de su rebeca, limpió las lágrimas de su hija y le dijo:


    —Con una convicción que estremece. Ese hombre sabe lo que quiere. Y eres tú. Así que yo me voy y os dejo solos… 


    Vera se puso de pie, temblando entera, se miró al espejo y vio tal horror que dijo:


    —Como me vea así, va a salir huyendo… 


    —Ese hombre no se va a ir jamás, Vera. Ese hombre que hay ahí fuera es un hombre enamorado. 


    —¡Te juro que no me lo creo! ¿Pero de veras que está pasando?


    —Yo sabía que esto solo podía acabar bien, hija.


    Vera en shock aún, y muy nerviosa, le rogó a su madre:


    —Entretenle, por favor, mientras me doy una ducha rápida y me pongo algo decente.


    —Date prisa, porque ese hombre está loco por verte. Pero tranquila que ahora le digo que te espere.


    —Hazle un café bien cargado, por favor. Sin azúcar. Y que no esté muy caliente. Lo odia.


    La señora Kent abrazó a su hija, la besó y tras desearle todo lo mejor, salió de la habitación y le pidió a Peter que estaba desesperado por verla, que aguardara unos instantes…


    


    


    

  


  
    
Capítulo 25


    La espera se le hizo eterna, pero cuando Vera apareció en el salón: Peter creyó que no iba a ser capaz de resistirlo.


    Tenía el pelo un poco mojado todavía, iba en jeans y camiseta blanca, llevaba solo un poco de brillo en los labios, si bien a Peter le pareció la mujer más hermosa del mundo.


    Y a Vera le pasó algo parecido con él, porque al ver a ese pedazo de hombre en su sofá, con ese cuerpazo y esa cara que no se podía aguantar, sintió que le que le iba a dar algo.


    Y más cuando Peter se puso en pie, avanzó hacia ella clavándole la mirada y le dijo con su sonrisa perfecta:


    —¡Hola Vera! Tu madre se ha marchado, me ha dicho que se tenía que ir a trabajar.


    Vera recortó la distancia que los separaba, se plantó frente a él y temblando entera, replicó:


    —Hola Peter. Te juro que aún no me creo que estés en el salón de mi casa.


    Peter que estaba igual de nervioso, sonrió y reconoció sin ningún pudor:


    —No te figuras la de veces que he intentado imaginar cómo sería tu casa…


    —Como ves, nada del otro mundo —repuso Vera, por no decir que al lado de la suya era autentica mierda. Pero su madre estaba tan orgullosa de su hogar y de su decoración, que por respeto a ella decidió callarse.


    Peter se acercó más todavía a ella, tanto que podía olerla, podía sentirla y le aclaró:


    —Te equivocas. Tu casa es muy acogedora. Y cualquier lugar donde estés tú es el mejor lugar del mundo.


    —La decoración es cosa de mi madre. Y los muebles son clásicos, pero me encantan porque los hizo mi padre. Yo ya te conté que no pude conocerle, pero cuando toco alguno de sus muebles es como si captara su energía. No sé, te parecerá una tontería, pero…


    Peter la entendía tan bien que se sinceró con ella como nunca lo había hecho:


    —No puede parecerme una tontería porque durante este tiempo terrible sin ti, no he dejado de acariciar tus cosas como si fueras tú. Te fuiste dejando la ropa, el libro de Jane Eyre, las joyas que luciste en el baile y que no quise devolver al joyero porque son el recuerdo de una de las mejores noches de mi vida… En fin, que te entiendo…


    Vera tragó saliva porque para nada esperaba que fuera a tener ese arranque de sinceridad, y más cuando hacía un instante se había convencido de que él la había olvidado para siempre. Y como necesitaba saber tantas cosas le preguntó sin más rodeos:


    —¿Por qué has venido, Peter?


    Peter la miró con unas ganas infinitas de abrazarla y sintiéndose muy culpable por haberla hecho tanto daño. Y es que no había más que mirarla para percatarse de lo mal que lo había pasado. En su mirada había un poso de tristeza muy profunda, era cierto que estaba apagada y que además había perdido unos cuantos kilos.


    Él no estaba mucho mejor, la separación también le había pasado una factura similar, pero había sido el culpable de todo. Por lo que decidió que lo más honesto era responder:


    —Primero porque quiero pedirte perdón.


    Vera levantó la barbilla, se cruzó de brazos y replicó:


    —¿Perdón por qué? ¿Por ser sincero? Yo te dije que te quería y tú me dejaste marchar. No sentías lo que yo, y punto. No tienes nada por lo que pedir perdón.


    Peter sintiendo una rabia tremenda porque Vera hubiera llegado a creer semejante cosa, repuso:


    —Pero es que sí que lo sentía. Lo que pasa es que las palabras se me quedaron atravesadas en la garganta. Me bloqueé. No estaba preparado para que me hicieras semejante confesión. Y me asusté. Me asusté porque sentí que jamás iba a estar a la altura, que no iba ser lo suficientemente bueno para ti, que te merecías algo mejor que yo… Y por eso, reaccioné así y dejé que saliera de mi vida la única mujer a la que he amado.


    Vera sintió un escalofrío por todo el cuerpo al escuchar esas palabras y le recordó:


    —Tú no crees en el amor.


    —Realmente pensaba que no era digno de amor. Ocultaba mis miedos y mis inseguridades diciendo esa bobada… Pero la realidad era esa… Hasta que apareciste tú, y despertarte en mí un deseo muy fuerte… Un deseo que fue más allá y que se ha convertido en lo mismo que tú me dijiste aquella noche terrible, en el deseo de amarte. Porque quiero amarte, Vera. Con todas mis fuerzas… Estos días me han servido para darme cuenta de muchas cosas, y gracias a ti me he perdonado… Y aunque sienta que he sido un gilipollas, he venido a tu casa a pedirte que me perdones, a decirte que te amo y que…


    Peter se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó una cajita para asombro de Vera que preguntó:


    —¿Peter qué hay en esa caja?


    Peter abrió la caja y apareció un anillo de compromiso de oro y diamantes:


    —Esto…


    Vera se echó las manos a la cara, porque el anillo era una preciosidad y exclamó:


    —¡Esto no puede ser verdad! Pero si hasta hace un rato estaba convencida de que me habías olvidado para siempre. La carta del señor Smith había acabado con todas mis esperanzas…


    —Charles me confesó el viernes que necesitábamos con urgencia un responsable de comunicación ya que las cosas se están poniendo feas en el barrio. Y pensó en ti… Yo había pensado en ti en cuanto descubrí que no habías publicado la entrevista, luego llamé a la revista y me dijeron que no estabas. Así que lo celebré, y pensé en llamarte para que te vinieras a la empresa. Pero no me atreví… No quería cerciorarme de que me odiabas.


    —Yo nunca te he odiado, Peter. Y aunque lo nuestro había terminado, tenía muy claro que jamás traicionaría tu confianza ni haría nada que atentara contra tus intereses o tu intimidad. Sin embargo, el miserable del señor Donovan solo estaba interesado en cuestiones como cuál fue tu motivación para levantar tu imperio, o tus estrategias de expansión… que yo por nada del mundo estaba dispuesta a revelar.


    —Te agradezco la lealtad y quiero que sepas que me alegré tanto cuando me dijeron que ya no trabajas allí…


    —No podía seguir en un sitio donde me habían menospreciado de esa manera. Y el mismo día que me piré, me puse a trabajar en la cafetería de Malory… Porque no podía quedarme en casa, estaba tan rota que en estas cuatro paredes iba a volverme loca.


    Peter sintiéndose fatal porque aunque podía intuir lo que había sufrido, escucharlo de su boca estaba resultando un auténtico tormento, le confesó también:


    —Yo me enfermé el día que te fuiste, estuve tres días de baja. Los tres únicos días que he faltado al trabajo, me puse con vómitos y fiebre. Y Mary no paró de insistir en que todo se habría evitado si en San Valentín te hubiera entregado un anillo de compromiso.


    Vera sonrió porque esos días había echado de menos a Mary…


    —Adoro a Mary… Es tan especial… Y te quiere tanto…


    —Sí, que lo es. Es una mujer sabia. Por eso, voy a seguir su consejo aunque sea con unas cuantas semanas de retraso…


    Vera se quedó mirando otra vez el anillo y le contó:


     —Cuando mi madre me ha confesado antes que venías a pedir mi mano, yo estaba convencida de que era un invento suyo. 


    —¿Invento? Qué va. Me ha abierto la puerta, me he presentado y le he explicado cuáles eran mis intenciones. 


    —¡Y yo que estaba segura de que me habías olvidado!  —exclamó, llevándose las manos a la cara—. Con la propuesta del señor Smith es que ya de verdad que he creído que me moría. Tenía tanto miedo a que me olvidaras y esa carta lo confirmaba…


    —Esa carta lo único que confirma es que te has ganado ese puesto por méritos propios. Independientemente de lo que te una a mí, si es que todavía quieres que nos una algo. Que también entendería que ya no quieras nada conmigo…


    Peter se puso muy triste, bajó la vista al suelo y Vera se sintió tan mal de verle así que le confesó:


    —No he dejado de pensar en ti ni un solo día. Y ni una sola noche. Te tengo demasiado dentro y si de algo me ha servido todo este dolor de mierda ha sido para confirmar que eres el hombre de mi vida….


    Peter volvió a meterse el anillo en el bolsillo, puesto que necesitaba las manos libres para agarrar a Vera con una mano de la cintura y con la otra por el cuello y besarla como llevaba deseando hacerlo desde el último día que se vieron:


    —Te he extrañado tanto, Vera. No quiero volver a separarme de ti en la vida. Te amo… Te amo tanto…


    Vera volvió a besarle, con todas sus ganas, a pegarse fuerte a él, a sentir su aroma, su respiración, el calor maravilloso de su cuerpo y le pidió:


    —Dímelo otra vez, Peter. Dímelo…


    Peter la besó de nuevo, luego le miró a los ojos, sacó otra vez el anillo y le dijo sintiéndose más vivo que nunca:


    —Te amo y quiero pasar el resto de mis días contigo. Por eso, quiero pedirte que… Espera que esto hay que hacerlo bien…


    Peter clavó una rodilla en el suelo, mientras que Vera le miraba atónita porque no daba crédito:


    —¡No me puedo creer que vayas a hacerlo! ¡Y mira que he fantaseado cosas estos días! Pero es que ni en los escenarios más optimistas podía haber llegado a figurarme que ibas a aparecer en mi casa y con un anillo… Yo pensaba que a lo mejor nos encontraríamos un día en el café de Malory, o algo así… Cualquier cosa menos esto…


    —¡Esto es lo que te mereces, Vera! Ya hemos perdido demasiado el tiempo por culpa de mis traumas y mis cosas…


    —Confieso que a ratos yo también he llegado a pensar que a lo mejor me precipité, que tenía que haber esperado un poco, pero es que te juro que no podía. Es que si me llego a quedar, convencida de que tú no sentías nada por mí, lo habría pasado fatal. 


    —Tú lo hiciste todo bien, Vera. ¡Hasta tirarme aquel bendito café! Por eso quiero pedirte que perdones todo el daño que te he hecho y que te cases conmigo. Te juro que voy a esforzarme cada día por ser mejor, por dártelo todo, y por hacerte infinitamente feliz. Y ahora dime, señorita Kent, ¿querrías casarte conmigo a pesar de que sea un cretino integral?


    Vera se llevó la mano al vientre de los nervios y la emoción y musitó:


    —No eres un cretino. Eres increíble, te admiro muchísimo y con esto que nos ha pasado más todavía. Porque todos podemos tener miedo, inseguridades, cometer errores, pero lo importante es aprender a superarlos y crecer. Y tú lo has hecho, Peter… 


    Peter agradeció que fuera tan comprensiva, si bien le entró un miedo tremendo a que Vera rechazara el compromiso:


    —Lo he hecho, entre otras cosas porque mi madre me recordó que los Hunter no se esconden, que van de frente, y luego porque me hizo ver que había sido un completo idiota. Mi mayor temor era no estar a tu altura, era hacerte daño y resulta que ya lo estaba haciendo al dejarte marchar. Y ahí fue cuando dije que tenía que hacer algo, algo de lo que mi padre sé que estará muy orgulloso… Te he pedido matrimonio porque te amo con locura, pero entiendo que tú después de todo lo que ha pasado, no quieras…


    Vera le interrumpió, frunció el ceño y preguntó:


    —¿Quién ha dicho que no quiero? ¡Claro que quiero, señor Hunter! ¡Ponme ahora mismo mi anillo!


    Vera tendió a la mano, Peter muy emocionado le puso el anillo y dijo:


    —Y ahora me levanto, ¡porque me estoy haciendo polvo la rodilla y porque te voy hacer el amor!


    Vera se echó a reír, y le pidió mientras él la cogía en volandas:


    —¡Llévame a mi cama! ¡Al sitio donde no he dejado de masturbarme pensando en ti! 


    —No me hables de masturbaciones, que entre el sufrimiento y el onanismo creo que he perdido ocho kilos.


    —Jajajajajajaja. ¡Vaya dos! ¡Con lo fácil que hubiese sido que me llamaras por teléfono!


    —Eso me decía Mary. Pero tenía tal pánico a que no me lo cogieras o a que me bloquearas…


    —¿Pero no veías que cambiaba la foto de perfil todos los días? Lo hacía precisamente para llamar tu atención…


    —Claro que lo veía… Pero pensaba que si te llamaba me ibas a bloquear al momento… ¡Estaba cagado!


    Peter entró en la habitación con ella acuestas, la dejó en la cama y él se tumbó a su lado:


    —Esta cama es de 90 cm, vamos a estar un poco estrechos, pero es que no he dejado de fantasear contigo en este mismo sitio….


    Peter echó un vistazo a la habitación, llena de libros, de posters de películas, de carteles de Blake Shelton… en fin que era tan Vera que se sintió que estaba en la gloria:


    —Me encanta todo. Huele a ti. Me gustas tanto… Y mejor que la cama sea estrecha, así estamos más pegados.


    —Tengo que confesarte que anoche, como cada noche, me puse con la almohada en los pies y contemplé el cielo estrellado. ¿Pero sabes lo que hice después? Cerré los ojos y te visualicé viendo a mí…


    A Peter le encantó la visualización, se colocó encima de ella y le habló feliz como no recordaba:


    —Y aquí estoy.


    —Es que anoche, te juro que te visualicé con más fuerza que nunca, caminaste hacia mí, hasta que nos encontramos en esta misma habitación, nos miramos, nos besamos y acabamos haciéndolo en esta cama…


    A Peter se le encendió la mirada, comenzó a mover las caderas, a frotar su dureza contra el pubis de Vera, al tiempo que le preguntaba:


    —¿Y cómo te lo hacía?


    —Así, tal y como estás ahora, te clavabas muy adentro y me lo hacías furioso, salvaje, extremo… Como nos gusta… Nos corrimos a la vez y tú me dijiste que me amabas. Fue tan bonito… Y cómo no sería la visualización de real que acabé con el vibrador puesto, porque necesitaba llenarme y correrme después de tal forma que he caído en un sueño tan profundo que se me olvidó hasta poner el despertador. Me ha despertado mi madre cuando ha llegado la carta del señor Smith, no te digo más…


    Peter coló la mano por debajo de la camiseta, agradeció que no llevara sujetador y pellizcando como a ella le gustaba los pezones que ya estaban durísimos le susurró al oído:


    —Yo también te lo he hecho cada noche… Y no te lo vas a creer, pero anoche soñé que te lo hacía justo como has relatado… Te la metía muy profundo y muy fuerte, así en esta postura, y acabábamos corriéndonos juntos, mientras te decía que te amaba. Es más, debes saber que no he dejado decírtelo cada noche…


    Vera le miró alucinada, al tiempo que se estremecía de placer con la deliciosa tortura de sus pezones y replicó:


    —No me puedo creer que los dos experimentáramos lo mismo. 


    —Tú me has traído y aquí estoy… Porque estoy harto de tenerte en sueños…


    Peter entonces le desabrochó el pantalón, ella se lo sacó junto a la ropa interior y Peter hizo lo mismo con la suya.


    Y así, Peter se volvió a tumbar sobre ella y se hundió en su humedad, tal y como había sucedido en el sueño…


    Acto seguido, lo hicieron de una manera salvaje y loca, entregándoselo todo, y llegaron juntos al final diciéndose entre jadeos que se amaban…


    Luego se quedaron abrazos, con las respiraciones acompasadas y Vera le pidió feliz:


    —Dime que no es un sueño. Dímelo, te lo ruego…


    —Es real, tan real que si de esta te quedaras embarazada, sería el hombre más feliz del mundo.


    —No estoy en mis días fértiles, pero si pasara: yo también sería la mujer más feliz…


    —Tenía tantas ganas de estar así contigo, Vera, que de verdad que no me lo creo.


    —Jajajajajaja. Parecemos dos bobos, jurándonos el uno al otro que esto es cierto… 


    —Pues sí, pero es que lo hemos pasado tan mal… Y todo por mi culpa, la verdad sea dicha.


    Vera le besó en los labios, sintiendo más amor del que jamás podía imaginar y musitó:


    —Estamos juntos y es lo importante. Ahora ya solo hay que mirar hacia adelante y querernos. Querernos mucho…


    —Y casarnos pronto, que yo no quiero esperar mucho más. Y hoy te vienes a casa: que yo no aguanto un día más sin ti.


    Vera le miró divertida y replicó tras acariciarle el rostro:


    —Señor Hunter, mira que te gusta mandar…


    —Si no quieres, esperaré lo que haga falta. Pero que sepas que te voy a hacer el amor salvajemente en sueños cada noche…


    —¡Deja, deja! Que ya he estado demasiadas noches sola…


    


    


    

  


  
    
EPÍLOGO


    Dos meses después, Vera estaba presentando como directora de Comunicación el proyecto de la nueva torre, en el salón de actos de un hotel cercano.


    Convocaron a vecinos y comerciantes de la zona, y es que después de muchas reuniones con todos ellos, era necesaria un puesta en común y una exposición clara de cuál era el proyecto definitivo.


    Y como Vera creía firmemente en él, salió segura al estrado y habló con suma rotundidad:


    —Buenos días, soy Vera Kent, directora de comunicación de PH Constructores, y les hemos convocado esta mañana aquí para hablarles de nuestro proyecto en el barrio, en nuestro barrio. Porque como muchos de los aquí presentes saben, soy hija de William Kent el carpintero que trabajó durante muchos años tres calles más allá y de Andrea que está sentada en la primera fila. Toda mi vida me la he pasado en el barrio, al que adoro como creo que todo el mundo sabe. Aquí he crecido, aquí he estudiado, aquí están mis amigos y en la cafetería de Malory conocí al amor de mi vida, Peter Hunter, el fundador de PH Constructores, y por las cosas del destino, mi prometido. Cuando conocí a Peter tenía los mismos miedos y recelos que muchos de los aquí presentes. Yo también pensaba que era un magnate sin escrúpulos y que la llegada de la torre iba solo podía perjudicarnos, que estaba enfocada hacia el segmento más caro y que con su construcción se daba de espalda a las necesidades verdaderas de la gente. Pero poco a poco fui conociendo más a fondo a Peter y al proyecto y descubrí lo equivocada que estaba, porque como he podido explicarles durante las distintas reuniones que hemos tenido, la construcción de la torre con un diseño elegante y sofisticado, no solo va a ser una intervención urbanística que va a aportar más belleza al barrio sino también más prosperidad y más servicios. Como muchos de los comerciantes han empezado a experimentar, están captando nuevos clientes en estos días y esto solo está empezando. Además, a los que les preocupa la dimensión social del proyecto, les diré que se van a destinar varias plantas a vivienda social y al alquiler a un precio muy razonable que se gestionará a través de la Fundación Hunter que realiza una gran labor social. Y si todavía tienen alguna duda de que la torre solo va a traer beneficios al barrio, les diré que yo jamás podría estar con alguien que no amara lo que yo amo. ¿Y saben qué? Que Peter ama el barrio tanto como nosotros… Muchos le habrán visto tomando cafés donde Malory, comiendo hamburguesas donde Alexander o comprando discos donde Bruno… porque ya es uno más. Y es que él es uno de los nuestros, Peter empezó de abajo, con una empresa pequeña de construcción en su pueblo, en la que él mismo levantaba paredes con sus propias manos, hacía yeso o colocaba azulejos. Peter sabe lo que es trabajar duro y pueden creerme si les digo que es un hombre humilde y sencillo que solo desea y busca lo mejor para la comunidad. Y porque desde luego que si no fuera un hombre justo, decente y bueno, yo no me habría enamorado de él. ¡Y estoy enamorada hasta las trancas! —El público rompió a aplaudir, gratamente sorprendido, pero Vera se excusó—: Disculpen la confesión, pero ya saben cómo somos los enamorados… No podemos dejar de gritarlo a los cuatro vientos. En fin… Y dicho esto… Les ruego que depositen la confianza en PH Constructores porque no vamos a fallarles. Como ustedes, queremos lo mejor para el barrio y sin duda que se lo vamos a dar. Porque les aseguro que yo no estaría en ese proyecto si no creyera y confiara en que nos va a hacer más grandes, más fuertes y mejores. ¡Muchas gracias!


    El público rompió a aplaudir y el presidente de la asociación de vecinos que estaba sentado en la primera fila, se levantó para estrecharle la mano, felicitarla por el discurso y confirmarle que paraban las protestas. Vera les había convencido y conseguido que vieran la torre como una aliada. Porque así era…


    Luego, se bajó del estrado saludó a su madre y a sus amigos y se fue directa a casa donde la estaba esperando Peter, porque se moría por contarle y porque no se encontraba del todo bien.


    Cómo no sería la cosa que cuando llegó a casa, estaba tan pálida y con tantas nauseas que Peter se asustó:


    —¿Qué ha pasado? ¿La reunión ha ido mal?


    —Ha ido de maravilla, los de asociación han confirmado que cesan las protestas. Están más que convencidos de que tu proyecto va a traer lo mejor al barrio… 


    Peter la agarró por el cuello y le dio un beso en los labios:


    —Lo que no consigas tú… Por eso he preferido no acudir, si llego a asistir la habría pifiado completamente.


    —¡Pero de alguna manera has estado, porque no he hecho otra cosa que hablar de ti! ¡Y encima les he confesado que estoy enamorada hasta las trancas!


    —¿Puedes creer que te lo escucho y aún no lo creo? —reconoció Peter emocionado.


    —Pues créetelo de una vez. Y luego les he asegurado que ¡eres uno de los nuestros!


    —Eso suena un poco mafioso, ¿no? —bromeó Peter.


    Vera se abrazó a él, sonrió, negó con la cabeza y aseguró:


    —Es la pura verdad. Ya eres uno más del barrio y eres un tío que viene de abajo. ¿Cómo vas a perjudicarnos si eres amigo de Malory, de Alexander, de Bruno, de Daniel…?


    Al escuchar el nombre del doctor, Peter gruñó y frunció el ceño:


    —Lo del doctor está por ver.


    —Jajajajaja. ¿Estás celoso? No te tenía que haber contado que se postuló como pretendiente.


    —Pero tengo ojos, y sé cómo te mira…


    Vera le besó, pestañeó deprisa y dijo risueña:


    —Solo tengo ojos para ti, señor Hunter. Y ahora voy a ver si me tomo algo, porque estoy de un mareado y un revuelto…


    Peter entonces tuvo un pálpito que hizo que le diera un vuelco al corazón:


    —Y la regla no te ha venido…


    Vera sin darle importancia, se encogió de hombros y replicó:


    —He estado muy estresada con el trabajo, será solo un retraso…


    —¿Y si no lo es? Vamos donde el doctor ahora mismo…


    —¿Pero no dices que no tragas a Daniel? —le recordó divertida.


    —A mí ahora mismo lo único que me preocupa es saber si estamos embarazados… 


    —¡Más nos vale que no! Porque mataríamos a mamá del disgusto…


    —¡Adelantamos la boda para el fin de semana!


    —¿Pero qué dices? ¡El que me vas a matar eres tú a mí! ¡La boda está programada para finales de julio! ¡Y vamos fatal de tiempo, como para adelantarla al fin de semana! Además seguro que lo de la regla es una falsa alarma…


    Pero Vera estaba equivocada…


    Porque ese mismo día, Daniel les confirmó en el consultorio que estaba embarazada.


    Y en contra de lo que Vera vaticinó, en cuanto se lo comunicaron a su madre le dieron una de las alegrías más grandes de su vida.


    Y unas semanas después, fue la mujer más feliz del mundo cuando vio entrar a su hija en la iglesia del barrio del brazo del bueno de Samuel (que desde el principio supo que esa historia acabaría así), con un vestido precioso blanco, de corte de princesa, con el que apenas se notaba la incipiente barriguita.


    La ceremonia fue preciosa y muy emotiva, se dieron el sí quiero y luego lo celebraron en el restaurante de Alexander donde estuvieron bailando hasta las tantas…


    Después de una corta luna miel en Hawái regresaron a las responsabilidades y rutinas…


    Y meses después nació un niño precioso al que llamaron Peter, como su padre y como su abuelo.


    Si bien, las alegrías no terminaron ahí, puesto que tres años después llegó William, un pelirrojo de lo más travieso, que se llamó así por su otro abuelo y que acabó por ponerlo todo patas arriba.


    Pero estaban felices…


    Y es que ni Peter ni Vera jamás se arrepintieron de que lo que empezó como un puro deseo, terminara convirtiéndose en algo más grande y profundo.


    En el deseo de amarse por siempre jamás…


    Como así fue…
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